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Tener SEXO es vaciar el cuerpo,
 
Hacer el AMOR es llenar el alma.
 
Anónimo.
 


 


 


 


 
—¿Hasta dónde estarías dispuesta a llegar, con todo lo que te he pagado? —me preguntó y en aquel momento me quedé bloqueada.
 
—Si me permites voy a ir al baño —contesté.
 
—Claro, está justo detrás de ti.
 
Una vez que entre en el baño me fui directa al lavabo, me humedecí un poco la nuca, me encontraba delante del espejo, pero no tenía nada que perder, Williams era un caballero, mayor que yo quince años, pero seguía siendo un caballero y muy atractivo, respiré tres veces y me dije a mi misma que no tenía nada que perder, nadie lo sabría excepto él y yo, así que me daría ese placer ya que mañana seria otro día y amanecería con trescientos mil dólares más.
 
—¿Te encuentras bien Cristal?
 
—O si, perfectamente —dije al salir del baño, ambos nos miramos, me encantaba el gesto que hacía con la boca y para colmo se humedeció el labio inferior delante de mí.
 
—¿Otra copa de champagne?
 
—Si por favor. —Tenía ganas de que dejara de hablar y se pasara a la acción, pero parece ser que era un caballero de más, cogí la copa me la bebí de un trago y fui yo la que pasé a la acción.
 
—Parece que tenías sed.
 
En ese momento le quité la copa de la mano y la dejé encima de la mesa, me acerqué a su boca y lo besé, me cogió de la cintura y me atrajo hacia él.
 
—Estaba deseando que lo hicieras —me susurró al oído—. Cristal eres un éxtasis para mí y desde que te vi en aquella foto soñé con hacerte mía.
 
—Pues entonces deja de hablar y empieza —le dije y tuve el mejor sexo que podía haber tenido.
 


 


 


 


 


 


 


 


 
          Prólogo
 
Y todo empezó con una simple pregunta, ¿Qué harías en un momento de tu vida si necesitaras dinero urgente? Y la peor respuesta según Gianna fue la de Cristal.
 
—Pues eso no es nada comparado con lo que yo sería capaz de hacer, vender tu cuerpo por unos días a cambio de cientos y cientos de dólares.
 
—Tú estás loca —habló Gianna al escuchar aquellas palabras.
 
—¿Por qué? Tu imagínate que te ofrece doscientos mil dólares, por decir una cantidad, sólo por pasar un par de días contigo, si encima el tío tiene buen cuerpo es un caballero y no tienes pareja…
 
    —Pues yo no dejaría que mi novia se acostara con otro por dinero —soltó Erik indignado.
 
—Ya, primero he dicho si no tienes pareja y segundo y si estuvierais en las últimas, fatal, imagínate que una tía súper guapa, rica y lista te paga una pasta por estar dos días contigo, sin tener sexo ¿No lo harías? ¿No dejarías que ella lo hiciera?
 
—¡Joder! Pues no sé, no estoy en la situación.
 
—¿Tu no dices nada Liam?
 
   —Es que me parece alucinante lo que la gente sería capaz de hacer por dinero, pero nunca se sabe, si estuviera tan mal y no tuviera que hacer nada solo acompañarla, pues no lo veo tan mal, sin encima la compañía es agradable.
 
—Me parece alucinante —soltó Gianna.
 
—Haber es que no le veo el lado malo, si no se sobrepasan los límites y encima te pagan.
 
 —¿Y dejarías que ella lo hiciera?
 
—Ya contesto yo por él, no, él no me tiene que dejar porque yo no lo haría, yo mando en mi cuerpo y a no ser que estuviera soltera y ni por esas, y si él lo hiciera sería problema suyo lo de después, porque yo creo que ese momento se pierde la confianza en tu pareja, ¿Acaso tú lo has hecho ya Cristal? —preguntó Gianna muy intrigada y mal humorada.
 
—¡No! —exclamó, no podía contarle a nadie lo que había hecho, y más sabiendo las opiniones de ellos.
 
—Pues yo pienso que no se le hace daño a nadie, peor es lo otro que con su consumo mueren personas —expresó Dayla.
 
—Pues yo ni loca lo haría y no dejaría que tú lo hicieras —dijo Liv mirando a su novio Tristán.
 
—Yo creo que de todas las formas de sacar dinero fácil esta es la menos dañina para nadie, si no tienes pareja no está mal, con la venta de estupefacientes y de armas se hace daño, además hay más cosas peores, pero con esto no se muere nadie, a día de hoy no lo he hecho, pero si fuera muy necesario no me lo pensaría. —Todos miraron a Cristal y sonrieron cambiando de conversación, nadie podía pensar que lo decía en serio.
 
Después de varias horas de charla con sus amigos cada uno se marchó a su casa, unos pensaban en cómo era posible que existiera ese tipo de personas, otros pensaban que no le hacían daño a nadie y si encima disfrutaban y recibían dinero por ello, cada uno tenía una opinión diferente, pero para quien menos se lo esperaba nunca supo que podía servir de ayuda ese método.
 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 
Un año después.
 
Gianna se encontraba en casa, Liam había llegado de trabajar y apenas llegaban a fin de mes, tenía veintiséis años y sentía que su vida se iba a la mierda, su novio Liam apenas llevaba meses sin acercase a ella, ya no era el mismo y ella sentía que poco a poco se estaban dejando de querer.
 
   —Por lo menos podías darme un beso cuando llegarás a casa.
 
—Tengo muchos problemas en la cabeza ahora mismo —contestó Liam.
 
—Como si yo no los tuviera.
 
  —Perdona por ser tan grosero, es que la cosa va muy mal ¿Has encontrado algo?
 
     —Mañana tengo una entrevista en un supermercado.
 
—¿En serio?
 
—Pues sí, ¿Qué tiene de malo?
 
—Pues que tienes una carrera para algo.
 
   —Claro como me abundan las entrevistas de arquitecta, aquí no es como en mi país, ¿no sé si no te has dado cuenta?
 
—Podías seguir buscando y esperar un tiempo a ver si tuvieras suerte
 
—¿Entonces, mientras sigues pagándolo tu todo?
 
     —Pues sí, de cajera no te veo y más habiendo estudiado cinco años en la universidad.
 
    —Ya, pero decidí mudarme contigo a Estados Unidos hace tres años, y aquí estoy nunca pensé que sería tan difícil, no sé si te has dado cuenta de que tú si estás trabajando y que soy yo la que no tiene nada.
 
—Venga pues nada, trabaja en ese supermercado e intenta estudia algo que te complemente para arquitecta.
 
—Como si fuera tan fácil, ¿Entonces cuando nos veríamos?
 
    —Eso es lo de menos, primero hay que pagar facturas —dijo Liam algo histérico
 
  —¿Así que eso es lo más importante para ti?
 
  —Ahora mismo sí.
 
—Tu sigue así que al final te arrepentirás, me estás llevando contigo a un agujero, del que no si podrás salir.
 
—No me vengas con sarcasmo.
 
  —Liam esto se va a la mierda y no lo quieres ver. —Ambos se dieron la vuelta y cada uno se fue a un rincón de la casa.
 
***
 
Llevaban unos meses muy mal, Gianna estaba al borde de salir corriendo y dejarlo todo, estaba alta, ella era la que decidió dejar todo, su casa, su familia, su trabajo para irse a vivir una aventura con su novio a Nueva York, al principio fue bonito pero ya empezaba a ser estresante y él se lo pagaba así, a veces pensaba que fue un error haberlo hecho, pero ahora tenía que decidir si quedarse y estar con él o marcharse, después de una larga conversación con Dayla era una de sus amigas, siempre le hacía ver el lado bueno de las cosas, la conoció cuando se mudaron vivía dos casas más abajo, trabajaba en la recepción de una empresa de márquetin, la conoció por su pareja Liam que tenían un amigo en común, tenía libre los sábados y domingos, así que pasaban tiempo juntas, luego estaba Liv y su novio Tristán, Cristal y Erick, hicieron buena amistad todos, ella pensaba que no encajaría allí, pero se adaptó a la perfección, tanto que con Dayla y Liv congeniaron bien, se contaba la mayoría de cosas, sobre todo cuando estaban mal.
 
—Gracias por escucharme Dayla.
 
—Sabes que me puedes llamar las veces que quieras.
 
—Te quiero un montón —dijo mientras se daban un abrazo.
 
—Lo dicho, respira y habla con él, si por lo que sea necesitas un sitio donde dormir, ya sabes.
 
—Vale, si no te vuelvo a llamar hoy, mañana te escribo.
 
Habían pasado varias semanas y un día cuando Liam llegó se encontró la cena preparada y distinta a cualquier otra noche, Gianna se había tirado toda la tarde buscando recetas, salió a comprar lo que le faltaba y preparó algo sencillo, carne rellena con jamón, queso, con especies y unas patatas al horno.
 
—Hola ¿Esto a que se debe? —preguntó Liam.
 
—¿Tiene que deberse a algo para que yo te quiera prepara una cena?
 
—Bueno —dejo sus cosas en la entrada, se fue a lavarse las manos y se sentó en la mesa.
 
Para su decepción Gianna esperaba que por lo menos le diera un beso, ya hasta pensando en las malas creía que podía estar conociendo a otra persona y por eso se alejaba así de ella, porque no era normal cuando se iba por las mañanas le daba un beso en la frente, ella pensó que ese tipo de beso se lo das a alguien como a un hijo, pero a tu novia con la que llevas años con ella, así que no descartó que quizás ya no la quería.
 
—¿Entonces no celebramos nada? —preguntó mientras se servía la comida.
 
 —Bueno yo no lo celebraría, pero me han ascendido en el supermercado, me han dicho que estaré dentro en la oficina encargándome de todo, mi sueldo será más elevado, y estaré asegurada más horas, esa es la parte buena, como les he solucionado un par de problemas han pensado que merezco algo mejor.
 
—Si tú lo dices.
 
—Ganaré algo más de dinero.
 
—Así desperdicias tus años de estudios
 
 —¿De verdad Liam? Sabes que estoy harta de esta situación, pensé que podíamos entendernos o mejorar, pero creo que esto se ha acabado y me iré de aquí, yo no puedo seguir viéndote la cara de amargado y que me arrastres contigo cuando fui yo quien lo dejó todo por venirme a miles de kilómetros por ti.
 
Liam se quedó con los ojos de par en par al escuchar aquellas palabras, nunca pensó que ella diría algo así y entonces intento aclarar las cosas.
 
—¿De verdad crees que estamos tan mal?
 
 —¿En serio me lo preguntas? Pero no ves que no nos acercamos, mejor dicho, no te acercas a mí, he llegado a pensar que estás con otra.
 
—¡Que! ¡No! —se molestó Liam—. No estoy con nadie, es que…lo que pasa…
 
—Quieres hablar de una vez —gritó Gianna decepcionada en ese momento ya empezó la distancia de verdad.
 
—Yo solo con todo no puedo.
 
—¿Qué quieres decir?
 
—Qué mi sueldo solo no da para más.
 
     —¿Y estos meses que yo he estado ingresando dinero?
 
     —Eso no da para mucho.
 
 —¿Entonces si yo no me hubiera venido, como lo hubieras hecho?
 
    —Estaría viviendo en una casa más pequeña.
 
    —Pues mudémonos —propuso Gianna.
 
    —¿No lo entiendes?
 
    —Tú haces que no lo entienda.
 
—Que yo quiero lo mejor para ti, para los dos, esta casa es perfecta, quería otra vida para nosotros.
 
—Esta casa es perfecta, pero cuando no se puede es lo que hay.
 
—De todas formas… —dijo pausándose. —No nos podemos mudar, bueno no me puedo mudar.
 
—¿Por qué?
 
 —Por qué esta casa la compré para los dos, y la semana pasada recibí una carta del banco. —Se levantó y cogió la carta.
 
—¿Puedo?
 
—Toma.
 
Gianna no podía creer aquella cifra que estaba viendo.
 
—¿Pero esto no es de hace poco?
 
—Claro que no, me mandaron un aviso hace tres meses, pero no quise decirte nada.
 
—Así que vas por libre al no decirme nada.
 
—No es eso.
 
—Pero entonces el motivo de no acercarte a mi ¿Es este?
 
—Si y no.
 
 —No lo entiendo, pues ya puedes empezar a aclararte, sé que es un problema grave y por lo que veo lo has querido afrontar solo, no me quiero imaginar si hubiera sido algo peor, no hubieras contado conmigo y eso duele.
 
—No lo he hecho para no preocuparte.
 
—Eso no es excusa, somos una pareja, se supone que estamos para ayudarnos, pero ya veo que no —entonces se levantó de la mesa, con una cara de pena, unas lágrimas le caían por las mejillas.
 
Él se acercó a ella, le limpio las lágrimas de sus mejillas, se miraron y sus  labios se juntaron, se besaron, un beso largo y suave, pero se quedó en el beso, Liam estaba cansado, se disculpó y se subió a la habitación para darse un baño, Gianna recogió la mesa, cuando lo tenía todo limpio se sentó en el sofá, Liam se había dejado su móvil encima de la mesita, empezó a sonar, Gianna no tenía por costumbre cogerlo y así fue no lo cogió, pero se asomó a la pantalla y un mensaje sonó, entonces en ese momento sintió rabia, frustración, decepción y tristeza, cuando Liam bajo a coger el móvil ella le preguntó.
 
—¿Te estás viendo con otra? —fue directa y clara.
 
—¿Cómo?
 
—Lo que has oído y no intentes mentirme porque acaba de sonar tu móvil no lo he cogido claro pero cuando he ido asomarme salto un mensaje, ¿Quieres que te diga lo que pone? por lo menos parte del mensaje.
 
—No es lo que tú crees.
 
  —¿En serio? Si a mí me escribiera un tío diciéndome, cuando nos vamos a volver a ver, te echo de menos y quiero seguir por donde lo dejamos… y a saber que más ponía el mensaje, si te dijera que no es lo que parece ¿Qué dirías?
 
—Mira te enseñaré los mensajes si te quedas más tranquila.
 
—Que me da igual, el problema es que ya no eres el mismo, así que en cuanto pueda te pagaré mi parte de la deuda y me marcharé de aquí.
 
—No seas tan dramática, te estoy diciendo que no fue nada, solo un mal entendido.
 
—Que no me toques, que si hubiera sido un mal entendido lo hubiéramos hablado en su momento y no fue así, será por algo, ya no quiero ni mirarte a la cara.
 
Liam intento convencerla, le enseño los mensajes y le explicó que solo fue un error, tan solo se había dado un beso con una compañera en una fiesta, que aparte de la deuda estaba así por eso porque no sabía cómo decírselo, pero no sentía nada por ella, su compañera estaba siendo muy insistente y le dijo a Gianna que cambiaría de número, ella no quedó convencida del todo, tenía que pensar muchas cosas y así fue.
 
***  
 
—Hola Musa, ¿Por qué me has hecho venir?
 
    —Cristal te pido mil disculpas, pero me dijiste que si en algún momento Williams necesitaba de tus servicios que te llamara.
 
     —Cierto, pero por dios no digas mis servicios, suena muy mal y aquí estando en este lugar.
 
—La gente de aquí no se horroriza por eso, la mayoría son… si supieras, pero dejemos ese tema, ofrece la misma cantidad por estar contigo tres noches.
 
—Está bien acepto, hablaré con él.
 
—Aquí tienes la mitad del dinero, el resto te haré una trasferencia en cuanto termine.
 
***
 
—Tenía ganas de verte.
 
   —Williams, no podemos seguir viéndonos así.
 
—Pero es que te necesito.
 
 —Williams está es la tercera vez, tú mujer puede sospechar y yo ahora me siento mal.
 
—Pero…
 
—Se que las otras veces no, pero cuando supe que estabas casado… Yo no soy así pensé que esto podía ser de una forma distinta.
 
—Le he pedido el divorcio, ella no quiere sospechar nada mientras tenga dinero que gastar, pero no puedo ni siquiera mirarla, así que hacer dos semanas le di los papeles, tenemos un acuerdo prematrimonial que firmó cuando me casé con ella, se quedará solo con la casa pagada y mientras mi hija viva allí y hasta que cumpla los veintidós años cobrará un dinero, así que todavía le quedan cuatro años para que siga gastando mi dinero, pero no quiero compartir con ella mi cama.
 
—Por favor, Williams no sigas.
 
—Sabes que lo deseas tanto como yo.
 
—Tienes razón.
 
Él se acercó rápido a ella, era ansias lo que tenía por hacerla suya y besarla por cada rincón de su piel, no era la primera vez que se lo hacía, pero esa química la tenía cada vez que la tenía cerca y con este tercer encuentro le quedó claro que era ella con quien quería estar, ella le hacía sentirse vivo después de tantos años sin que su mujer se acercará a él.
 
La cogió del cuello y empezó a devorarla, Cristal era una mujer muy activa y eso a él le ponía a mil, él era un hombre de cuarenta y cinco años millonario y con algunos caprichos que Cristal sabía saciar muy bien, la desnudo de golpe arrancándole los botones del vestido, ella debajo de aquella ropa llevaba un corsé de los que a él tanto le gustaban, se lo fue quitando mientras devoraba su cuello y la desnudó por completo, la cogió horcajadas la pegó contra la pared sin dejar de besarla y de acariciar aquellos glúteos, luego ella se bajó de su cintura y lo separó bruscamente, haciendo que el retrocediera hacia la cama, dejándose caer sentándose, ella lo cogió del cuello para besarlo, se retiró y empezó a desabrocharse el corsé, se desnudó lentamente de fondo había música y ella se iba moviendo a son de la melodía, el cada vez estaba más excitado, la cogió del trasero y la colocó encima de él, siguió besando su cuello bajando por sus pechos hasta llegar al abdomen, ella lo agarró de los hombros y se colocó encima, después de tener sexo con amor como decía ella, cuando se fue al baño pero él quería más y se fue tras ella, y se lo volvió hacer en el baño la cogió a horcajadas y debajo del grifo de la ducha empezó con movimientos suaves a rápido, a ella le gustaba cuando lo cogía en peso, era un hombre fuerte que se cuidaba y con un cuerpo increíble, su metro ochenta y ese abdomen donde se dejaría hacer cada vez que el quisiera, así que disfruto de cada momento con él.
 
Dos meses más tarde.
 
—¿Estás bien Gianna? —preguntó Dayla.
 
—Si.
 
—Ese “si” no me convence, llevo semanas sin saber nada de ti.
 
—Necesitaba pensar.
 
—Ábreme la puerta estoy en su casa.
 
   —No tenías por qué haber venido —dijo mientras se dirigía a la puerta y colgó.
 
—Dios estas espantosa, pero ya he llegado, vamos a salir a que nos del aire.
 
—Te he dicho que estoy bien.
 
 —Y yo te he dicho que no me convences, así que date ducha, a no ser que quieras que te bañe yo —le dijo mientras la acompaño al baño.
 
—¿Así te parece bien? —preguntó cuando salió del baño con la toalla liada en el cuerpo.
 
—Perfecto, ahora ponte esto —le dio unos vaqueros y una blusa de color verde agua.
 
Gianna se vistió, se recogió un poco el pelo, Dayla le dio un brillo labial y el rímel, casi se vio obligada a pintárselos, se colocó las deportivas cogió su bolso y salieron por la puerta, llegaron a una cafetería y entraron.
 
—Tienes que dejarte ayudar.
 
—Ayudarme dices, ¿Para qué? Todo se va a la mierda y ¿Por qué? Por culpa del dinero, pero ayer encontré la solución.
 
Flashback
 
—Cristal, necesito tu ayuda.
 
 —Está bien, ahora estoy fuera unos días, en cuanto esté en casa te llamo y nos vemos.
 
—Gracias.
 
—Lo que necesites.
 
***
 
—¿No irás hacer ninguna tontería?
 
 —No, pero lo que hagas es problema mío, ya nada es igual, pero no quiero hablar más, he salido de casa para despejarme.
 
—Te dijo que solo fue unos besos, olvídalo ya.
 
   —Tú lo ves muy fácil, pero si te hubiera pasado a ti ¿Qué hubieras hecho? Y no me engañes —hubo un silencio—. Ves no hablas porque sabes que tengo razón.
 
—Lo que teníais vosotros era muy bonito, tienes que intentar recuperarlo.
 
—Lo intenté, pero solo por un tiempo, si te digo la verdad no creo aguantar así mucho más, pero ya no es eso, recuperar la confianza será difícil por no decir imposible, desde entonces es como si al tocarme y saber que tocó a otra da repelús y asco a la vez, es difícil Dayla —soltó cabizbaja.
 
—Ya lo sé, pero por intentarlo no pierdes nada, si ves que no puede ser, pues ya sabes, nadie debe de sufrir por algo que ya no quiere.
 
—Si no puede ser, lo mejor será cada uno por su lado, pero lo iremos viendo, ahora solo pienso en recuperar parte del dinero y ayudarle a pagar la deuda.
 
***  
 
Dos días después una mujer se puso en contacto con Gianna, la citó en la cafetería del hotel Four seasons New York dowtown era uno de los hoteles más lujosos, estaba lejos de donde vivía, para llegar tuvo que coger el metro, no es que no le gustara, pero no estaba acostumbrada, una vez allí, entró y preguntó por “Musa” como le dijo Cristal que preguntará, había una mesa reservada a ese nombre, el recepcionista la acompañó hasta ella.
 
—¿Así que tú eres Gianna? —preguntó una mujer al acercarse a la mesa.
 
Era una mujer muy elegante, de unos cincuenta y pico años, pero ondulado castaño, ojos expresivos, rasgos grandes, Gianna se fijó en las manos de la mujer, llevaba dos anillos preciosos, a simple vista parecía una millonaria.
 
—¿Puedo? —preguntó la señora.
 
 —Claro, ha sido usted la que me ha citado aquí.
 
—En primer lugar, encantada de conocerte, veo que eres muy guapa no tendrás problema, tienes unos rasgos increíbles —Gianna se puso nerviosa—. Relájate esto solo es una charla, es como si me tuvieras miedo —le dijo Musa
 
  —Es que usted impone y además es directa.
 
  —Bueno soy una mujer que me gusta llevarlo todo perfecto, esto es privado no hacemos daño a nadie y lo más importante nadie es obligado a nada, así que debes de estar tranquila, si después de esta conversación no te interesa nada, cada una se marchará por su lado y aquí no ha pasado nada.
 
   —Perfecto.
 
   —Muy bien, si bien me indicaste, mujer acompañante... te digo un poco, solo debe acompañar al evento que se te ofrece por la cantidad señalada, normalmente tú eliges al candidato y cada candidato aporta una cantidad, también depende de los días que te ofrezcas, cuanto más tiempo más dinero.
 
—Una pregunta. —Gianna la interrumpió.
 
—¿Dime?
 
—¿Es obligatorio…ya sabe…?
 
 —Aquí nada es obligatorio, como bien te he dicho mujer acompañante es solo acompañar al caballero al evento que se te indique, él sabe muy bien que solo serás su acompañante, la gente que hace esto lo hace voluntariamente, por dinero, diversión o por conocer a hombres, solo tú eres la que eliges a lo que estás dispuesta a dar, hay mujeres que solo acompañan a los hombres a fiestas privadas, solo por llevarlas del brazo y exhibirlas ya están ganando en esa noche cincuenta mil dólares eso es la que menos, claro que la que no tiene límites y quieres dar más por decisión propia puede ganar hasta quinientos mil dólares, solo depende de cada uno ya sea la mujer o el hombre, pero siempre decide la que se ofrece, eso tenlo bien claro, si te das cuenta cuando unos chicos salen de fiesta y se acuestan con las que quieren en una noche están haciendo lo mismo pero en este caso eliges con quien hacerlo y la que elige es la chica, o solo eliges acompañarlo, nadie te obliga nada, de hecho nunca se ha… como decirlo… nadie se ha sobrepasado con ninguna chica… yo tengo mis medios para que eso no pase.
 
—Vale. —Gianna la miró algo asombrada.
 
—¿Entonces que decides?
 
—Vale si, solo acompañante.
 
—Otra cosa que debes saber, una vez que esté todo listo y te enseñe quien pujó por ti y en ese mismo momento decides no seguir, ya no podrás optar a nada más, cada una se ira por un lado y no podrás contactar más conmigo.
 
—Perfecto.
 
—¿Me has traído las fotos que te pedí?
 
—Están todas en esta tarjeta de memoria —dijo mostrándosela.
 
—Voy a verlas —las cogió y la puso en la Tablet que llevaba.
 
Iba con dos guardaespaldas, que no le quitaban ojo en ningún momento, probablemente hubiera alguno más en la calle esperándola, Gianna estaba algo tensa ya que era una situación rara.
 
—Se nota que esto lo haces porque te hace falta el dinero.
 
—¿Por qué dice eso?
 
   —Porque las fotos son muy naturales, he visto de todo, pero lo que tú tienes es una belleza espectacular se ve lo natural que eres, eres muy sencilla a lo que me refiero que no te hace falta maquillaje para tener este aspecto, hay chicas que he visto que sin maquillaje no eran nada, pero a ti no te hace falta, con esto estará bien en una semana te llamaré y te confirmaré el lugar para vernos, te diré si hay algún candidato o no, una vez suba las fotos ya no depende de mí.
 
—Muy bien quedo a la espera.
 
   —Adiós —dijo levantándose, y al salir los dos guardaespaldas salieron junto a ella.
 
Gianna se quedó un rato allí, estaba algo descolocada, no sabía si quería hacerlo, pero si lo hacía era por saldar la deuda de Liam, aunque estuvieran al borde de la ruptura eso ya le daba lo mismo, ella quedaría limpia de la parte que le tocaba, no vio mejor forma de conseguir el dinero rápido que siendo así, durante una semana estuvo pensando si decirle a Liam lo que planeaba hacer, pero no lo hizo hasta después de hablar con Musa, lo que prometió no decir nunca fue quien le dio el contacto de ella.
 
***
 
Una semana después, la llamó Musa, para decirle que la vería en la cafetería del hotel Crosby Street, en Crosby St a las cinco de la tarde, era otoño y las hojas empezaban a caer, mientras iba andando de camino a la cafetería, veía el suelo lleno de hojas secas, anaranjada y recordó los paseos que daba con Liam, pero es que el seguía en la misma situación apenas se acercaba a ella, iba de casa al trabajo e incluso a veces no llegaba a cenar se iba directamente con sus amigos, se detuvo un momento en aquel parque para oler el otoño era su estación favorita, de alguna forma u otra quería que todo volviera a ser como antes, pero en el fondo sabía que no sería así, durante esa semana pensó en dejarlo todo y marcharse a España, pero no podía, nunca le había gustado huir, quería afrontar los problemas y así intento hacerlo.
 
—Siento llegar tarde —dijo cuando miró su reloj y vio que se había pasado un par de minutos.
 
    —Vaya has venido, pensé que ya no vendrías, normalmente nadie suele ser impuntual.
 
—Bueno he estado pensando mucho, pero aquí estoy.
 
Musa encendió la Tablet, El corazón de Gianna iba a mil por hora, tanto que Musa casi podía sentirlo, desbloqueó la pantalla, abrió una aplicación y allí estaban, había tres fotos de tres hombres, miró a Gianna con una sonrisa picarona.
 
—Tengo que decir que para ser la primera vez han apostado bastante por ti, por ser solo acompañante, pero antes de ver la cantidad, tendrás que elegir al que más te guste o con el que más cómodas puedas creer estar.
 
—¿Por qué?
 
    —Porque si pusiera las fotos con las cantidades, posiblemente elegirías al de mayor valor, aunque no te gustara, lógicamente porque te hace falta el dinero
 
—Pues posiblemente no, porque ya que voy a pasar tiempo con uno de ellos elegiría con el que más cómoda pudiera estar.
 
—¿En serio? Perfecto, pues aquí tienes.
 
Cuando Gianna vio a los tres hombres, empezó por el primero era de unos cincuenta o cincuenta y cinco años, podía llegar a medir un metro ochenta, pelo largo con una cola, no le hizo mucha gracia el típico multimillonario que nadie conocía o a saber, miró al segundo era más bajo que el anterior, tenía el cabello rapado por la parte de la nuca hasta la coronilla, la parte de arriba llevaba también una cola, estaba apoyado en el capo de un coche de lujo que ella no podría pagarse ni en su segunda vida, y ahí estaba, el tercero iba informar no llevaba traje de chaqueta como los dos anteriores, tendría treinta años o poco más, era alto, posiblemente como el primero un metro ochenta, llevaba el pelo rapado por abajo y arriba unos tres centímetros de largo, lo llevaba despeinado, era guapo, en la foto se veía agarrando un timón de barco, podría ser el típico pijo de papá rico o nuevo rico, estuvo como diez minutos mirando las fotos.
 
—¿Te has decidido ya?
 
—Si.
 
—¿Y porque no me has dicho nada?
 
—Porque tengo un poco de miedo.
 
 —Como ya te dije puedes estar tranquila, esta gente es millonaria pero no son asesinos, ni sicópatas, los estudio antes de que contraten mis servicios, tengo una empresa muy prestigiosa y no quiero que nadie la manche, por ese lado puedes estar tranquila.
 
—Vale, pues me decido por el tercero.
 
—Que sutil, como se nota que es la primera vez.
 
—¿Por qué dices eso?
 
—Una chica de tu edad hubiera elegido al más vie…—se contuvo al decir la palabra, al de mayor edad, es el que más ofrece en este caso, con una chica así de guapa, pero tú has elegido con el corazón con el que más a gusto o mejor puede ser la velada, eso me gusta eres sincera.
 
—Pues sí, ya que voy a pasar tiempo con alguno de ellos que sea agradable.
 
—Y hablando de tiempo ¿Cuánto tiempo estarías dispuesta a pasar con él? Decirte que la cantidad que tenga sería sumada más un cincuenta por ciento por día más.
 
—Pues había pensado en tres días.
 
   —Una vez que levante la foto no podrás decir ni un día más ni un día menos, me gusta la gente de palabra como tú.
 
—Si digo tres, son tres.
 
   —¿Cuánto crees que te podría haber ofrecido el primero?
 
  —Uf ni idea —Musa levantó la foto—. ¡Joded! ¿En serio la gente ofrece ese dinero?
 
—Si, ya lo estás viendo te había ofrecido trescientos mil dólares más dos días más, hubieran sido seiscientos mil dólares, no te puedes ni imaginar lo que puede pagar un hombre se estás características por pasar un día del brazo de una chica como tú.
 
—No hace falta que me enseñes la cantidad del segundo, total no lo hubiera elegido ni por el doble del anterior.
 
   —Me gustas, vas directa, aquí tiene la cantidad que te llevaras por esta experiencia.
 
—¡Dios santo! —exclamó Gianna cuando vio la cantidad—. ¿Y esto solo por un día?
 
—En tu caso son tres así que serían trescientos mil dólares en total, eso sí no sales corriendo ahora mismo.
 
—No, no pienso ir a ningún lado.
 
—¿Entonces, redacto aquí mismo el contrato y lo firmas?
 
—Perfecto —dijo Gianna casi segura de que no iba a salir corriendo, aunque le temblaba un poco las manos.
 
—Lo podrás leer antes de firmar, tampoco es un contrato muy extenso, me gustan las cosas claras, cuando lo firmes te meteré la copia en la tarjeta de memoria que me diste y te mandaré en el acto una copia a tu email.
 
—Pues perfecto.
 
Mientras Musa redactaba allí mismo el contrato, ella estaba tomándose el café descafeinado que se había pedido, tenía un poco de intriga entonces se preguntó que como creó ella la empresa si ese dinero lo pagaban por pasar días con chicas, Musa se tendría que llevar una parte, se dijo que para tener una empresa así había que valer, y Musa tenía aspecto de llevar muy bien su negocio.
 
—Pues aquí lo tienes, puedes leerlo, si cuando lo leas sigues interesada firma abajo con esto —dijo ofreciéndole el lápiz táctil.
 
—Puedo hacerte una pregunta personal.
 
—Claro que puedes, ahora dependerá de mi si quiero contestar o no.
 
—¿Tu sacas mucho dinero con todo esto, verdad?
 
—A la vista está, si no, no estaría aquí. —Gianna Bajo la vista a la Tablet y firmo.
 
—Aquí tiene.
 
Musa guardó una copia en la tarjeta y le mando en ese mismo momento el contrato al email, cuando terminó hizo una llamada y uno de sus hombres entro con una mini maleta de mano negra.
 
—Aquí tienes cincuenta mil dólares por adelantado, mañana recibirás indicaciones, si por lo que sea decides arrepentirte ya sabes que tendrás que devolver el doble
 
—Me ha quedado muy claro, pero no pienso dar marcha atrás ni para coger impulso.
 
—Espero que así sea, ha sido un placer conocerte —dijo Musa dándole la mano.
 
—Gracias —le dijo Gianna devolviéndole el gesto.
 
—Llevas mucho dinero en mano ¿quieres que uno de mis hombres te acerque a casa?
 
—No hace falta no se preocupe.
 
     —Entonces pide un taxi. —Y así hizo Gianna.
 
Musa se fue y ella no sabía ni por dónde empezar una vez se fuera de allí, con eso dejaba la deuda al noventa por ciento saldada, el banco no le quitaría la casa a Liam y dejaría su mal humor a un lado, ahora tocaba pensar que decir.
 
Cuando llego a casa con el dinero allí estaba Liam sentado en el sillón esperando que llegara.
 
—¿Dónde estabas? Te he llamado como cinco veces —se sobresaltó Liam muy mosqueado.
 
—Perdona tenía el móvil en silencio —se excusó Gianna sacándose el móvil del bolso. —Pero acaso te tengo que dar explicaciones, cuando tú a veces sales de trabajar y no apareces por casa hasta pasadas las once de la noche.
 
—Tenemos que hablar —le dijo Liam.
 
—Pues empieza, porque yo también tengo que hablar contigo.
 
—Yo primero por favor.
 
—Empieza.
 
—Llevo tiempo queriendo hacerlo, pero no sabía cómo, estamos pasándolo muy mal, yo creo que peor porque en el trabajo estoy a tope y tú decidiste dejar el tuyo a los dos meses de empezar…
 
—Pero...—Le dijo interrumpiéndolo.
 
—Por favor déjame seguir, en el trabajo me han ofrecido un ascenso, les he dicho que sí, pero eso conlleva irme dos meses fuera, con la compañera que tanto odias, no estoy seguro de sí siento algo por ella, así que he decidido dejar esto y pensar, no quiero irme y que suceda algo estando tú aquí y mi remordimiento acaben conmigo y yo contigo.
 
—¿En serio? ¿Cuándo te vas?
 
 —En cuatro horas, pero tú no tienes por qué irte de aquí, puedes quedarte hasta que venga.
 
—Ahora mismo te diría de todo, me estás diciendo que me dejas por lo que pueda pasar con esa… porque seguro que esto ya lo tenías planeado, pero no soy capaz ni de insultarte, he pensado en como recuperar el dinero y así ha sido, vengo y me encuentro esto, creo que ahora mismo siento asco por ti y por todo el tiempo perdido, pero gracias, me haces un favor y toma aquí tienes tu asqueroso dinero ya puedes ir al banco o mira mejor mañana voy y pago la deuda, ya puedes irte más tranquilo.
 
Liam se levantó y cogió el dinero, diciéndole que como lo había conseguido, estaba cabreado, porque no sabía que es lo que había hecho para conseguir tanto dinero, no paraba de gritar, pero ella no escuchaba solo preparaba su maleta con toda su ropa, había pasado mucho rato que estaba discutiendo solo, así que se acercó a ella y le zarandeó.
 
—¡Gianna!!!! —gritó Liam—. Escúchame joder.
 
—Liam no te quiero escuchar, esto hace mucho estaba acabado y no lo queríamos ver ningunos de los dos.
 
—¿¡Solo dime cómo coño has conseguido el dinero!? —le gritó Liam con los ojos ensangrentados de lo histérico que estaba.
 
—¿Acaso eso importa?
 
—¡Si, a mí sí!
 
—¡Pues te lo diré, soy mujer acompañante! —gritó Gianna.
 
—¿Eso que quiere decir?
 
—Que por acompañar a un millonario a una fiesta privada te pagan dinero y ahí lo tienes, ya no le debes nada al banco.
 
—Pero ¿qué has hecho Gianna?
 
—Porque te pones siempre en lo peor, solo es compañía para una fiesta, pero claro tu eres más retorcido y pensarás que me he acostado con él o a saber, pero el que no sabe aquí lo que siente por otra persona eres tú, tú te has besado con otra, yo no he besado a ningún tipo estando contigo ni borracha ni ebria.
 
—Eres muy injusta.
 
—Encima la culpa la tengo yo, no tienes vergüenza.
 
Liam cogió su maleta, la miró, una mirada fría, ella le volvió la cara, pero lo miró por última vez para decirle.
 
—Cuando vuelvas no esperes encontrarme aquí —soltó Gianna. —Y Liam cerró dando un portazo.
 
***
 
A la mañana siguiente Gianna fue hablar con el director del banco llevaba el dinero en efectivo, después de una largar charla, le quedó claro que ella no podía cancelar la deuda al no ser la titular, pero si podía ingresar el dinero y cancelarla con ayuda del él en el mostrador quedando pendiente la firma de Liam, una vez lo ingresó, el dinero se quedó retenido solo para la deuda, ya solo quedarían dos mil dólares para liquidarla del todo, dinero que él podría recuperar con su nuevo ascenso.
 
—Señorita Gianna pues ya está el dinero retenido, en cuanto me ponga en contacto con Liam y firme el documento la deuda estará al noventa y ocho por ciento pagada, como tan solo quedarían dos mil dólares quizás pueda intentar algo, pero no sé lo aseguro.
 
—Muchas gracias señor director.
 
Gianna estaba sola, no había recibido ninguna llamada de Liam ni ningún mensaje, esa noche no durmió muy bien, pero al día siguiente por la tarde se intentó dar un baño relajante con sales aromáticas, su cabeza no paraba de pensar en cuando recibiría la llamada y dónde tendría que dirigirse, pero ese día no recibió ninguna, el jueves se despertó muy temprano un mal sueño no la dejo dormir.
 
—¡Joder! —se dijo levantándose, miró el móvil eran las siete de la mañana, ya no pudo seguir durmiendo, así que empezó a guardar todas sus cosas en las dos maletas que tenía, había ropa que ya no quería, así que la metió en una bolsa para regalar o tirar, Dayla la llamó un montón de veces esa mañana, pero no quiso cogerlo, Liv también la estuvo llamando, pero silenció el móvil a los diez minutos se dio cuenta de que podían llamarla y volvió a ponerle el volumen.
 
—Dios de verdad, no quiero hablar con nadie, tan difícil es de entender.
 
Llamó a sus amigas para que se quedarán tranquilas durante el tiempo que estuviera fuera, cuando llamo a Liv casi discuten, pero al final la cosa quedo bien con ella, pero Dayla ella sí que era insistente.
 
—Menos mal que me has llamado, pensé que te había tragado la tierra.
 
—La verdad que no me apetece mucho hablar ¿Qué es tan urgente?
 
—Anoche Liam llamó a Erick le estuvo contando todo lo que os había pasado.
 
—Pues que bien, me parece increíble ¿Entonces para que me llamas?... Perdona no quería hablarte así.
 
—¿No podéis arreglar las cosas? Si necesitabais dinero, porque no los habías dicho, entre todos hubiéramos podido ayudar.
 
—¿En serio? Nos hubierais dejado cincuenta mil dólares entre todos ¿De dónde hubierais sacado el dinero?
 
—Seguro que de dónde lo has sacado tu no.
 
—¿Se puede saber que os ha contado? Porque te puedo asegurar que no he hecho nada malo, ya que estas te explico que solo es por acompañar a un hombre millonario a una fiesta privada, vale, solo eso, nada más te doy mi palabra.
 
—Eso no está bien.
 
—Mira Dayla eres la menos indicada para decir que no está bien, porque lo que no está bien es que tu pareja salga de fiesta con los compañeros de trabajo y se bese con su compañera a una fiesta que yo ni siquiera fui invitada, se va de fiesta cuando conmigo lleva un año de mierda y encima besa a otra, cuando a mí ni siquiera me toca, vale, así que no me hables de lo que está bien y está mal ¿A que eso no os lo ha contado? ¿A que tampoco os ha contado que me ha dejado por si pasa algo en el viaje de negocios? claro eso no.
 
—Lo siento Gianna, no sabía que estaba así contigo.
 
—Claro porque hay cosas que no cuento, porque intentó… intentaba que mejorara, intenté confiar en él, yo fui la que deje todo en España por venirme con él, acaso crees que me hacía gracia dejar mi trabajo de arquitecta donde cobraba casi cuatro mil euros mensuales para trabajar aquí por mil doscientos dólares, no, pero lo hice, y os conocí a todos vosotros, el trabajo de aquí no era lo mío y a los dos años decidí no renovar el contrato con ellos, con tan mala suerte de que no encontré nada, y lo que encontré solo era esporádico, intenté hacer algo de arquitectura aquí, pero todo cuesta dinero y no pensaba pedírselo a él, así que mi única opción y te aseguro que no iba y va en contra de mis principios ha sido hacer esto que he hecho para dejar la deuda del banco pagada y así ha sido, cuando habléis con el podéis decírselo que ya no tiene por qué preocuparse, que lo nuestro mientras duro fue bonito pero como todo en esta vida se acaba, dile que ojalá sea feliz porque yo intentaré serlo y lo que he hecho ha sido para que no le quitaran la casa.
 
—Deberías decírselo tú.
 
—No puedo, no quiero hablar con él, pero no te preocupes saldré de su casa, me mudaré lejos para no cruzármelo por la calle, pero espero seguir teniéndote como amiga, espero no perder en contacto con todos vosotros, aunque ya no quedemos en parejas espero poder veros.
 
—Eso no lo dudes, nunca nos perderás como amigos, siempre podremos quedar.
 
—Eso espero y no se quede en palabras.ç
 
—¿Quieres que nos veamos mañana? —preguntó Dayla.
 
—Justo mañana no creo que pueda, pero a la próxima semana si, así que estaremos en contacto.
 
—¿Estarás bien? —preguntó Dayla.
 
—Intentaré estarlo —contestó Gianna con la mirada perdida.
 
—Esto no es un adiós.
 
—Por supuesto que no, es un hasta pronto.
 
—Cuídate. —Y colgaron.
 
A Gianna le caían unas lágrimas por las mejillas, siguió recogiendo ropa, había cosas que no iba a ponerse y las metió en bolsas para llevarlas fuera, tenía dos maletas y empezó a meter lo que, si iba a utilizar, entonces vio una foto de ellos dos, sentía tristeza por todo, se la guardo en la maleta no quería tirarla, ya tenía las dos maletas llenas, lleno su neceser de todas sus cosas, recogió la casa por completo, el móvil sonó.
 
—¿Diga?
 
—¿Señorita Gianna? —la voz de una mujer al otro lado sonó.
 
—Si soy yo.
 
—Llamo por la cita con el señor Dylan, un coche la recogerá en su casa a las siete de la tarde, por favor sea puntual. —Y colgó.
 
Gianna se quedó con el móvil en la mano, venían a recogerla dentro de dos horas, terminó de arreglar la casa se dio un baño, se vistió y espero a que llegara la hora, cogió su portátil lo metió en la maleta, metió todas las cosas que le quedaban en su bolso, cerró la puerta con llave no podía dejarla sin cerrar así que se llevó las llaves y ya se las devolvería de alguna manera, cuando salió por la puerta abajo había un coche negro impoluto, parecía pulido a mano, un hombre salió del coche le abrió la puerta y le ofreció que entrara, cogió sus maletas y se las guardo en el maletero, ella estaba sentada detrás esperando que arrancará y se marcharán, estaba muy nerviosa, no sabía a lo que iba, aunque en realidad sabía que ella era la que pondría los límites y los tenía bien claros, pero aun así no podía evitar estar nerviosa, entonces justo en ese momento recordó la conversación que tuvieron todos juntos un año atrás, cuando tal idea se le ocurrió a Cristal y se colocó sus manos en la cabeza sabiendo lo que ella pensaba sobre eso.
 
Después de dos horas llegaron al puerto, no sabía muy bien que hacía allí, tampoco sabía si preguntar al conductor.
 
—Ya hemos llegado —dijo el conductor abriéndole la puerta.
 
—¿Se puede saber porque estamos en el puerto?
 
—El señor Dylan la está esperando.
 
Cuando se dio la vuelta apareció un hombre, ni siquiera lo observo de lo nerviosa que estaba.
 
—Hola señorita Gianna, soy Dylan —le dijo ofreciéndole la mano.
 
—Hola —contestó apartando la mirada—. ¿Puedo saber qué hacemos en el puerto? Se supone que te iba acompañar a una fiesta.
 
—Y así es, pero el camino lo haremos en barco, te recuerdo que tienes tres días para estar conmigo, la fiesta solo es mañana.
 
—Perfecto —respondió algo inquieta.
 
El hombre que iba con él, ayudo a Gianna con sus maletas, ella subió a la barca que los llevaría hasta su barco, ahora era cuando de verdad empezó a ponerse más nerviosa, le temblaba la pierna, hizo todo por tranquilizarse, pensar en su familia pero eso la puso peor, entonces pensó en por qué lo hacía, eso tampoco la ayudó ya que lo suyo con Liam había terminado, pensó en irse pero eso no iba a ser posible ya que no tenía dinero para devolverlo, pero pensar en una última conversación que tuvo la convención para quedarse.
 
—¿Por qué estas nerviosa? —preguntó Dylan—. Gianna no quiso contestarle y le volvió la cara —no pienso hacerte nada, todavía no me he comido a nada —le susurró a diez centímetros de su piel, casi que podía oler su perfume.
 
Cuando llegaron al barco, Gianna vio que era un yate lujoso, era increíble nunca había visto ninguno de ese estilo, se dio cuenta de que era un hombre millonario y entonces eso no le hizo sentir nada bien, el yate tenía el nombre grabado “A mi ángel Athenea”
 
—Ya hemos llegado, este es mi yate —le ofreció la mano para que subiera, pero ella subió por si sola—. El Caballero Egad y su mujer Ramsey son matrimonio y estarán en el yate haciéndonos compañía ella es la cocinera, pídele lo que necesites y ella te lo preparará, no te molestaran así que puedes estar tranquila.
 
—Gracias —fueron las únicas palabras de ella.
 
El señor Egad se encargó de llevar las maletas al camerino que usaría la señorita Gianna durante esos días, ella ni siquiera se movió de allí, se sentó mirando al horizonte.
 
—¿Estás bien?... Zarparemos dentro de un rato.
 
—Creo que tengo nauseas —soltó Gianna retirándose el pelo de la cara.
 
—Ramsey por favor las pastillas que te mande comprar ¿Dónde están? —Ramsey se acercó y le ofreció a Gianna unas pastillas para los mareos.
 
—Tome señorita he comprado estas pastillas, le vendrán bien, puedes tomarlas no le pasará nada, sé que esto es raro para usted para mí también lo es —le dijo susurrándole al oído—. Pero puede confiar en mí, el caballero Dylan es buena persona.
 
Ante aquellas palabras Gianna quedo sorprendida, intentó evitarlo en todo momento, así que no se levantó, ya estaba anocheciendo, empezaba hacer frío y su ropa de abrigo la llevaba en la maleta, el barco ya estaba adentrándose y empezó a ver de lejos las luces de la ciudad, con sus manos cubrió sus brazos para intentar darse calor, Dylan la estaba observando y se acercó a ella.
 
—Toma, con esto no pasaras frio —dijo pasándole una manta por los hombros.
 
—Gracias —dijo sin ni siquiera mirarlo.
 
—¿Puedo sentarme? —le preguntó.
 
—Es tu barco, tu sabrás.
 
—Ya, pero solo me sentaré a tu lado si tú quieres.
 
—Vale, puedes sentarte.
 
—Gracias, esto para mi es la primera vez, así que debes de estar tranquila, solo quiero llevarte a una cena familiar, que todos te vean y que dejen de preguntarme cuando me echaré novia.
 
—¿Perdona? Y pagas a una mujer para eso.
 
—Pues sí, porque si la hubiera buscado fuera, quizás la cosa sería distinta, se puede hacer ilusiones, cualquier cosa y lo que menos me apetece ahora es tener pareja, así que me puse en contacto con Musa y ella me explicó cómo iba todo, cuando vi tu foto supe que tenías que ser tú, lo únicos que lo saben son Egad y Ramsey que los conozco desde pequeño y siempre han estado conmigo y ahora en esta situación más.
 
—¿Por qué ahora más? —Dylan tardo unos segundos en responder, Gianna lo miraba con timidez.
 
—Mi madre murió hace un año, así que he estado muy mal, no me gusta que estén pendiente de mí, como han estado hasta ahora, ellos son los que más me conocen aparte de mi madre.
 
—¿Y tu padre?
 
—Siempre trabajando, mis padres se querían mucho, aunque cuando estaban juntos eran todo amor y pasión, pero desde que mi madre murió mi padre aún trabaja mucho más, supongo que lo hará para no recordar o pensar en ella.
 
—¿Cómo murió tu madre? Perdona no tienes porqué contestar.
 
—No pasa nada ya lo tengo casi superado, murió en un accidente de coche, no quiso que el chófer la llevará, le gustaba ser independiente, cogió su coche y ella misma lo condujo, un hombre se saltó un stop y se llevó el coche de mi madre por delante, murió en el acto por lo menos no sufrió —le dijo mientras le caía una lágrima por las mejillas.
 
—Lo siento mucho no debí preguntar.
 
—Tranquila —dijo mientras se secaba las lágrimas—. ¿Te apetece pasar dentro, aquí está empezando hacer mucho más frío?
 
—Y si disfrutamos un poco más de este cielo, nunca lo había visto así, es precioso —los dos se sentaron y miraron al cielo, estaba estrellado y era precioso ver cómo la luna llena iluminaba el mar esa imagen que era imposible de captar con una cámara ella se lo grabó en su corazón, después de un rato, Gianna cedió a entrar.
 
—Ven te enseñaré la habitación mientras Ramsey prepara la mesa.
 
—Vale.
 
Bajaron por una escalera no muy ancha, al llegar abajo a la espalda de la escalera estaba la cocina, delante quedaba un espacio para una mesa que estaba cerrada para poder pasar, siguieron andando y a la izquierda había una puerta.
 
—En está puerta está la habitación de Egad y Ramsey.
 
—Vale no hace falta que me la enseñes —dijo antes de que abriera la puerta.
 
—Vale.
 
—Esta es mi habitación, donde tú dormirás, puedes estar tranquila yo dormiré en el sofá.
 
La habitación era enorme, podía ser tan grande como la mitad de la casa donde vivía con Liam, tenía una cama muy grande, juraría que era dos por dos de ancha, una alfombra por toda la habitación, y un sillón amplio donde podía dormir estirado una persona, había un sillón individual de forma ovalado justo debajo de una lámpara, se imaginaba que podía ser un rincón para leer.
 
—Esta habitación tiene baño individual. —Abrió la puerta para enseñárselo no podía imaginar que el baño de un yate fuera tan grande.
 
—Muy bien.
 
—Aquí tienes tus maletas —comunicó al salir del baño—. Te dejaré un rato para que te cambies o hagas lo que quieras, te espero arriba.
 
—Gracias —volvió a decir mientras él iba saliendo por la puerta.
 
—No hace falta que me des la gracias por todo. —Y cerró la puerta.
 
Gianna se tumbó en la cama, se quedó un rato mirando al techo, por lo menos no era desagradable estar allí, tenía que intentar estar cómoda durante los próximos tres días, después volvería a su vida normal, se levantó se quitó la manta que le había dejado Dylan la dobló y la puso en el sofá, abrió la maleta y empezó a buscar algo para ponerse, tenía todo bien doblado, saco un par de vestido que no se iba a poner, saco la chaqueta el abrigo y demás, entonces dio con un pantalón de pinzas en negro quizás fuera los más elegante que tenía pero porque ponerse eso sí no estaría cómoda, así que sacó un vaquero largo, un jersey de manga larga con escote en pico y se colocó las deportivas, se fue al baño se colocó un poco el pelo y subió arriba, estaba todo precioso a la luz de la luna, habían puesto velas en la mesa, como si fuera una cena romántica pero no le vio sentido por qué ni mucho menos era una cena de ésas, si no que estaba ahí solo por un motivo. 
 
—Señorita Gianna se puede sentar a cenar, está todo listo —dijo Ramsey.
 
—Muchas gracias.
 
—Espero este de su gusto.
 
—Seguro que sí.
 
Dylan se levantó para retirarle la silla a Gianna, pero ella le hizo un gesto con la mano.
 
—No hace falta que seas tan…
 
—Caballero —soltó antes de que ella terminara.
 
—Bueno iba a decir otra cosa, pero si eso mismo, yo solita se retirar la silla. —A Gianna le estaba empezando a gusta como sonaba la voz de él, y empezaba a mirarlo un poco más con detalle.
 
Gianna se sentó a comer, todo estaba riquísimo, mientras saboreaba la carne, levantó la visto y miro a Dylan hay fue la primera vez que lo observó a la perfección, él estaba cortando la carne, le observó sus manos, llevaba un anillo en su mano derecha, con una piedra en negra, miro sus brazos subiendo la mirada hasta su cara, sus brazos eran fibrosos y se notaba fuerte, tenía unos rasgos muy bonitos pensó, su pelo era castaño, lo tenía rapado por los lados y de arriba largo como de unos tres centímetros, llevaba el pelo despeinado, le caía un mechón por delante, observó cómo se metía un trozo de carne en la boca, quitó la mirada en cuanto él la miró.
 
—Deberíamos de hablar de la cena de mañana —propuso Dylan.
 
—Es una cena, ¿no? No creo que deba saber mucho.
 
—No es una cena cualquiera, es una cena con toda mi familia, aparte habrá más gente, pero lo más importante… es que es la pedida de mi hermana y si no fuera por lo pesadas que se pusieron parte de mi familia no estaríamos aquí.
 
—¿Qué quieres decir? —preguntó Gianna levantando una ceja.
 
—Que dije que tenía novia y no es así, le dije que hace un mes conocí a una chica y me dijeron más bien obligándome a que tenía que llevarla a la cena, como ya te dije esto es la primera vez que lo hago.
 
—¿Y te puedes permitir pagar esa cantidad a una chica para que vaya contigo a una cena? Mira lo veo una tontería a mí nadie me diría lo que tengo que hacer si no quieres tener novia no la tengas y déjaselo bien claro, tu familia no debería de mandar en ti.
 
—Lo ves muy fácil porque tú familia te acepta tal y como eres, pero la mía no, así que prefiero callarles la boca y que me dejen tranquilo.
 
—Pero ¿qué tienen que aceptar? —ella pensó algo y lo soltó—. ¿Acaso eres gay y no lo saben? —ella no quería decepcionarse con su respuesta.
 
—¡Que! Para nada me gustan mucho las mujeres, es una larga historia no quiero entrar en detalles.
 
—Vale tranquilo, pero si mañana es la medida de tu hermana ¿Cuándo se acerque la boda que harás pagarle a otra chica o inventarte una nueva excusa?
 
—Espero que para entonces te haya convencido a ti para que vengas conmigo. —Gianna tosió al escuchar aquello.
 
—¿Señorita se encuentra bien? —preguntó Ramsey.
 
—Si, no se preocupe —soltó mientras cogía un papel y se secaba la boca.
 
—Toma un vaso de agua.
 
—Gracias Dylan —a ella le gustó como sonó su nombre cuando lo mencionó.
 
—¿Cómo estaba la cena? —preguntó Ramsey para cambiar de tema.
 
—Todo buenísimo la verdad, es usted una gran cocinera.
 
—Gracias.
 
—Entonces Dylan, necesitaré saber algunas cosas de ti.
 
—¿Cómo qué?
 
—Por ejemplo ¿Dónde nos conocimos? ¿Qué comida te gusta? ¿Cuáles son tus hobbies? Cosas de parejas.
 
—Pues no lo había pensado.
 
—¿Has tenido alguna vez pareja?
 
—¿Pareja formar? No, he tenido algunos rollos, pero nada serio.
 
—Dios, esto va a ser difícil, lo normal es que cuando se tiene pareja se saben cosas el uno del otro, una pareja se preocupa mutuamente… haber empiezo yo, mi comida favorita es la pasta, me da igual si es con nata, tomate, bechamel lo que sea me encanta, mi color es el blanco, me trasmite pureza, me encanta dibujar frente a la orilla escuchando el sonido del mar, un café sobre todo su aroma y un libro es lo mejor que puedo tener una tarde de lluvia, ahora te toca, cuéntame cosas así.
 
—No sé, haber mi color es el azul, pero en realidad me gustan muchos, práctico yoga por las mañanas muy temprano, mi comida favorita no sabría decirte… me gusta pasear en barco, ¿Qué tal así?
 
—Bueno algo mejor ¿Y dónde nos conocimos? Creo que esto es lo más importante.
 
—Buena pregunta, pues en alguna fiesta en Nueva York, podemos decir que coincidimos nuestras miradas se cruzaron y aquí estamos.
 
—Uf de verdad eso no va a colar, qué tal si decimos que estábamos en alguna cafetería de lujo la dejo a tu elección, yo me quedé sin batería en el móvil y no llevaba cargador, tu ante tal apuro te ofreciste a dejarme tu móvil, me invitaste a un café y ahí empezó nuestra historia ¿Qué te parece?
 
—No es por meterme donde no me llaman, pero la historia de la señorita Gianna suena mejor.
 
—Claro Ramsey, a mí me importa su opinión, usted sabría decirme cuál es la comida favorita de Dylan.
 
—Uy, sin duda las patatas fritas.
 
—Vaya —se sorprendió Gianna.
 
—Si, cuando era pequeño me las pedían a todas horas, mi hijo y él eran unos trastos y sabían que si se portaban bien le hacía patatas fritas.
 
—¿Tiene un hijo?
 
—Si, Ramsey lleva en la familia más de veinte años.
 
—Si, llevo veintiocho en total, cuando llegué a su casa necesitaba el trabajo, tenía un niño de cuatro años y estábamos a punto de quedarnos en la calle, cuando hablé con Athenea me dijo que, si superaba la prueba ese día, podría vivir en su casa de invitados que está junto a la suya y así fue, llevo veintiocho años trabajando y viviendo juntos a la familia, mi hijo se ha criado con el caballero Dylan.
 
—Vaya, qué bueno por parte de ella.
 
—Si, era una mujer increíble, a los años mi esposo quedó sin trabajo y ella lo contrató como chófer de Dylan.
 
—¿Y su hijo dónde está ahora?
 
—Mi hijo vive cerca de la quinta avenida, el estudio medicina… él es cirujano.
 
—Luke es como si fuera mi hermano, he estado toda mi vida junto a él, tengo más confianza en él que en mi hermana.
 
—¿Tu hermana es mayor que tú?
 
—Ella tiene treinta y seis años, nos llevamos seis, quizás por eso mi confianza es mayor con Luke.
 
—Seguramente.
 
—Con vuestro permiso, voy a recoger la mesa —comentó Ramsey.
 
—Y con tu permiso te voy a ayudar —soltó Gianna.
 
—De eso nada, tú eres nuestra invitada.
 
—No acepto un no. —Se levantó y empezó a llevarse cosas a la cocina.
 
Cuando habían terminado de recoger la mesa, Ramsey les dio las buenas noches y se dirigió a su habitación, Egad había echado el ancla y bajó para irse a dormir con su esposa, no sin antes haber dado las buenas noches a los dos.
 
—Que paséis buena noche —se despidió Egad.
 
—Gracias y buenas noches Egad.
 
—Buenas noches Egad —se despidió Dylan.
 
—Bueno creo que ya es hora de irme a dormir —Gianna estaba algo nerviosa al quedarse los dos solos.
 
—¿Te puedo invitar a la última copa?
 
—No sé si te habrás dado cuenta, pero …
 
—Cierto no bebés, has bebido agua toda la noche. —contestó antes de que terminara de hablar.
 
—Qué bueno que te hayas dado cuenta.
 
—Bueno pues a un vaso de agua o a un refresco.
 
—Venga bueno, a un último refresco, si tienes de limón mejor o si tienes algún licor sin alcohol tampoco me importaría.
 
—Que va esto está lleno de bebidas alcohólicas, y todas sin empezar, aquí no hay nada sin alcohol, pero refresco de limón si tengo.
 
—De verdad nunca le voy a ver sentido a beber whisky, me da asco es repulsivo, perdona la expresión, pero es lo que siento cuando veo a una persona beber por beber, no digo que sea tu caso, pero la bebida no trae nada bueno.
 
—Te puede ayudar a olvidar.
 
—Mentira, porque cuando se te pasa la borrachera vuelves a recordar entonces vuelves a beber para olvidar y sin darse cuenta uno se hace alcohólico.
 
Dylan al escuchar aquello soltó la bebida que tenía en la mano y se tomó un refresco de limón, cogió dos vasos le echó hielo y los puso en la mesa.
 
—Veo que no te has echado el whisky.
 
—Bueno, me ha dado que pensar, de todas formas, estas bebidas están sin abrir hace mucho que no bebo… ¿Que tienes en la mano? De dónde lo has cogido.
 
—Esto es impresionante.
 
—Dame eso —dijo Dylan quitándoselo de la mano.
 
—Lo siento no era mi intención —soltó mientras se levantaba para irse.
 
—Espera no te vayas, perdona es que me traen mucho recuerdo, pero espera te lo enseñaré.
 
Gianna retrocedió cuando vio su cara de disculpa, se sentó y empezó a ver aquellos bocetos tan impresionantes, no sabía cuál era mejor, todos tenían algo, nunca había visto unos dibujos tan buenos.
 
—Son míos, por si te lo preguntas —dijo Dylan mientras le daba un sorbo al refresco de limón.
 
—¿En serio?
 
—Si, claro.
 
—¿Eres el que ha diseñado todos?
 
—Si, y este que ves aquí —dijo cogiendo el último—. Este es el barco donde vamos ahora.
 
—¿Desde cuándo dibujas?
 
—Desde los catorce años, hace diez mi madre cogió este boceto y mando hacerme este yate, por eso lleva su nombre, cuando ella murió decidí ponerle lo que lleva delante.
 
—Entonces ya se a lo que te dedicas, por lo menos sé que no eres el típico millonario por herencia, por su padre o algo así, ¿A no ser que esto sea tus hobbies?
 
—Me dedicaba, deje la arquitectura naval cuando ella murió se me fue la inspiración, desde entonces no he vuelto a dibujar ninguno, he vendido la mayoría de los bocetos para construirlos por los que me han pagado millones, por eso tengo tanto dinero, excepto por este.
 
—¿Qué tiene de especial?
 
—Era el favorito de mi madre…cuando ella murió dije que jamás lo vendería, es el que más vale de todos, pero para mí es el que más valor sentimental tiene.
 
—Me parece muy bonito el gesto.
 
—Bueno ya sabes más cosas de mí, ya sabes que me gano mi propio dinero, no soy ningún acomodado, ahora ¿Háblame un poco de ti?
 
—Uf nos faltaría noche.
 
—¿Tiene algo mejor que hacer?
 
—Bueno la verdad que no, no podemos salir de aquí.
 
—Pues por eso, me gustaría saber qué te ha traído hacer esto.
 
—… pues nada yo dejé España por amor, hace tres años me mudé a Nueva York con mi novio, dejé mi trabajo que me encantaba, una familia que me quería, mi hogar, todo… por irme con él, su empresa le dio a elegir entre Nueva York o Dubái y eligió Nueva York, pero todo acabo hace un día.
 
—¿Por qué?
 
—Cuando decidí venirme con él, yo pensaba que la casa donde íbamos a vivir era de alquiler, pero no era así, la había comprado, yo no llevaba muchos los gastos, pensaba que en el momento que no pudiéramos pagar nos iríamos a una más barata y ya, yo aquí estuve trabajando en una inmobiliaria pero no era lo mío, yo soy arquitecta, a mí me gusta hacer no vender casa aunque no se me daba nada mal, pero mi error fue que a los dos años no quise seguir con mi trabajo y no renové el contrato, empecé a indagar para trabajar aquí de arquitecta pero no era tan fácil como me creía, hace un año empecé a notar distanciamiento entre él y yo, hará más de cuatro meses le llegó una carta del banco, donde ponía que debía dinero y que tenía tres meses para pagarlo, no supe de la existencia de esa carta hasta hace poco, cuando llegó la segunda, que decía que debía cincuenta y dos mil dólares y que tenía un mes para pagarlo o irse de la casa, pero lo peor no acaba ahí, antes de decidir hacer esto me dice que en una fiesta de su trabajo se emborracho y besó a su compañera, ayer llegué a casa y le dije lo que había hecho para conseguir el dinero y pagar al banco y poder seguir viviendo allí, a lo que me dice que ha aceptado un ascenso en su trabajo y tiene que estar dos meses fuera con la compañera que besó y que me dejaba por si pasaba algo para que no le removiera la conciencia, me dice que me lleve mi dinero y que lo que he hecho está mal, encima de que intento ayudarlo y de que él que se besó con otra fue él… después de todo eso la mala soy yo, pero bueno está mañana he ido al banco he pagado su deuda y me he quedado en la gloria por si en algún momento pensó que vivía de él, con eso le he dejado bien claro que soy capaz de hacer lo que sea, aunque hace unas horas pensé en largarme de aquí, no lo hice porque tendría que devolver un dinero que ya no tengo.
 
—Wow, no sé qué decir, tiene que ser difícil dejar tu hogar para que luego te des cuanta de que no conoces a la persona que tienes el lado… por cierto tenemos algo en común —dijo después de unos segundos en silencio.
 
—Si somos arquitectos… respecto a lo otro si sabía que pasaba algo, pero no hablaba conmigo me evitaba, sabía que si reaccionaba así era por algo gordo, trabaje en trabajos temporales para llevar dinero a casa pero aparte de la deuda lo que me escondía era algo peor y era el beso, nosotros nos contábamos todo, notaba cuando nos pasaba algo alguno con solo mirarnos, el que me escondiera eso, sé que se lo fue comiendo por dentro, quizás porque sentía algo por ella y no me lo quería decir o no sabía cómo.
 
—Pues era fácil, con haberte lo dicho, te hubiera dolido menos.
 
—Pues si tienes razón, yo no hubiera ocultado nada de eso, de hecho, ayer le dije la forma en la que conseguí el dinero, si yo hubiera sido de otra manera, me hubiera callado y me hubiera inventado algo, pero hice lo correcto —se quedaron unos minutos mirándose a los ojos—. Ya sí que me voy a dormir no quiero aburrirte con mis historias.
 
—No me aburres, yo también me voy a dormir te recuerdo que dormimos en la misma habitación, a no ser que no quieras, me puedo quedar aquí fuera.
 
—De eso nada, no me quedaré con remordimientos de que estés pasando frío aquí, además hay un sofá dentro, puedes dormir en él.
 
—Gracias.
 
Los dos pasaron a la habitación, Gianna cogió sus cosas y entro al baño a cambiarse, él se cambió fuera mientras ella estaba dentro, cuando salió él estaba tumbado en el sofá con un pantalón ancho de color negro y camiseta de manga sisa, tenía un brazo por debajo de su cuello se podía ver su brazo fuerte y musculoso, ella se había puesto un pantalón corto y camiseta de tirantes.
 
—Buenas noches, Dylan —dijo mirándolo a los ojos.
 
—He pensado una cosa.
 
—¿El qué?
 
—Yo no te voy a obligar a que estés aquí, mañana cuando lleguemos a puerto si decides irte a casa, puedes hacerlo te llevaré al aeropuerto comprare un billete de avión y podrá irte, no tendrás que devolver ningún dinero ya que hablaré yo mismo con Musa y le diré que todo fue como acordamos, así que con lo que decidas lo respetaré, por mi parte puedes estar tranquila… buenas noches, Gianna.
 
—Gracias Dylan.
 
Dylan le dijo aquello de corazón, después de escuchar todo lo que había pasado con su pareja, lo que menos deseaba es que una persona estuviera en esa situación obligada, aunque por otra parte deseaba que no se fuera ya que su compañía estaba de su agrado.
 
Gianna agradeció aquellas palabras que noto que eran sinceras, pero realmente no sabía si se quedaría o se iría a casa, así que lo decidirá por la mañana.
 
Dylan se levantó muy temprano, subió arriba hacer algo de yoga, estaba totalmente relajado, así que salió de la habitación sin hacer mucho ruido.
 
Gianna se levantó y vio que Liam no estaba, aprovecho y entro al baño a darse una ducha.
 
Dylan bajo, como todavía era temprano pensó que Gianna podía seguir dormida, se quitó toda la ropa, entro en silencio a la habitación, vio la cama abultada, entonces creyó que Gianna dormía, cuando fue a entrar al baño la puerta se abrió y ella salió con el pelo mojado y una toalla alrededor de su cuerpo, los dos chocaron, Gianna pudo ver el cuerpo semidesnudo de Dylan, ya que lo único que llevaba era la ropa interior.
 
—Dios que susto —gritó Gianna desviando la mirada, pero a la vez mirando de reojo.
 
—Lo siento pensé que todavía dormías.
 
—Pues ya ves que no —dio un salto apartando la mirada de su cuerpo.
 
—Lo siento, voy a darme una ducha.
 
—No pasa nada —dijo dándole la espalda.
 
—Dios, pero como puede tener ese cuerpo —se dijo para sí misma—. Liam estaba de buen ver, pero Dylan le supera, bueno venga ya sal de mi cabeza.
 
Gianna cogió su ropa interior y se lo puso sin quitarse la toalla, luego se puso el sujetador y si demorarse mucho se colocó un pantalón corto y un jersey, esa mañana no hacía mucho frío así que no se cogió ninguna chaqueta, salió de la habitación y subió arriba, eran las ocho de la mañana y Ramsey acaba de preparar el desayuno.
 
—Buenos días, Ramsey.
 
—Buenos días, Señorita Gianna, se ha despertado usted pronto.
 
—Como ya le dije prefiero solo Gianna y si bueno soy de madrugar.
 
—Es la costumbre, por cierto, ya está el desayuno listo, aquí tiene de todo, como no sé cómo le gusta el café, tiene para elegir.
 
—Tranquila me gusta preparármelo yo, todo esto se me hace grande —dijo justo cuando apareció Dylan.
 
—Buenos días, Dylan.
 
—Ramsey —dijo mientras le daba un beso en la mejilla—. ¿por cierto cómo te gusta el café Gianna?
 
—Con mucha leche y canela, me encanta el olor a café, pero no me gusta el café solo, ni mucho café, así soy yo un poco rara.
 
—Curioso —soltó Dylan.
 
—Lo sé ¿Y a ti cómo te gusta el café?
 
—El capuchino con mucha canela es mi favorito.
 
—Mm delicioso, vaya volvemos a tener algo en común —soltó Gianna levantando otra vez su ceja.
 
Estuvieron hablando de los desayunos, de los cafés de sus orígenes y de cuál era el mejor para cada uno.
 
—¿Te has pensado lo que te dije anoche? —le preguntó una vez solos.
 
—¿El qué?
 
—¿Qué si quieres volver a casa?
 
—A eso… no, me quedo, di mi palabra y no voy a irme sin más.
 
—Por mí ni lo hagas.
 
—Y no lo hago por ti, lo hago por mí, si digo que voy a hacer una cosa la hago, no suelo rendirme tan fácil, además no pensé que estaría tan bien y Ramsey es un encanto.
 
—Me alegra escuchar eso —dijo con una sonrisa pícara.
 
Estuvieron hablando mucho esa mañana, después Gianna ayudo a Ramsey a recoger la mesa a lo que se sumó Dylan, cuando terminaron ella se quedó sentada observando su móvil, tenía mensajes de su familia a los que contestó, sus amigas también le habían escrito, a las que también les escribió, siguió indagando por el móvil hecho una foto al mar y la puso en su estado de WhatsApp, Dylan fue a por Gianna y la cogió de la mano.
 
—Ven conmigo quiero que veas algo —un pequeño escalofrío recorrió su cuerpo.
 
—OH! Es precioso —soltó mientras vio a los delfines jugar alrededor del yate—. Lo siento, pero necesito hacer esto —se fue hacia un lado y empezó a quitarse la ropa.
 
—Pero el agua debe de estar helada.
 
—Ya, pero si no hago esto me arrepentiré toda la vida, desde pequeña he soñado con bañarme con delfines y por favor hazme un video o lo que sea, quiero que quede en el recuerdo. —Y entonces se lazó al mar.
 
Dylan cogió su móvil, lo desbloqueo y empezó a grabar aquella escena, Gianna jugando con los delfines, la veía muy bien jugando con ellos, parecía una adolescente y una sonrisa se dibujó en su rostro.
 
Era su sueño desde pequeña, había estado en varios sitios, pero nunca consiguió tocar uno, así que hizo lo que sentía en ese momento y no podía creer estar allí con ellos, se metió dentro del mar a con los ojos bien abierto y vio como los delfines la rodeaban juagando con ella, después de unos minutos jugando entre delfines se acercó a la proa del barco para subirse, los delfines se despidieron de ella, la cual tocó la cabeza de ellos, esa sensación no la olvidaría nunca.
 
—Espera toma esta manta, debes de estar helada —dijo mientras le ponía la manta por encima.
 
—Si, pero ha merecido la pena —dijo tiritando, las piernas le flaquearon y casi cae al suelo, de no ser por qué Dylan la cogió de la cintura para que no se cayera.
 
—No me siento las piernas, estoy helada —dijo sin parar de temblar.
 
—Voy a darte calor humano vale, solo para que tu cuerpo se recupere —dijo mientras la abrazó por dentro de la manta con ella dándole calor.
 
Ella puso su cabeza en su pecho, él la abrazaba dándole movimientos con la mano en la espalda para darle calor, estaba a gusto en esa posición, se sentía cómoda, poco a poco empezó a sentirse mejor, habían pasado unos minutos ella cogió y se despegó de él, y lo miró a los ojos.
 
—¿Te sientes mejor? —preguntó Dylan cogiéndole de la cara.
 
—La verdad, es que sí.
 
Lo tenía muy cerca, tan cerca que podía sentir su respiración, la nariz de Dylan rozó la mejilla de Gianna y ella sintió un escalofrío por todo su cuerpo, una sensación que hacía mucho no tenía.
 
—Gracias, voy a ir a la habitación a vestirme —comentó antes de que sucediera algo de lo que podía arrepentirse.
 
Dylan vio cómo se iba abajo, él puso una mano en su cintura y con la otra se hecho el pelo hacia atrás, se decía que, que le estaba pasando, sentía cosas que antes no había sentido, Ramsey de lejos miraba la situación, y en su cara se dibujó una sonrisa.
 
Gianna se fue a cambiarse, cuando lo tuvo cerca su cuerpo sintió algo que describiría como mariposas en el estómago, quizás era la situación, pero no podía permitirse sentir algo por él, Liam apareció en su cabeza, era él, el  que la dejó por irse dos meses a otro lugar encima era él, el que la tuvo engañada habiendo besado a otra, llevaba mucho tiempo sin que él se acercará a ella, ya no tenía los mismos sentimientos, pero era muy reciente su ruptura como para pensar en otro, encima estaba ahí por dinero, empezó a sentirse muy mal, tan mal que le dieron náuseas, se puso ropa seca, se secó un poco el pelo con una toalla, se sentó en la cama no sabía que hacer, la puerta sonó.
 
—¿Sí?
 
—Señorita Gianna soy Ramsey ¿Puedo?
 
—Claro, pase.
 
—Vengo a traerle un vaso de leche caliente, le hará sentir bien después de haberse tirado al mar.
 
—Muchas gracias, no tenías por qué haberse molestado y por favor solo llámeme, Gianna.
 
—¿Se encuentra mejor?
 
—La verdad que sí, ya he entrado en calor y la leche me vendrá bien.
 
—Es usted una mujer increíble sé que será usted la que le devuelva la ilusión al Dylan.
 
—¿Por qué dice eso? —Justo en ese momento bajo el por las escaleras, Ramsey cogió el vaso y se marchó.
 
—¿Te encuentras mejor? —preguntó Dylan.
 
—Si ya estoy mejor ¿Grabaste el momento?
 
—Si, ya te lo he enviado a tu móvil.
 
—Gracias.
 
—¿Subimos? Son las once de la mañana, el desayuno lleva listo un rato.
 
—Claro, tengo un poco de hambre.
 
Habían desayunado ya, Ramsey y Egad se sentaron con ellos, a Gianna le gustó mucho escuchar las historias que tenían los dos de Dylan, durante un rato no paraban de reír, luego intentaron ponerse serios, pero ni por esas, volvieron las risas al recordad las anécdotas de Ramsey cuando Dylan era pequeño y jugaba con su hijo Luke, por un momento a Gianna se le olvidó de él porque estaba allí.
 
—No te cabrees Dylan, esas anécdotas son muy divertidas, te he imaginado en pañal y todo.
 
—Que mala eres —soltó guiñándole un ojo
 
—Imagíname a mí de pequeña y con pañal, no pasa nada, los bebes son muy graciosos.
 
—Bueno creo que ya va bien por hoy, con permiso me levanto —comentó Egad.
 
—Me ha encantado desayunar con vosotros dos, habéis hecho de hoy un día agradable.
 
—Lo mismo digo señorita Gianna.
 
—Por favor solo, Gianna.
 
—Es la costumbre, se me hace difícil.
 
—No pasa nada.
 
Ya habían llegado, pero como no atracaban en el mismo puerto, una lancha se acercó a por ellos, el corazón de Gianna empezó a ir a mil por hora.
 
—¿Has cogido todo? —preguntó Dylan a Gianna.
 
—Si, llevo conmigo todo lo que me traje.
 
—Perfecto.
 
Fueron subiendo a la lancha, primero subió Egad, que ayudó a Ramsey a subir, luego subió Dylan, cogió las maletas de ella y luego ayudo a subirla, que por segunda vez casi cae y él la cogió por la cintura, quedando a centímetro de su cara.
 
—¿Estás bien?
 
—Si, es la poca costumbre —dijo Gianna sujetando el brazo de Dylan y sintiéndolo por segunda vez.
 
—No pasa nada, mientras esté yo no te caerás.
 
Tardaron unos minutos, un coche los estaba esperando allí.
 
—Buenos días, Dylan, que alegría de volver a verte —saludó Max dándole un abrazo—, tu padre estará encantado de verte, veo que traes compañía.
 
—Si, ella es Gianna —los presentó
 
—Bienvenida Gianna yo soy Max.
 
—Encantada.
 
—Bien, tu vendrás en este coche, aquel coche es para Egad y Ramsey —le comunicó Dylan.
 
—Vale. —Max le abrió la puerta a Gianna y Dylan le hizo un gesto.
 
—Por favor no volváis hacer eso, yo se abrir una puerta sola.
 
—Mn… me gusta le dijo Max a Dylan.
 
—Si, es increíble —soltó Dylan sin saber por qué lo dijo
 
—¿Vamos a casa de tus padres? —preguntó Max
 
—Mejor esta noche.
 
—Su padre quiere verlo.
 
—Si es por mí, no te preocupes Dylan, podemos ir.
 
—¿Entonces? —volvió a preguntar Max.
 
—Bueno, vayamos.
 
Max arrancó el coche, llevaban conduciendo un rato, el silencio podía llegar a ser incómodo, Dylan se había sentado delante para dejar todo el espacio posible a Gianna, Max la miraba por retrovisor, Dylan no dejaba de mirar por la ventana, aquel sitio donde llevaba mucho sin ir.
 
—Señorita Gianna ¿A sido de su agrado el viaje en el yate de Dylan?
 
—La verdad es que si, nunca había viajado en barco, lo mejor fue poder bañarme con los delfines.
 
—¿En serio, se metió en el agua en esta época el año?
 
—Ya lo sé, estaba helada, pero mereció la pena.
 
—Bueno si se ha enfrentado a aguas heladas en esta época del año, seguro podrá enfrentarse a la familia de Dylan.
 
—¿Perdón?
 
—Nada, no le hagas caso.
 
—Solo que las mujeres de esta familia suelen ser muy testarudas, y no dudarán en hacerle un interrogatorio como si les fuera la vida en ello.
 
—Vale ya, no permitiré que la agobien, se supone que es la pedida de mi hermana, pues que se dedique a estar pendiente de ella.
 
—No te preocupes Dylan se defenderme sola, que quieren preguntar que pregunten, soy libre de contestar o no.
 
Habían llegado a la casa donde Dylan vivió de pequeño, era una casa de película, a la entrada había unas rejas, pasabas un camino y en frente había una fuente, la casa era enorme, al entra a la izquierda había un balancín, a la derecha unos sillones de forja con una mesa muy bonita aparcaron justo en la puerta, Gianna salió sola del coche, Dylan salió de seguido y subió los cinco peldaños que había antes de llegar a la puerta de su casa, tocó a la puerta y Luke estaba ya allí.
 
—¡Oh! Dichosos los ojos que te ven hermano. —Se fundieron en un gran abrazo.
 
—Te he echado de menos Luke.
 
—Eso es por qué no vienes mucho por aquí, por no decir nada.
 
—Ya sabes por qué.
 
—Debes de pasar página, veo que traes compañía. —Se aparto para mirar a Gianna que se dio la vuelta.
 
—Ella es Gianna.
 
—Encantada —saludo dándose la vuelta para mirarlo.
 
—Soy Luke el hermano de Dylan —dijo dándole dos besos.
 
—Si, he escuchado hablar de ti.
 
—Eres increíblemente guapa —Luke no tenía tapujos a la hora de decir lo que pensaba de algo o de alguien—, si es por ti por lo que mi hermano ha estado tan ocupado, está perdonado.
 
—¿Y esa voz, es quien creo que es? —preguntó dando un salto y abrazándolo—. Como te he echado de menos hermanito.
 
—Olimpia hermanita, qué bueno verte.
 
—Traes compañía.
 
—Si, ella es Gianna.
 
—Encantada Gianna yo soy…
 
—Olimpia, su hermana —dijo sin dejarla terminar, ella de acercó y le dio dos besos a Gianna.
 
—Bueno yo me salgo fuera mientras tú te pones al día. —Gianna se sentía extraña, cuando ella se dio la vuelta para irse, el padre de Dylan bajaba por las escaleras.
 
—¿Señorita donde cree que va?
 
—Vaya, usted debe de ser el padre de Dylan.
 
—Si, exactamente soy Dereck Anderson ¿Tu debes de ser Gianna? No he parado de escuchar tu nombre desde arriba.
 
—Un placer conocerle. —Esa era la primera vez que lo veía.
 
—El placer es mío —y le cogió la mano para darle un beso, algo que a ella no le hacía mucha gracia, pero por educación lo dejó hacer—. ¿Y desde hace cuánto que se conocen?
 
—Desde hace un mes —contestó Gianna.
 
—¿Cómo os conocisteis? —preguntó Olimpia.
 
—En una cafetería en Nueva York —contestó Dylan.
 
—Vaya ¿Y qué hacías tú en una cafetería y de Nueva York?
 
—Un amigo me convenció para salir a tomar un café y accedí, entonces allí estaba ella, su móvil se quedó sin batería y yo me ofrecí a dejarle el mío.
 
—¡Oh! Que romántico —dijo Olimpia haciendo ojitos.
 
—Típico de Dylan —comentó Luke.
 
—Bueno fue muy amable, desde ese día mantuvimos el contacto —Gianna quería comentar algo para que no pareciera preparado, ya que todos la estaban mirando esperando que dijera algo.
 
—Os quedareis a comer ¿Verdad? —preguntó su padre.
 
—No creo papá, mejor ya nos vemos esta noche.
 
—¿Y dónde vais a ir? —preguntó su hermana.
 
—Nos iremos a un hotel —contestó Dylan.
 
—De eso nada, está también es tu casa Dylan y tu cuarto sigue aquí.
 
—Por mí no hay problema Dylan, nos podemos quedar si quieres —Gianna no quería interponerse a que disfrutara en su casa y con su familia.
 
—¿Estás segura? —preguntó susurrándole.
 
—Que sí, no te preocupes.
 
—Entonces no hay más que hablar, diré que sois dos más para el almuerzo, Dylan puedes acompañar a tu novia a tu cuarto y podéis poneros cómodos, Gianna como si estuvieras en tu casa.
 
—Muchas gracias, señor Dereck.
 
Dylan cogió la maleta de Gianna y le acompaño a su cuarto, cerró la puerta y soltó la maleta de ella, empezó a dar vueltas por la habitación recordando, que casi no la habían tocado, se la encontró tal y como la dejó.
 
—¿Hace mucho que no vienes por aquí? —le extrañó que siendo su cuarto se quedará tan pensativo estando en él, después de un largo silencio le contestó.
 
—Un año —respondió unos minutos después.
 
Gianna no quiso preguntar nada más, la cara de él lo decía todo, estuvo de pie un rato, así que empezó a mirar sus cosas, vio fotos de Dylan con sus dos hermanos, aunque no fuera hermanos de sangre se veía que era muy buena conexión la que tenían los dos, vio varios trofeos con fecha de años atrás, era jugador de fútbol americano, también tenía varias fotos de sus padres, entonces por fin le puso casa a su madre Athenea, era una mujer guapísima, se quedó mirándola entonces se dio cuenta de donde había sacado él la belleza, siguió andando por el cuarto hasta que tropezó con Dylan.
 
—Lo siento —lo tenía de frente otra vez, estaba observando todo tu cuarto, parece parado en el tiempo, pero no dijo nada—. ¿Qué es esto?
 
—Una carta que mi madre me escribió, la dejé aquí cuando ella murió.
 
—¿Y no la has leído?
 
—Si, como una docena de veces, pero no recordaba haberla dejado aquí.
 
—Pues guárdala bien.
 
—Eso haré.
 
—¿Cuándo te escribió esa carta?
 
—Cuando decidí irme fuera a estudiar, bueno en realidad en toda mi adolescencia, por aquel entonces mi madre pensaba que había universidades más cerca pero yo quería irme lejos por un tiempo, entonces decidió escribirme está carta, conmigo se expresaba mejor así, me hizo lo mismo cuando tuve mi primer desengaño amoroso, tan solo tenía dieciséis años pero como era una edad complicada mi madre decidió escribirme una carta de tres hojas, para exponerme decisiones o cambios que tomar nunca imponiendo por eso se expresaba mejor así, y yo le contestaba también por carta, era algo nuestro.
 
—Qué curioso lo de tu madre, me gusta.
 
—Guardo muchas cosas de ella aquí. —Dylan saco una caja de madera, la abrió y guardo la carta que tenía en la mano, saco varias fotos y se las enseñó a Gianna.
 
—Era guapísima tu madre, tú te pareces mucho a ella.
 
—Gracias.
 
Y durante un par de minutos el silencio volvió a inundar la habitación, Gianna se quedó sentada junto a él en la cama y le acarició la mano, entonces se levantó y salió de la habitación dejando solo a Dylan, se dio cuenta que necesitaba esa soledad por un momento, Gianna se apoyó en la pared de fuera de la habitación con las manos en la cintura, y dio una larga respiración.
 
—¿Te encuentras bien? —preguntó Luke que la vio allí apoyada.
 
—Si perfectamente, es que Dylan necesitaba un momento…
 
—¿Han vuelto los recuerdo? Lo entiendo, si quieres puedes bajar conmigo.
 
—Vale de acuerdo —decidió hacerlo, aunque no estaba segura si era mejor bajar y no quedarse allí apoyada en la pared. Bajaron por aquellas escaleras, Luke iba detrás de ella, cuando llegó abajo se paró, para que Luke la dirigiera.
 
—Ven a la cocina si quieres, están todos en la terraza, así no te molestaran mucho —una vez en la cocina Gianna se sentó en un taburete que había junto a la isla de la encimera—. ¿Quieres algo de beber?
 
—Agua por favor, Que bien huele —soltó Gianna.
 
—Si nuestra cocinera tiene unas manos de lujo —dijo poniéndole una botella de agua pequeña a su lado—. Creo que ya la conoces.
 
—¿Ramsey ha llegado ya?
 
—Si esta fuera con Olimpia.
 
—Tu madre es una mujer encantadora.
 
—¿Estáis hablando de mí? —preguntó Ramsey cuando entro por la puerta y volvió a darle un abrazo a su hijo.
 
—Nada, Gianna decía que eres encantadora.
 
—Tu sí que eres un encanto —comentó cuando se acercó a ella acariciándole la cara—Al final os quedáis a comer, me alegro, pero ten cuidado con la tía de Dylan…—le susurro al oído.
 
Ya estaba dándole que pensar, primero Max, que tuviera cuidado con las mujeres de esta casa, ahora Ramsey avisándole, tenía la sensación de que en el almuerzo sería el centro de atención.
 
—¿Gianna estas aquí?
 
—Si…—No le dio tiempo a terminar cuando contesto Luke—. Te la he secuestrado un momento.
 
—Ven te enseñaré la casa —le dijo Dylan a Gianna.
 
—No hace falta Dylan, estoy bien aquí.
 
Pero no le hizo caso, ya la había cogido de la mano y se la había llevado, primero le enseño el comedor era enorme, había una mesa preparada para unas veinte personas mínimo, luego entró a otra habitación, era donde su madre pasaba la mayor parte del tiempo, le encantaba leer, luego salió a la terraza allí estaban todos esperando que la comida estuviera lista, estaba el novio de Olimpia, Ashel, parecían llevarse bien, se acercó y estuvo hablando con él, también había  a un lado un grupo de mujeres, entre ellas Olimpia, no  paraban de mirarla, luego estaban grupo de hombres que tampoco le quitaban ojo, así que Gianna decidió entrar dentro a la cocina con Ramsey.
 
—¿Te encuentras bien? —preguntó Ramsey.
 
—Si, ahora sí, ahí fuera parece que soy el centro de atención y no me gusta nada ¿Cómo se acostumbra una a eso?
 
—¿Lo dices por mí?
 
—Si, bueno en general.
 
—Pues al principio me costó, pero Athenea no era para nada así, con ella fue todo mucho más fácil, y después de veintiocho años una se acostumbra —Estuvieron hablando, con ella se sentía más cómoda le ayudo a terminar de poner la mesa, eso le hacía sentirse mejor ya que nadie le ayudaban.
 
—¿Qué haces Gianna? —pregunto Olimpia.
 
—Ayudar a Ramsey, no creo que haya ningún problema ¿No?
 
—Para nada, espera yo también os ayudaré.
 
—Creo que, si te quedarás en esta casa, tu ibas a cambiar mucho esto —le volvió a susurrar Ramsey a Gianna.
 
—¿Por qué dice eso? —preguntó Gianna muy bajito.
 
—Por qué Olimpia nunca ayuda y menos a poner la mesa —volvió a decir susurrando—. Gianna se sintió bien con aquellas palabras, pero por suerte o por desgracia según se mire eso no iba a durar mucho, Gianna desaparecería de sus vidas en días.
 
Había llegado el momento de sentarse a la mesa, al principio de la mesa estaba Dereck Anderson, al lado izquierdo estaba la hermana de su mujer y su esposo, Ashel, Olimpia, Soffie la otra hermana de Athenea y Luke, al otro lado de la mesa está Egad junto a Ramsey, Connor el hermano de Dereck junto a su mujer, y luego Dylan y Gianna.
 
Llevaban un rato hablando, querían saber todo lo que Dylan había hecho durante tanto tiempo y le daban las gracias por haberse presentado ese día, él no estaba muy hablador, había pasado la mayor parte del tiempo solo, hasta que Dereck hablo con Ramsey y le pidió por favor que cuidara de él durante algún tiempo y así lo hizo, al principio le costó aceptar que su madre había muerto pero con Ramsey a su lado lo iría superando luego llegó la pedida entonces a él se le ocurrió aquello tan descabellado, solicitar una chica acompañante y la única que lo sabía era Ramsey la que le prometió no contar nada, pero ella vio algo en ellos, algo que a Dylan le hizo recuperar la sonrisa, algo estaba sucediendo en él y ella estaba viendo ese cambio.
 
—Entonces Gianna ¿Os conocisteis hace un mes? —preguntó Soffie su tía.
 
—Si.
 
—¿Y has decidido venir a la fiesta de mi sobrina, con tan solo conociéndoos de un mes?
 
—¿Y por qué no? Él me ha invitado y no he visto el problema.
 
—Tía Soffie, no hay ningún problema en que ella esté aquí, me animasteis a que trajera a alguien, a que me echara novia, a que saliera, etc. y cuando digo que iba a venir con pareja lo veis raro, no vayamos a empezar.
 
—Tan solo quería saber si ella está contigo como pareja o por todo el dinero que tienes.
 
—Por ahí no te lo permito tía.
 
—¿A caso cree usted que estoy con él por su dinero? —preguntó Gianna muy molesta, aunque en el fondo sabía porque estaba ahí.
 
—No lo sé, solo le pregunto, no sabemos a qué te dedicas, quien sabe en este mundo hay mucha mujer que quiere cazar a un hombre millonario.
 
—Mire no tendré dinero, pero tengo vergüenza, porque usted tiene la vergüenza donde yo tengo el dinero, en ningún sitio por lo veo. —Se levantó y se fue dirección a la cocina, Olimpia se levantó de la mesa levantando a su tía de la silla y la sacó de allí.
 
—Tía, que sea la última vez que le hablas así a la novia de mi hermano, me da igual de él porque este con él, porque es la primera vez que le veo sonreír desde que mi madre no está, mientras esa mujer haga feliz a mi hermano de la manera que sea, yo lo aceptaré y tú no eres nadie para juzgarla.
 
—No quería ser oportuna, pero todas las mujeres que se han acercado a él… siempre ha sido por lo mismo —dijo Soffie.
 
—Pues no ha sido lo más adecuado lo que le has dicho, además está chica no se ve como las demás, está chica tiene algo que mi hermano hace que sonría, así que no te quiero escuchar decir algo si no es para pedirle disculpas.
 
Gianna escucho todo aquello que dijo Olimpia a través de la pared ya que se había quedado a medio camino, entonces se dio la vuelta y vio a Dylan detrás de ella, se miraron a los ojos, eso no podía estar sucediendo, él quiso cogerla, pero ella se apartó y salió fuera, después de un rato Dylan salió con ella.
 
—¿Estás bien? —preguntó, ella estaba de pie junto al balancín, estaba apoyada al pasamanos. 
 
—Si ¿Y tú? —Gianna le contestó con una pregunta.
 
—Si ¿Te has subido al balancín? —preguntó Dylan.
 
—¡No! ¿Por qué iba hacerlo?
 
—Porque cuando llegamos te vi observarlo, noté que te gustaba, vi nostalgia en tu mirada
 
—Siempre me han llamado la atención —le resultó, le pareció raro que se diera cuenta de ciertos detalles.
 
—Te puedes subir si quieres. —Lo miró un instante entonces se sentó y dejó caer la cabeza hacia atrás, él se sentó junto a ella.
 
—Todo esto se está complicando, están centrados en mi en vez de preocuparse más por ti, por haber venido y tenerte cerca.
 
—Tienes razón, si quieres que nos vayamos nos iremos.
 
—De eso nada, estere aquí hasta el final.
 
—Respecto a lo otro —dijo Dylan mirándola—. Mi hermana tiene razón, me he dado cuenta en el momento en que lo ha dicho.
 
—No sé a qué te refieres —Ella intentó no escucharlo, se levantó, cogió su mano y entraron dentro—. Ramsey les convención para que se sentaran a probar el postre.
 
—Gianna te pido disculpas por lo de antes, no era mi intención —se disculpó Soffie.
 
—De acuerdo, disculpa aceptada.
 
—¿Entonces a que te dedicas? —preguntó Luke.
 
—Soy arquitecta o por lo menos lo era en España, aquí no he podido ejercer, pero si tengo que trabajar lo haré de lo que sea, aquí he trabajado dos años en una inmobiliaria y de directora en un centro comercial.
 
—Pero bueno que coincidencia, él es arquitecto naval —se sorprendió Luke.
 
—Lo se.
 
—Y tú eres médico, ¿verdad? —preguntó Gianna.
 
—Cierto, ya veo que es verdad que te han hablado de mí.
 
—Si, un poco.
 
—¿En qué especialidad?
 
—Fui médico interno, pero con el tiempo me di cuenta de que lo mío era ser cirujano así que llevo tres años trabajando como cirujano general.
 
—Vaya, yo no podría, es ver la sangre y me mareo, admiro a la gente como vosotros, los que son médicos por vocación.
 
—Desde chico me gustaba jugar a los médicos…
 
—Eso es cierto —soltó Dylan riéndose porque sabía a qué se refería.
 
—Déjate de tonterías Dylan, no voy por ahí —varios se rieron a saber por dónde iba—. Es un oficio que me gusta y si, es de vocación.
 
—Eso es lo importante —expresó Gianna.
 
—Bueno, cambiemos de tema ¿Quieres venir de tiendas dentro de un rato? —preguntó Olimpia a Gianna.
 
—No gracias, creo que descansaré un rato.
 
—Venga anímate, Dylan puede venir ya que Luke acompañará a Ashel, así no estaré sola con dos hombres.
 
—¿Qué me dices Dylan, te animas?
 
—Vale, solo si ella quiere.
 
—Venga vale, iré.
 
Fueron todos de comprar, Gianna no se podía imaginar que Olimpia tenía ese aguante para ir de tiendas, ni en sus mejores momentos con su amiga Dayla. Por fin se compró algo cuando llegaron a la última tienda, solo vio el vestido Gianna ya que quería que fuera una sorpresa para su novio, esa noche era su fiesta de enlace ante toda la familia, después pararon a tomarse un batido de helado Dylan no paraba de echarle miraditas a Gianna, hasta en algún momento cogió su mano para acariciarla y ella se dejó, tenía que fingir ser su novia, cada vez que le cogía o le acariciaba sentía un escalofrió por todo el cuerpo, terminaron de tomarse el batido y se marcharon a casa,  llegaron sobre las siete, estaban preparando todo, en el jardín de atrás ya tenían las mesas montadas, en ese día no iba a dejar que Ramsey trabajará así que contrataron uno de los mejores catering.
 
—Que sepas que eres la primera novia de mi hermano que trae a casa como pareja formal, y con la primera que salgo de compras, todas las demás eran rollos de una noche, he incluso una era demasiado absorbente y eso nunca le gustó, así que tú debes de ser increíble para que esté así de feliz y a mí me has ganado —le susurró Olimpia cuando le dio un abrazo antes de subirse arriba.
 
Gianna no supo qué decir, si se llegarán a enterar de lo que realmente había hecho su hermano para llevar a una mujer a su casa, o incluso ella entonces sí que la cosa se iba a poner fea.
 
—Nosotros tenemos todo listo para cambiarnos arriba, nos vemos dentro de un rato —comentó Olimpia a su hermano.
 
—Perfecto.
 
Todos se fueron a sus habitaciones, en menos de dos minutos todos desaparecieron, abajo solo quedaba Soffie, era lo suyo organizar y dirigir a la gente que tenía allí, era obsesiva con los detalles, lo quería todo perfecto, pero más que dentro de la perfección era más que le gustaba controlar y que le hicieran caso.
 
La habitación tenía baño propio, así que Dylan ofreció que entrara primero a Gianna pero ella se negó por completo prefirió quedarse un rato tumbada en la cama, mientras él se duchaba ella se quedó pensando mirando al techo, se  levantó, sintió nauseas, lo que se supone que iba a ser acompañar a un hombre desconocido a una fiesta el cual ya no era tan desconocido, se estaba convirtiendo en ser la novia de un hombre que era interesante, guapo e inteligente, y podía hablar de cualquier cosa con él, que ni mucho menos era lo que se imaginaba, era un magnífico diseñador de yates privados y vivió de ello hasta que su madre murió, se empezaba a encontrar a gusto con él y era la segunda vez que escuchaba que gracias a ella él estaba recuperando la sonrisa, cosa que seguía sin entender, cuando Dylan salió del baño llevaba solo un pantalón color vino, ella lo miró por el espejo, llevaba su torso desnudo, pudo ver su abdomen perfectamente trabajado, quitó la mirada, se dio la vuelta y vio cómo se colocaba la camisa, ella colocó su vestido en la puerta del armario estaba metido en una funda, cogió su ropa interior y se metió en el baño, cuando salió del baño con la toalla liada en el cuerpo vio que Dylan no estaba así que fue a coger su vestido, se quitó la toalla y se lo colocó, era un vestido con la parte de arriba con transparencias, la de abajo era gasa con forro negro, de la cintura salía un lazo que la rodeaba cruzado por las espaldas hasta llegar arriba. Llevaba la ropa interior negra que hacía que la parte del sujetador fuera parte del vestido, su pelo castaño lo dejó semirrecogido, con unas ondas que la caían por detrás, cuando entró Dylan se quedó un momento mirándola fijamente.
 
—Estas impresionante —no pudo evitar mirarla de arriba abajo.
 
—Tu tampoco estás nada mal, el traje te queda perfecto.
 
—Nada comparado contigo.
 
Cuando bajaron por la escalera todas las miradas se fueron a ellos dos, ahora mismo eran el centro de atención, entraron en el jardín, Gianna no sabía dónde meterse, así que se pudo en un lado, mientas todo el mundo saludaba a Dylan, él la buscaba con la mirada quería que todo el mundo la viera al contrario que ella que no quería ser muy vista.
 
Había pasado más de media hora y se sentaron a comer, todo iba perfecto y la velada fue de lo más bonito para Olimpia, se dedicaron unas palabras, se fundieron en un beso y dentro de un mes sería la boda, brindaron por el futuro matrimonio.
 
La música empezó a sonar, Dylan sacó casi a rastras a Gianna a la pista de baile, Olimpia se unió a Dylan cogiendo a ella del otro brazo para que bailara con su hermano, así que no tuvo más remedio que dejarse llevar y salir a la pista.
 
—Venga no seas así, llevas un vestido de escándalo tienes que lucirlo, levántate y baila.
 
—Vale, bailaré, pero solo un poco. —En ese momento empezó a sonar una canción preciosa de Michel Bubblé y Dylan la cogió de la cintura, atrayéndola a él, ella pudo sentir sus brazos fuertes, otra vez, pero esta vez lo palpó de verdad
 
—Es extraño, pero hemos pasado casi todo el día juntos y vosotros dos no se han dado ni un solo beso —dijo Luke curioso parándose enfrente de ellos dos, la cara de Gianna parecía un cuadro, intentó disimular todo lo que pudo.
 
—Es cierto, con lo sobón que tú eras Dylan, no te imaginaba así con novia.
 
Entonces ella para que no quedarán mal ninguno de los dos, lo cogió por el cuello con una mano, lo miró a los ojos y le besó, él se dejó besar, tanto que la atrajo más, la sujetó de su cintura y la besó apasionadamente, el beso fue a más intenso, sus lenguas jugaron mutuamente, entonces ella mordió su labio inferior, cuando se separaron todo el mundo los miraba y Luke empezó silbar como si de un gol se tratara.
 
—¡Vaya beso os acabáis de dar! —exclamó Olimpia contenta—. Ahora si hermanito.
 
—Si Dylan vaya subidón, dejar algo para después, os he pedido un beso como prueba de vuestro amor, pero esto es otro nivel —soltó Luke entre risas y guiñándole un ojo.
 
—Ya decía yo, tenéis una atracción los dos increíble. —Olimpia no pudo evitar decirle eso y se fue dejándolo solos.
 
Los habían dejado solos en la pista, Gianna le miró a los ojos, él la miró y le acarició la cara con su mano, estaba a punto de que él le diera otro beso, entonces se acercó a sus labios y los rozó, pero ella lo apartó con mucho tacto y se fue a la mesa, después de un rato, se despidió de Olimpia, ella le dio un fuerte abrazo había dejado una espina en el corazón de Olimpia.
 
—Espero verte en la boda —le susurró Olimpia a Gianna.
 
—Bueno me voy a descansar, estos zapatos me están matando.
 
—Si no te viera, gracias por hacer que mi hermano vuelva a sonreír —le susurró al odio mientras le daba otro abrazo.
 
—Gracias a vosotros por todo —expresó Gianna.
 
Después de despedirse subió a la habitación, se quitó los zapatos y se deshizo el lazo que llevaba a la cintura, desde esa habitación no se escuchaba ningún ruido, ya que quedaba poca gente en el jardín, se había quitado el vestido se puso el pijama, en ese momento entro Dylan.
 
—Uf que ganas tenía de salir de ahí, me tenían agobiado con tanto interrogatorio —hubo un silencio—. Si te molesto me voy a otra habitación.
 
—De eso nada Dylan la cama es muy grande y no estoy dispuesta a que tu familia tenga de que hablar si te ven dormir en otra habitación —expuso después de unos minutos.
 
—Gracias.
 
Se tumbaron los dos en la cama, cada uno miraba hacia fuera, para intentar no chocar entre ellos, se dieron las buenas noches los dos y se durmieron, a la mañana siguiente Gianna estaba boca arriba cerca de Dylan y la mano de él encima de la cintura de ella, cuando vio que estaba medio destapado y sin camiseta no sabía dónde meterse, intento quitar su mano para así poder levantarse.
 
—¡Dios! Perdona, no te era mi intención —soltó Dylan quitando la mano de su cintura.
 
—No te preocupes, estábamos durmiendo, yo también me muevo mucho así que no pasa nada —dijo Gianna algo colorada.
 
—¿Qué hora serán? —se preguntó Dylan a sí mismo, buscando su móvil.
 
—Son las ocho y media.
 
—Gracias Gianna.
 
—¿Vas a entrar al baño? —preguntó ella.
 
—No tranquila pasa tú.
 
Gianna encendió el grifo, iba a darse una ducha con agua fría, la necesitaba, no sabía cuántas veces había visto el cuerpo de Dylan y su cuerpo reaccionaba ante tal vista, así que el agua helada no le iría nada mal.
 
—Pero por dios que se me vaya esa imagen de la cabeza, como es posible que cause esa sensación en mi —soltó su voy interior.
 
—¿Gianna te encuentras bien?
 
—Si tranquilo. —Cuando terminó se secó el cuerpo, se puso un vaquero largo, con un jersey de punto, hacía frío y con ese tiempo el jersey le daba colorcito.
 
—Se que quieres irte ya ¿Pero no te importaría si desayunamos con mi familia y nos vamos? —le preguntó a Gianna cuando salido del cuarto de baño.
 
—Sin problema, claro.
 
—Gracias.
 
Después de haber desayunado con su hermana, su padre y Luke, donde también estaban Ramsey y Egad, mantuvieron una conversación amena pero no muy extensa recogieron sus cosas y se pusieron de camino al yate, Dylan les pidió a Egad y Ramsey que se quedarán, pero ellos se negaron, sabía que llegaría el momento que se quedaría solo y no podían permitir que le pasara nada, así que los acompañaron, Max aparcó donde mismo los recogió, fue abrirle la puerta a Gianna, pero está ya había salido del coche.
 
—Disculpa es la costumbre —dijo Max.
 
—No pasa nada. —Una vez en el yate, Gianna se dirigió a la habitación, no tenía muchas ganas de estar con nadie se sentía mal y sabía por qué.
 
—¿Te pasa algo o he hecho algo que te haya molestado? —preguntó Dylan, cuando al bajar a la habitación vio la puerta abierta y a Gianna tumbada en la cama.
 
—A mí no ¿Por qué?
 
—Llevas dos horas aquí abajo sola.
 
—¿Dos horas nada más?
 
—¿Te parece poco?
 
—¿Hemos salido ya?
 
—Acabamos de salir ahora mismo, nos queda un largo camino ¿Quieres hablar conmigo de algo?
 
—No es necesario.
 
—Yo creo que sí lo es.
 
—Cando lleguemos no quiero que me des ningún dinero, porque entonces me sentiré peor y ya me doy asco.
 
—Pero ¿por qué dices eso?
 
—Porque es la verdad, me siento mal conmigo misma.
 
—Pues no deberías, podemos hablar así puedo entenderte.
 
—¿Entenderme dices? Yo creo que ahora mismo con todo esto nadie podría entenderme, pero te contaré algo, hace más de un año estábamos un grupo de amigos, mi pareja y yo, entonces a una de ellas se le ocurrió la mayor gilipollez, se le ocurrió preguntarnos que seríamos capaces de hacer por amor o por falta de dinero, etc., y claro a cada uno se le ocurrió una idea, para mí todas eran malas, no sería capaz de hacer nada de lo que dijeron, pero la peor idea fue la de mi amiga Cristal, que si me estuviera viendo ahora estaría flipando.
 
—¿Porqué?
 
—Porque la idea que ella tuvo fue la de mujer de compañía, a mí se me vino de todo a la cabeza y no nada bueno, le dije que yo jamás sería capaz de hacer algo así, me dijo nunca digas nunca, me dijo que realmente no te acuestas con ellos, solo tienes que acompañarlos a alguna cena privada o a lo que te propusieran siempre estando de acuerdo y si encima cobras por ello, ahora que solté lo que pensaba y les dije que me parece indebido ir con un tío millonario que te muestre como un trofeo haber quien lleva la mejor, algunos de mis amigos se rieron y otros no tanto, aunque realmente me he dado cuenta que contigo no ha sido así, pero para mí está feo lo que he hecho.
 
—¿Tu novio que opinaba? Si no quieres no contestes.
 
—Eso fue lo más gracioso, hasta ahora no lo había recordado, dijo que si tienes dinero y te puedes permitir una mujer explosiva, mujeres que no están al alcance de una persona normal, claro yo ahora se para él lo que es una persona normal, en ese momento pasé de lo que dijo y nos fuimos a casa como si nada, por eso ahora siento que me doy asco porque yo dije que jamás haría algo así, encima me siento peor por una parte por qué lo he hecho para pagar una deuda que no era mía, para ayudar a una persona que se besó con su compañera y que encima me dejó hace dos días, por si pasaba algo con ella de viaje para no sentir remordimientos, cuando llegue tendré que buscarme la vida donde sea porque no tengo donde vivir, así que me quedaré algunos días con una amiga, por supuesto no pienso quedarme en la casa de él, así que por lo poco que me queda no pienso aceptar tu dinero y espero que así lo respetes, me alegra haber pasado estos días contigo, por eso me siento peor porque no me arrepiento en ese sentido, tu hermana me ha caído muy bien, al igual que Luke, por no decir Ramsey que es un encanto, no me arrepiento de lo que pasó ayer ya que lo hice porque quise, lo deseaba, pero si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias quizás…
 
—Pero uno no manda en el corazón —le dijo él sin dejarla terminar y acercándose un poco más a ella.
 
—Ya lo sé, pero yo voy a ponerle un candado a mi corazón para no sufrir, espero que lo entiendas.

   
Dylan se acercó a ella, la tenía a diez centímetros, podían sentir sus corazones latir al mil por hora, pero ella no quería, él le cogió la cara.
 
—Dylan por favor, no me lo pongas más difícil, espero y deseo que esto te haya hecho ver que el amor existe, que debes dejar ir a tu madre y te levantes por las mañanas como lo has hecho conmigo, que cojas tus bocetos y empieces de nuevo a ilusionarte con algo, que la vida merece la pena y tú, lo tienes todo, no la desperdicies sufriendo, a tu madre no le hubiera gustado verte mal, ella esté donde esté estaría orgullosa de ti —después de decirle todo eso, le dio un beso en la mejilla y subió arriba con Ramsey.    
 
Dylan se quedó solo, pensó en aquellas palabras que le dijo, pensó en su madre, cogió la carpeta de los bocetos cogió un hoja en blanco y empezó a dibujar, su inspiración le volvió, quizá fuera por aquellas palabras de una desconocida, aunque con lo del beso tenía razón, él también lo hizo no sólo porque quiso si no porque le gustaba aquella chica de ojos claros y pelo castaño, le gustaba su forma de hablar, era alegre, algo alocada, lista y guapa, quizás era eso lo que necesitaba, necesitaba sentirse vivo otra vez y aunque ella solo estaba ahí por una razón, no la dejaría con las manos vacías.
 
—Me has devuelto mi inspiración —le soltó a Gianna sentándose a su lado y mostrándole el boceto que acaba de hacer.
 
—Este es impresionante ¿Lo acabas de hacer?
 
—Si, creo que lo que necesitaba en estos momentos era alguien como tú, alguien que me dijera lo que me has dicho y lo que hemos vividos estos días ha sido increíble si no quieres el dinero no te lo daré, pero te agradezco de corazón que aparecieras en mi vida, me has hecho sonreír después de mucho e incluso me has hecho sentir ora vez lo que olvidé, cosa que no ha conseguido nadie desde que murió mi madre, así que gracias —se acercó y le dio un abrazo
 
—No hay de que, todo fue por una proposición indecente —Dylan—. Le dijo mirándole a los ojos —Yo también te agradezco estos momentos el haber venido, no me arrepiento, solo que la forma no ha sido la correcta.
 
Ramsey escucho aquellas palabras que se dijeron y en su rostro se dibujó una sonrisa cogió el móvil e hizo una llamada.
 
—Señor Dereck.
 
—Ramsey.
 
—Todo ha salido según lo previsto, su hijo vuelve a ser el de siempre, ha recuperado la sonrisa y también algo que creía imposible, su inspiración, pero me temo que se ha enamorado de ella, mejor dicho, creo que los dos se han enamorado,
 
—¿Él le ha dicho lo que siente?
 
—Han hablado mucho, pero ninguno ha declarado su amor por el otro, por lo menos no delante de mí.
 
—Cuando mi hijo este de vuelta intentaremos arreglarlo, le explicaré todo y me encargaré de encontrarla.
 
Era casi las cuatro de la tarde cuando el barco la llevó a puerto, Dylan la acompaño para poder despedirse de ella, Gianna se despidió de Egad y Ramsey, les había cogido mucho aprecio en tan poco tiempo, pero en los sentimientos no se manda.
 
—Todo saldrá bien, no te preocupes —le susurró Ramsey en el oído.
 
—Un placer haberos conocido —la miró desconcertada ante aquellas palabras.
 
—Cuídate Gianna, espero que algún día nos encontremos y podamos ser amigos.
 
—Cuídate Dylan y puede ser, nunca se sabe. —Y se marchó.
 
Dylan vio cómo se iba, habló con Egad y decidió seguir unas semanas más en el barco, cuando decidiera volver a casa aclararía todo lo de ese día, aunque omitiría una cosa.
 

  *** 
 

  
 
*** 
 
Gianna llego a casa, el coche la dejo allí, estuvo decidiendo si quedarse esa noche allí o irse, tenía las llaves de casa y Liam no volvería por lo menos en dos meses y ella no tenía donde dormir, sacó las llaves del bolso si percatarse de lo que tenía dentro, cogió la llave abrió el portal y subió, llevaba la maleta en una mano y en la otra, casi le fue imposible abrir la puerta, soltó el bolso, y justo cuando iba abrir alguien lo hizo desde dentro, se miraron y él la ayudo a pasar.
 
—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Gianna.
 
—No he podido irme todavía, hablé con mi jefe y le dije que, si tenía que irme con mi compañera que entonces no lo haría, le expliqué todo, me ha dado unos días, pero para entonces me iré con un compañero, no podía irme así, me siento tan mal por todo lo que te dije y por lo que hiciste para poder pagar la deuda de la casa…
 
—Espera Liam…
 
—Déjame terminar, cuando me llamaron del banco diciendo que la deuda estaba pagada que solo necesitaban mi firma, solo pensé en lo que habrás podido pasar con un desconocido, pensé en que estarías incomoda, se me vinieron muchas cosas a la cabeza, ninguna buena, hasta llegué hablar con cristal para que me explicará cómo iba eso, le tuve que decir que era para un reportaje, entonces me di cuenta de cuánto te quería, igual que tú a mí por hacer esto. —Se acerco para darle un beso.
 
—Liam espera, ahora déjame hablar a mí, cuando hice esto pensé en todo lo que habíamos pasado juntos, entonces quise que todo volviera a ser como antes y por eso lo hice, cuando pagué la deuda pensé que estarías mejor, pero en mi cabeza estaba todo lo que me dijiste, lo del beso y que me dejabas por si pasaba algo con ella para no tener remordimientos, esas palabras se me repetían una y otra vez, no sabes lo que puede llegar a doler, encima me hiciste quedar mal a mi porque decidí hacer esto, aun así diciéndote que solo era para acompañar a un hombre a una fiesta te enfureciste, es cierto que me daba asco hacer lo que iba hacer hasta que conocí a esas personas, en realidad él nunca había hecho esto y solo me necesitaba para que su familia viera que tenía novia y lo dejaran en paz, pero he conocido a una persona increíble a la cual no volveré a ver ni a él ni a los demás, pero no lo he pasado mal, al revés lo que quería decirte…
 
Liam la besó, no la dejo terminar, pero algo sucedió, algo que ella no esperaba, pero como bien dijo Dylan en el corazón no se manda, y en el momento que él dé dijo aquellas palabras hace dos días ella dejó de quererlo.
 
—Liam no —dijo quitándole—. No me has dejado terminar, quería decirte que ya no siento lo mismo por ti, si te hubieras dado cuanta antes y no me hubieras tratado así, quizás no hubieran cambiado mis sentimientos por ti, pero lo siento, ya no te quiero, no podría dejar que me tocarás después de haber besado a otra, no podría volver a tener en ti la misma confianza.
 
—¿En serio?
 
—Muy en serio, que sepas que todo esto empezó porque tu besaste a tu compañera desde entonces mis sentimientos cambiaron, decidí no sufrir y así será, aquí te dejo las llaves.
 
—Entonces tiras cinco años de relación por la borda ¿Sólo porque me bese con otra?, un beso que no significó nada.
 
—Pero para mí el hecho de que lo hicieras si significó algo, ¿Sabes por qué? Porque lo ocultaste, y ya no eso, si no lo de llegar a casa y no darme ni un beso, tratarme como me has tratado durante meses, por todo eso mi amor hacia a ti se ha ido perdiendo, así que lo siento, me voy.
 
—Seguro que tú también te has besado con el tío ese.
 
—No metas a nadie en esto, que te quede muy claro que yo no he besado a nadie estando contigo y no lo hubiera hecho jamás, también hay épocas que yo salía con Dayla y no iba por ahí besándome con nadie, también te recuerdo que me dejaste tu antes de irte, así que, si me bese o no con él, no es tu problema porque era libre.
 
—No te reconozco.
 
—Lo siento Liam, quizás yo he tardado en darme cuenta de ver quien eras tú realmente. —En ese momento soltó las llaves cogió su maleta, su bolso y salió de allí sin mirar atrás, unas lágrimas caían por sus mejillas, pero por una vez en mucho tiempo se sentía bien.
 
***
 
     Gianna Duran.
 
Cuando Gianna salió de aquella casa, lloraba de tristeza, pero sintió un alivio, decidió dar un paseo por aquellas calles intentando pensar que podía hacer pero no se le ocurría nada, no llevaba mucho dinero y tampoco tenía suficiente en la cuenta, como mucho le daría para pasar varias noches en un hotel, se sentó en un banco que había pasada cuatro calles, soltó el bolso colocándolo a su lado, intento buscar el móvil con la mano, cuando lo cogió vio que tenía varias llamadas de ese día, de Liam las cual eliminó de momento, de Dayla, Liv y su hermano, leyó los mensajes, nada importante no les contestaría de momento, así que en su estado de WhatsApp puso no disponible, se quedó pensando miró hacia el cielo y nada era igual, el cielo no era como el que vio hacia unas noche, lleno de estrellas con una luna llena deslumbrante, cuando fue a dejar el móvil en su bolso vio algo que antes no estaba, había un sobre cerrado.
 
—¿Y esto? —se preguntó así misma—. Espero que no sea lo que creo que es —se volvió a decir.
 
En la parte del sobre ponía “Gianna” para la chica que me devolvió la sonrisa.
 
Cuando abrió el sobre vio que había mucho dinero, se sintió indignada ya que le había dicho que no quería su dinero, que se sentiría mejor sin él, pero también había una carta.
 
“No pongas esa cara, ya sé que me dijiste que no querías el dinero, pero también escucho cuando hablas, ya que con el dinero anterior has saldado una deuda que no te pertenecía, si te sientes mejor algún día me lo devolverlas así que tómalo como prestado, por haberme hecho recuperar la sonrisa y mi inspiración, por habérmelo pasado tan bien contigo, por haberme hecho sentir cosas que antes no había sentido, estos sentimientos permanecerán siempre conmigo y no te olvidaré, espero que algún día te encuentre de forma casual o inesperada”
 
Dylan Anderson.
 
Ante aquellas palabras Gianna se sintió bien, es cierto que no quería el dinero pero le tomó la palabra sobre que era prestado, miró por encima le había dejado demasiado, gracias a él podría empezar de cero, esa noche iría en busca de un hotel y a la mañana siguiente empezaría con su acceso a arquitecta, haría lo que fuera necesario para trabajar en lo que más le gustaba, intentaría buscar una casa de alquiler pero si por algo no encontraba o podía alquilar por no tener contrato el dinero que le prestó Dylan le daría como para vivir muchos meses en un hotel, quizás el tiempo necesario para poder ejercer de su profesión, cogió el móvil y se metió en Google, escribió hoteles en Nueva York, empezó a mirar había algunos carísimo, miró los más económicos, y empezó a ojearlos, dentro de los más económicos uno le llamó la atención el Econo Logde Times Square, llamo a un taxis que tardó como quince minutos en llegar, le dio la dirección y tardaron bastante en llegar ya que estaba algo retirado desde donde ella vivía en Astoria.
 
—Muy bien señorita, ya hemos llegado.
 
—Tome quédese con el cambio, buenas noches.
 
—Buenas noches.
 
Gianna entro en aquel hotel, la entrada no era nada fuera de lo normal, nada que ver con los hoteles donde había quedado semanas atrás con la señorita Musa, pero por lo menos tendría donde dormir y comer por un tiempo, se acercó a la recepción.
 
—Buenas noches, señorita ¿En qué puedo ayudarle?
 
—Buenas noches, pues me gustaría coger una habitación, que fuera amplia a ser posible.
 
—¿La quiere individual o doble?
 
—Doble.
 
—¿Es para una noche o varias?
 
—Si le dijera para un mes ¿Sería posible?
 
—Un momento…tendríamos un habitación bastante buena, si pagara por semanas adelantada le podría hacer un descuento.
 
—Vale puedo pagar por semana, si es posible con desayuno incluido.
 
—Déjeme su DNI o pasaporte.
 
—Si aquí tiene.
 
—Vale, entonces tendría que abonar para esta semana trescientos cuarenta dólares, le he hecho un descuento del treinta por ciento, el domingo que viene a la misma hora se cumpliría una semana, aquí tiene la llave y la factura, el desayuno se sirve de ocho a once de la mañana, tenemos gimnasio por si lo desea aquí le dejó un folleto del hotel.
 
—Muchas gracias.
 
—Gracias a usted y que tenga una buena estancia, buenas noches.
 
—Buenas noches. —Cuando Gianna subió a la habitación hizo una llamada.
 
—Espero que todo haya salido como usted deseaba.
 
—Por lo que me han dicho le has devuelto la sonrisa, debiste aceptar el dinero.
 
—No, solo acepté una parte y era porque lo necesitaba para pagar la deuda, cuando Musa me comentó la proposición, me costó aceptar, pero me alegra de haberlo hecho, su hijo se merece ser feliz, así que creo que esto es un adiós.
 
—Usted también se merece ser feliz, téngalo en cuenta, y no creo que sea un adiós —ambos colgaron después de aquella conversación.
 
***
 
Dylan Anderson.
 
Dylan llegó a casa después de dos semanas, llegó sin avisar, quería darles una sorpresa a su padre y hermana, bajo del coche donde iba acompañado por Max.
 
—Dylan ¿vienes solo?
 
—Esta vez sí y vengo para quedarme.
 
—Me caía bien tu novia.
 
—Y a mí. —Estuvieron hablando mientras llegaban, una vez en casa se despidió de él.
 
Estuvo de pie como cinco minutos, quería coger aire antes de decirle todo, solo esperaban que lo pudieran entender, recogería las cosas de su cuarto y después de la boda de su hermana se iría a su casa, la casa que tenía abandonada, vivir en un yate estaba bien por un tiempo pero ese tiempo ya era demasiado, necesitaba volver a su negocio ese del cual su padre se estaba encargando desde que decidió dejarlo todo, pero la muerte de su madre le afecto más que a ninguno ya que estaba demasiado unido a ella, era una mujer muy divertida, pero cuando se cabreaba había que esconderse, pero el siempre sería su pequeño, Dylan empezó a recordar, recuerdos bonitos como cuando llego a la adolescencia su madre le escribía cartas era la mejor forma de comunicarse con él, en ese aspecto no le gustaba hablar porque cuando él se sentía mal las leía y su mundo se volvía a levantar, después empezó en la universidad y las cartas se volvió un método de comunicación para él, se sentía mejor así, aunque cuando quería escuchar su voz la llamaba, su madre era una mujer muy independiente que le enseñó unos valores, sabía que las cosas para conseguirlas había que lucharlas.
 
Luego estaba Luke se habían criado juntos desde que él tenía dos años, para él era como su hermano, fueron al mismo colegio, pero por la diferencia de edad estaban en clases distintas, Luke empezó la universidad antes que Dylan, y se hizo un buen médico.
 
Dylan había tenido amigas, pero la mayoría solo con derecho a roce nunca había durado más de tres meses con ninguna chica, su madre siempre le reprochaba eso, no debía estar de flor en flor, se puso a recordar y realmente solo se acostó con cuatro en sus treinta años, cuatro mujeres con las que no había sentido más que deseo sexual, nunca había llevado a casa a ninguna de ellas, su madre pensó que nunca encontraría una novia formal, pero él no quería ataduras.
 
—Dylan hijo mío —dijo su padre abrazándolo.
 
—Hola papá.
 
—¿Y eso que has vuelto?
 
—¿A caso no te alegras de verme? He venido a quedarme, en cuanto pase la boda de Olimpia volveré a mi casa y al trabajo.
 
—Cuanto me alegra escuchar eso.
 
—Papá ahora me gustaría hablar contigo.
 
—Hijo mío yo también quiero hablar contigo.
 
—De que se trata papá ¿Va todo bien?
 
—Si todo bien, ven acompáñame —se dijeron al despacho de Dereck—. Siéntate, antes de que hablar quiero pedirte disculpa y lo que hice fue porque lo necesitabas.
 
—¿Papá de que hablas?
 
—De Gianna.
 
—Que tiene ella que ver con lo que me tienes que contar.
 
—Antes de que digas nada déjame explicarte por favor.
 
—Vale.
 
—Cuando todos estaba encima de ti con el tema novia, Ramsey me comunicó una cosa y me mandó los datos de tu ordenador, le costó lo suyo pero insistí mucho y con ayuda lo pudo hacer, entonces vi lo que quería hacer para convencer a todos de que tenías pareja, supongo para que te dejaran en paz, me puse en contacto con esa tal Musa, me costó mucho trabajo que llegara a un acuerdo conmigo ya que es una mujer de armas tomar, reconozco que tuve que ponerle una cifra encima de la mesa para poder empezar hablar, cuando por fin nos vimos le dije que era tu padre y le conté todo, no quería que metieras en esta casa a  una mujer de compañía, pero me habló de Gianna, después de darle muchas vueltas me convenció, pudimos hablar, entonces le hicimos una proposición indecente, para mí gusto, pero necesitaba el dinero y aceptó, tenía que ser ella, era y es una mujer increíble cuando la vi aquí contigo lo supe, pero pude ver tu cara cuando os besasteis, tu sonrisa no se borró de tu rostro en toda la noche, Ramsey me tenía informado de todo, Egad no estaba muy de acuerdo pero aceptó todo por verte bien, sé que estarás pensando lo peor de mi pero tienes que ir a buscarla y decirle lo que sientes —hubo un silencio—. ¿Hijo dime algo?
 
—¿Me habéis engañado?
 
—No, para nada, lo que habéis sentido los dos es real.
 
—No puedo pensar ahora mismo.
 
—Dylan hijo, quiero verte bien, desde que murió tu madre no has vendido a penas por aquí, has estado mucho tiempo solo en el barco, has dejado tu casa, tu trabajo, tu vida y ella te lo ha devuelto todo, siento las formas en que lo he hecho, pero no me arrepiento, porque ahora estás aquí en casa y todo por ella.
 
—Pero lo que no entiendo porque ella no me dijo nada, no quiso mi dinero, se fue sin decirme nada de esto.
 
—Ella desde un principio no quería coger el dinero, pero sabiendo el problema que tenía aceptó solo esa parte, y si no te dijo nada era porque no podía, supuestamente era tu acompañante.
 
—Necesito salir a que me dé el aire, ahora mismo estoy muy cabreado.
 
—Por favor, hijo no te vuelvas a marchar.
 
—Necesito pensar.   
 
***
 
Gianna Duran
 
Ya habían pasado tres semanas desde que conoció a Dylan, Gianna había estado en dos entrevistas de trabajo pero no se quedó con ninguna de ellas, las condiciones le parecían miserables, es verdad que solo tenía poco más de dos años de experiencia pero sus trabajos eran buenos, a parte era muy buena en su oficio, sabía coordinar a los profesionales en el diseño, proyectos y construcción, definir los objetivos, requerimientos y el presupuesto de un proyecto arquitectónico o de construcción, elaborar y producir toda la documentación de proyecto, negociar con contratistas, pero cuando hablaba con los encargados de hacer  las entrevistas, especificaba todo lo que sabía hacer y mostraba sus  trabajos, les parecía bien pero con una condiciones míseras.
 
El teléfono sonó.
 
—¿Diga?
 
—Hola Gianna.
 
—¿Musa?
 
—Me alegra que sepas quién soy ¿Podemos vernos?
 
—¿Por qué, ha pasado algo? ¿Con Dylan quedó todo bien?
 
—Si tranquila, es por otra cosa y necesito hablarlo en persona.
 
—Vale muy bien, dime cuándo y allí estaré.
 
—Dentro de una hora en la cafetería de la última vez.
 
—Allí estaré.
 
Después de colgar, con el teléfono en la mano, se quedó pensado que es lo que había pasado para que la llamara, después de un trabajo ella no se volvió a poner en contacto, empezó a vestirse para ir donde habían quedado y el teléfono volvió a sonar, miro la pantalla por si era el mismo número, pero este era distinto.
 
—¿Diga?
 
—¿La señorita Gianna Duran?
 
—Si, soy yo.
 
—Una empresa de arquitectos nos ha facilitado su nombre y teléfono, nos han dicho que busca empleo y nosotros necesitamos personal, estamos interesados en hacerte una entrevista ¿Si usted está de acuerdo?
 
—Claro ¿Dónde tendría que ir?
 
—Mañana a las once de la mañana en Corporación Derlan está en Valley Brook avenida, gire a la Avenida polito número doscientos ¿Lo ha apuntado?
 
—Si, todo apuntado.
 
—Muy bien, pues mañana a las once le esperamos.
 
—¿Perdone y por quién pregunto? —pero no le contestaron porque ya habían colgado el teléfono—. Jolín, no le ha dado tiempo a contestarme, bueno mañana lo averiguare —se dijo a sí misma—. Miró que la llamada era sin número y no pudo llamar para preguntar.
 
Ya estaba en la cafetería, no paso ni cinco minutos de espera cuando apareció Musa con sus dos hombres.
 
—Hola Gianna, te veo bien.
 
—Hola, lo mismo digo ¿Qué es eso tan urgente?
 
—Primero pedirte disculpas, ha sido un error muy grave por mi parte, si te he llamado es porque la oferta es muy interesante, primero pensé en no aceptarla, y borrar todo, pero necesitaba saber primero tu respuesta, porque si fuera un si todos saldríamos ganando.
 
—Musa, ve al grano vale, no te entiendo.
 
—Como ya te he dicho primero quiero disculparme, tu foto se quedó…no sé cómo…se volvió a publicar para que pujaran, entonces varios ofrecieron dinero para ser su acompañante, pero uno de ellos ofreció una cantidad muy elevada.
 
—¿Me estás diciendo que han vuelto a ver mi foto?
 
—Si y te vuelvo a pedir disculpas, si es necesario te compensaré.
 
—¿En serio, compensarme? Mejor dejamos todo esto porque me estoy empezando a poner nerviosa —soltó Gianna levantándose de la mesa.
 
—Han ofrecido quinientos mil dólares —dijo Musa, y Gianna se volvió a sentar al escuchar aquella cantidad.
 
—¿Qué? —preguntó mirándola a los ojos y retrocediendo hasta sentarse.
 
—Lo que acabo de escuchar, han ofrecido por ti quinientos mil dólares —dijo de nuevo recalcando la cantidad.
 
—Solo por ser acompañante ¿no será para algo más…? ¿No te habrás confundido? —preguntó Gianna.
 
—No, solo como acompañante, por eso te he llamado porque se en la situación que te encontrabas, esto sólo sería un día, te pagarían la mitad por adelantado la otra mitad al día siguiente.
 
—No sé qué decir.
 
—Tienes hasta mañana las cuatro de la tarde para contestarme.
 
—¿Podría verlo? —preguntó Gianna, Musa saco la Tablet la encendió y se lo mostró.
 
—Solo por ser tú y solo por esta vez, es uno de los hombres más ricos, lo que te puedo decir es que nunca se sobrepasa con ninguna chica, lo que ha pasado es que tu cara al ser nueva no te ha dejado pasar por alto, es una fiesta privada, cuando digo privada me refiero que la mayoría están casados, estás fiestas se hacen en sitios donde nadie saben ni que existen, les gusta enseñar a mujeres llamativas, hacen apuestas ya que hay un pequeño casinos suele durar unas tres o cuatro horas, hablan de negocios y poco más.
 
—Yo…no creo que debería de hacer eso…es que.
 
—Piénsatelo, consúltalo con la almohada y mañana hablamos —dijo sin dejar terminar a Gianna—. Ahora no aceptaré un no por respuesta, no sin que antes te los hayas pensado.
 
—Está bien me lo pensaré, pero una cosa, elimina mis fotos, para que no vuelva a suceder.
 
—La eliminé justo cuando pasó eso, puedes estar tranquila.
 
—Eso espero.
 
Musa salió de allí dejando a una Gianna indecisa, era una cifra muy grande, pero en el fondo no quería volver a pasar por nada de eso, también pensó o en qué ya no tendría problemas de nada, podría ir a cualquier lugar no tendría limites, podría elegir entre Canadá, Austria e incluso podía visitar Alemania y si se lo proponía podría organizar un viaje para visitar la Antártida, algo que siempre le hacía ilusión, pero sintió un escalofrío por todo su cuerpo, dejo de pensar en lo que podía hacer con todo ese dinero porque lo que realmente quería no era eso, después esa imagen de ese hombre se le quedó grabada y le costó borrarla de su mente.
 
A la mañana siguiente se había levantado muy positiva y con energía, debía de ir elegante pero algo informal, tenía que dar buena impresión, eran las ocho de la mañana, se dio una ducha, cuando salió se lavó los dientes, era muy insistente con eso, se los iba a degastar, soltó la toalla en la cama, se colocó su ropa interior, se puso un pantalón vaquero que le hacía una silueta perfecta, se colocó una blusa blanca y una chaqueta, se retiró el pelo de la cara, se podían ver sus pendientes que eran de perlitas, cogió su bolso guardo todo lo necesario, pañuelos, bolígrafo, monedero, móvil, un botecito de perfume que tenia de Thierry Mugler ángel siempre lo llevaba con ella era su perfume favorito, no lo guardo sin antes echarse unas gotas en su cuerpo, se colocó unos tacones y salió del hotel.
 
Pidió un taxi, estaba empezando a ponerse más nerviosa y no sabía porque, no era la primera entrevista que tenía, intentó no darle importancia, así que se puso los cascos y empezó a escuchar música, solo escuchó una canción tuvo que quitárselos porque no le daba resultado y sus nervios seguían, guardo el  móvil, tardaron un poco en llegar, entonces volvió a pensar en la proposición que le hizo la tarde anterior Musa, si aceptaba no tendría que seguir buscando trabajo, podría tener su propio negocio y no depender de más entrevistas, no  dejó de mirar por la ventana, el taxista tuvo que llamarla dos veces cuando llegaron porque estaba en su mundo.
 
—¿Chica? Despierta, que estas soñando con los ojos abiertos —resopló el taxista por segunda vez.
 
—Perdón, estaba…
 
—Si ya me di cuenta, la carrera son quince dólares.
 
Sacó el dinero del bolso y le pagó, salió del taxi tenía el edificio enfrente, pero algo le resultó extraño, quizá tenía que haberse puesto a investigar el nombre de la empresa, no le parecía que fuera una empresa de arquitectos por lo menos no de edificios ni nada por el estilo, pensó en si se había equivocado de dirección, pero no podía ser, estaba en la dirección correcta en la que le habían dado, así que para salir de dudas entro.
 
—Hola ¿Creo que tenía una cita aquí pero no sé muy bien si me he esquivado de sitio o estoy en el lugar correcto?
 
—Usted es Gianna Duran.
 
—Si.
 
—Entonces está usted en el lugar correcto, es la única que viene a la entrevista, venga la acompaño, deme un segundo —la chica que había detrás del mostrador llamó a su compañera para así ella poder acompañar a Gianna—. Todo listo pase por aquí —cogieron un ascensor, la chica pulsó la planta tres.
 
—Por cierto, soy Cleo —se presentó ofreciéndole la mano.
 
—Igualmente —le devolvió el gesto.
 
Gianna se estaba empezando a poner más nerviosa, la chica la miraba muy sonriente, ya no era por eso, era como si quisiera decirle algo, pero no se atrevía.
 
—Pase, espere aquí un momento, en un minuto bajaran hablar con usted.
 
Era una sala grande, había una mesa como para veinte o veinticinco personas. La sala era completamente acristalada, tanto las ventanas que eran de una esquina a otra como las puertas, estás tenía stores pero no estaban todos echados, así que desde allí podía ver a la gente que pasaba, aunque no era mucha solo se fijó en dos chicas que estaban hablando entre ellas y la observaban, ella estaba de pie  junto a la puerta mirándolas, pero como se dieron la vuelta ella también lo hizo, se fue directa a la ventana, desde esa tercera planta se veía todo un descampado que había en frente y más a la derecha podía ver como construían unos yates, aquello le llamó la atención pero no le dio mucha importancia, siguió allí por unos minutos más, seguía allí mirando por la ventana cruzada de brazos esperando que alguien bajará a hablar con ella, miró su reloj y entonces la puerta se abrió, sin que ella se diera cuenta tenía detrás a una persona.
 
—Sabía que te volvería a ver —dijo una voz de hombre.
 
Ella al escuchar aquella voz sintió un escalofrío por todo si cuerpo y cuando se dio la vuelta allí lo tenía enfrente mirándola, estaba distinto se había dejado crecer el pelo de la barba, no era muy larga, como de tres o cuatro días, sintió atracción por él, pensó que estaba muy guapo entre otras cosas, pudo verlo allí con las manos en los bolsillos y apoyado en la mesa, aquella postura tan sensual que tenía.
 
—¿Qué haces tu aquí? —preguntó Gianna sin moverse de su sitio.
 
—Pensé que ya lo sabrías, que te habías puesto a investigar a la empresa y que no vendrías, pero, por otro lado, sabía que como quieres trabajar vendrías sin informarte antes ¿O no lo has hecho o querías venir?
 
—No, no lo he hecho, pero sabía que algo no cuadraba, así que esta es tu empresa, claro Derlan, “Dereck y Dylan”, que ingenua he sido
 
—Si, exacto.
 
—¿Entonces me podrías decir que hago yo aquí?
 
—Pues hace una semana volví a casa, hablé con mi padre y me contó todo.
 
—¿Cómo? —le preguntó sorprendida.
 
—Espera déjame hablar por favor, me contó todo porque vio algo en mí, bueno en los dos, entonces cuando decidí volver me lo contó, Ramsey le contó lo que pensaba hacer, entonces mi padre se puso a investigar y contacto con Musa, ella ya había hablado contigo y vio algo en ti, al ser nueva en esto decidió…mejor dicho entre los dos decidieron hablar contigo y tu accediste, al principio me costó aceptarlo estuve un día entero pensando, pero me di cuenta de algo, no solo era cosa mía si no que todos lo vieron, no puedo negar lo que he sentido por ti en estos días, sé que me dijiste que si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias… entonces ese día que mi padre me lo contó entendí a lo que te referías, no tienes porqué sentirte mal, lo hiciste por alguien, por un bien para él, no hiciste nada malo e incluso le hiciste ese favor a mi padre de que fueras tú es lo mejor que me pudo pasar.
 
—Dylan…
 
—Lo sé ¿Has vuelto con él? Claro como iba a dejarte escapar, sería de locos, vamos yo no te dejaría escapar —decía todo eso acercándose a ella, estaba un poco nervioso de tenerla allí en circunstancias distintas.
 
—Dylan para, no, no he vuelto con él, no es que él no lo intentará que, si lo hizo, cuando llegué a casa estaba esperándome, había pedido unos días más para hablar conmigo, había decidió no viajar con su compañera, según él le explicó todo a su jefe, pero cuando lo vi en casa, mientras hablaba conmigo yo pensaba en… —los dos se miraron, ella caminaba hacia un lado estando cada vez más cerca de la pared.
 
—¿En quién pensabas? —preguntó Dylan mientras se acercaba a ella.
 
—No podía dejar de pensar en ti, por eso no he vuelto con él, porque me di cuenta cuando lo vi, que he estado tiempo sin sentir nada, he estado aguantando porque pensé que podía volver a ser como antes, pero cuando me contó lo del beso en ese momento fue cuando dejé de quererlo, entonces te conocí a ti, por eso si te hubiera conocido en otras circunstancias.
 
—Eso no importa.
 
—A mi si me importa Dylan.
 
—Pues a mí no, porque eres tan cabezota, porque no te dejas llevar —la tenía acorralada en la pared, colocó una mano en la parte de la derecha y otra en la izquierda la tenía enfrente, tenía ganas besarla, pudo notar su corazón a mil por hora—. ¿A caso me vas a decir que no sientes lo mismo que yo? —preguntó bajando los brazos, pero sin quitarse de enfrente.
 
—No, no voy a negar lo evidente, desde que me abrazaste recién salida del agua, aquel día…desde ese momento supe que eso no iba a ser fácil. —Sus ojos claros se clavaron en los de él, entonces no pudo evitar besarlo, le cogió de la cara, le dio un beso que llevaba esperando sin saber si iba a llegar, un beso húmedo, pero a la vez sensual, movieron sus leguas como si de un baile se tratará, para acabar mordiendo su labio inferior y se volvieron a mirar a los ojos.
 
—Si vuelves a morderme así, no sé lo que soy capaz de hacerte —le dijo Dylan mientras la miraba a los ojos y sin soltar su cintura.
 
Sin darse cuenta algunos empleados de aquella planta observaban como dos personas después de estar hablando acabaron besándose.
 
—Dylan…—dijo mirando hacia la puerta—. Creo que nos están observando, que vergüenza.
 
—¿A caso no tenéis nada que hacer? —les preguntó abriendo la puerta—. En ese momento todo el mundo se puso a trabajar.
 
—¿Te apetece si te invito a comer? —preguntó Dylan.
 
—Pero sin son las doce y cuarto —respondió Gianna mirando su reloj.
 
—Da igual mientras podemos dar un paseo.
 
—Vale.
 
—jefe. —Los interrumpió una chica de ojos grandes azules, llevaba una agenda en la mano, y un pinganillo en la oreja, contestó a una llamada con él y acto seguido se puso a hablar con Dylan.
 
—¿Dime Katherine?
 
—A la una tiene reunión con el jefe de la embarcación, quiere llegar a un acuerdo con usted…
 
—Katherine un momento, cancele todas mis citas de esta semana.
 
—Imposible jefe, por lo menos la de hoy son imposible, el caballero Giovanni no volverá a Concertad cita otra vez con usted y no es por nada, pero no se puede permitir que …
 
—Vale, vale lo entiendo bueno entonces la cita de él la deja, lo veré a las una ¿Entonces que pasa con las demás?
 
—Señor Dylan tiene que entender que desde que usted está aquí, quieren verlo a usted, sus trabajos son magníficos, entonces no puedes permitirse anular las citas, pero como excepción puede anular las de jueves y viernes, podría colocarlas para el lunes a primera hora, pero las de hoy y mañana imposible.
 
—Escúchame Dylan —interrumpió Gianna antes de que se pusiera a hablar con su empleada—. Esto es tu trabajo no canceles las citas por mi —intentó hacerle entrar en razón cogiéndole de los brazos—. Ya tendremos otro momento para vernos.
 
—Pero…
 
—Mira, podemos quedar el jueves para comer, yo tampoco haré planes para esos días ¿Podrás esperar? Ahora mismo lo más impórtate es tu trabajo.
 
—Perfecto, entonces si me esperas el jueves te recogeré temprano y pasaremos juntos todo el día.
 
—Por mi bien, ahora te dejo, me voy a casa.
 
—Adiós señorita Gianna —se despidió Katherine poniéndose detrás de su mesa.
 
Pero Gianna, cuando se acercó al ascensor y pulsó, él se fue directa hacia ella y la volvió a besar, entonces le cogió la cara con sus manos y le dio un beso de despedida, ella no se lo esperaba, se quedó quieta pero segundos después la tenía cogido por la cintura, le cogió la cara y la miró a los ojos, para luego volver a besarla otra vez.
 
—Espérame —le susurro al oído, ella lo volvió a besar y se marchó, él se hecho el pelo hacia atrás con su mano de una forma muy sensual y le guiño un ojo antes de que se cerrará el ascensor.
 
***
 
Gianna Duran.
 
Se había levantado tardísimo, a punto de que dejarán de servir el desayuno, llamó a recepción y pidió por favor que le subieran un capuchino con canela y tostadas de mantequilla, a los diez minutos la puerta sonó, cogió diez dólares y se los dio de propina, se sentó en la cama con la taza de café, el barman era muy atento se lo había preparado como a ella le gustaba en taza, estuvo pensando en Dylan, había quedado con él a la mañana siguiente, volvió a mirar su móvil para leer el mensaje que le mando anoche.
 
“Descansa preciosa, estoy deseando verte el jueves, que sueñes conmigo”.
 
A lo que ella le contesto, “Buenas noches yo también tengo ganas de verte”.
 
No había dormido muy bien, la tarde anterior rechazo quinientos mil dólares, le explicó a Musa que no podía hacerlo, que si lo hizo aquella vez fue por un motivo que ahora no tenia, y los sentimientos hacia una persona seguían, Musa lo entendió perfectamente y le dejó la puerta abierta para cuando quisiera volver hacerlo, Gianna le dijo adiós a su sueño de ser su propia jefa, pero tenía muchos sentimientos por Dylan y eso era más fuerte que cualquier cosa, empezó a ver los mensajes que tenía, el último de esa misma mañana de Dayla, y una llamada de Cristal, primero escribió a Dayla por si quería quedar esa tarde para tomar café, esperando que le contestara, empezó a tomarse su desayuno, recogió la habitación, colocó toda la ropa para llevarla a la lavandería, hizo la cama, hecho un monto de  cosas que se había comido a la papelera y arreglo el baño después de darse una ducha, cuando salió por la puerta dejó el cartel para que entraran a cambiarles las toallas, papeleras y poco más, más tarde llamó a Cristal.
 
—Hola Dayla, no pensé que me llamarías. —Llevaba en la mano el macuto lleno de ropa.
 
—Hola ¿Y por qué?... Bueno que, si puedo quedar esta tarde, tengo ganas de verte.
 
—Y yo a ti.
 
—¿Quedamos donde siempre? —preguntó Dayla.
 
—Mejor no, no quiero encontrarme con nadie —dijo Gianna.
 
—Y no creo que te encuentres hace tiempo que no va por allí.
 
—Bueno si es así, vale, esta tarde a las cuatro ¿Te viene bien?
 
—Si perfecto.
 
—Haber si los demás vienen, que hace mucho que no los veo.
 
—Hablaré con ellos, a ver que dicen.
 
—Yo también les escribiré, hasta luego.
 
—Hasta luego Gianna.
 
Gianna escribió a Liv era con la otra chica con la que se llevaba muy bien, y mantenían el contacto por teléfono igual que con Dayla, con los demás se llevaba bien pero quizás ya no fuera lo mismo, Liv se puso muy contenta cuando la llamó para quedar, ella también tenía ganas de verla, por fin después de mucho tiempo.
 
Ya había llegado al hotel con toda su ropa limpia y seca, paso por recepción para ver si podían dejar en la plancha varias de sus prendas, la chica de la recepción Tarnet era muy amable ya que Gianna era igual de amable con ella, le sacó una funda para que guardara la ropa a planchar y escribió sus datos junto al número de habitación, cuando subió arriba, abrió el mini frigo, solo tenía un par de refresco, así que decidió bajar al restaurante a comer, se pidió un plato de pasta, con bechamel y una botella de agua, estuvo viendo las noticias en el móvil, después de un rato se puso el video que le mando Dylan jugando con los delfines, entonces se acordó cuando él le dio calor con su cuerpo, lo tenía  abrazado y fue en ese momento cuando su cuerpo sintió mariposas en el estómago, se sintió rara al sentir aquello que hace mucho no sentía, y no estaría mal dejarse llevar y ver lo que pasaba, aunque tenía algo se miedo. Tocaba el postre así que eligió la tarta de tres chocolates, en ese momento llegó Cristal.
 
—Hola Gianna.
 
—Hola Cristal, llegas en el mejor momento, siéntate.
 
—¿Qué tal todo?
 
—Algo raro, pero bien y no te preocupes tú secreto está seguro conmigo.
 
—Lo sé, solo quería saber cómo te fue y me alegro de que todo bien.
 
—¿Y tú? Se te ve bien.
 
—Mejor no puedo estar, también he conocido a un hombre increíble.
 
—¿El hombre con el que te viste la primera vez?
 
—Si, en la tercera cita me dijo que le había pedido el divorcio a su mujer y desde entonces hemos tenido encuentros, y es impresionante en todos los aspectos, sé que me lleva quince años …
 
—El amor no tiene edad Cristal.
 
—Lo sé, por eso le he dado una oportunidad, congeniamos muy bien en todo, no sabría cómo explicarlo, cuando estoy con él se para el tiempo.
 
—Me alegro por ti ¿Entonces vais en serio?
 
—Yo vivo en mi casa y él en la suya, quiere que me vaya a vivir con él, pero en ese aspecto no quiero ir tan rápido, tiene una hija de dieciocho años que va a su casa con él muy seguido y no me gustaría que me encontrará allí, así que voy cuando tengo seguro que ella no aparecerá.
 
—¿Sabes que en cualquier momento os puede ver juntos?
 
—Si, pero me da miedo.
 
—No tengas miedo, yo creo que ya habéis pasado lo peor, disfruta mientras puedas.
 
—Quien me daría a mí que me pasaría algo así.
 
—Ya te dije que no se puede decir nunca de esta agua no beberé.
 
—Buenos pues lo dicho me alegro de que todo fuera bien.
 
—Gracias e igualmente.
 
—Gracias a ti también por no decir nada.
 
—Es tu vida y yo no me pienso meter.
 
—Nos vemos después, tengo que hacer una cosa antes.
 
—Hasta luego Cristal.
 
Una vez terminado ya casi era las tres de la tarde, subió a su habitación se cambió de ropa, bajo y pidió un taxi que la llevó a la cafetería donde había quedado con Dayla, y no sabía si llegarían los demás, era uno de los recuerdos buenos que tenía, a ellos.
 
—¡Gianna! —Dayla se acercó a ella y le dio un abrazo intenso—. Que ganas tenía de verte.
 
—Y yo también.
 
—Te veo guapísima.
 
—Gracias, tú tampoco estás mal.
 
—Pasemos dentro.
 
—Puede que también venga Liv, estuve hablando con ella.
 
—Si creo que iban a intentar venir, pero bueno mientras pasemos dentro —cuando estaban sentadas llegó Liv y Cristal.
 
—Pero bueno dichoso los ojos que te ven —dijo Liv.
 
—Que alegría veros.
 
—Cuéntanos ¿Cómo estas, como te va? —preguntaron mientras se sentaban, Gianna se sentó en medio de Liv y Dayla, el camarero llegó y les preguntó que querían, guiñándole el ojo a Gianna.
 
—Yo quiero una caipiriña de fresa —soltó Gianna, todas la miraron.
 
—Para nosotras tres lo mismo.
 
—Perfecto —cuando el camarero se marchó dedicándole una sonrisa a Gianna, todas se empezaron a reír.
 
—¿A que ha venido eso? —preguntó Dayla.
 
—Y yo que se.
 
—Estas mucho más guapa eso es indiscutible —soltó Liv—, no sé si estará feo decirlo, pero veo que te ha sentado muy bien la ruptura, vas de estreno verdad, nunca te he visto esta ropa.
 
—Eso es que está enamorada, con Liam la cosa no iba bien y se le notaba en la cara ahora se nota que está feliz —Cristal no pudo contener y decirlo, todas la miraron—. No me miréis así ¿Tengo razón o no? —preguntó a Gianna.
 
—Tienes razón, estoy feliz.
 
—Me tienes que contar como fue.
 
—Liv calla —dijo Dayla dándole una patada bajo la mesa.
 
—¿Me he perdido algo? —preguntó Gianna.
 
—Debería de saberlo —dijo Cristal.
 
—Mira cuando lo dejasteis Liam, él no se fue de viaje, al final decidió seguir como estaba, agradeció mucho lo que hiciste por él, él mismo lo dijo, lo del el tema de la deuda, pero se quedó muy rallado con eso de que estuvieras con otro tío por dinero y el no saber lo que pudiste hacer, aunque tú le dijeras que no pasó nada, en el fondo creo que ya sabía que te perdió para siempre, estuvo una semana fatal y nos contó a todos lo que hiciste, yo ya lo sabía… peo no quería contar nada, lo contó él directamente a todos, pero no te juzgamos en ningún momento, le dijimos que si lo hiciste fue por una buena causa, él dijo que si, pero se quedó fatal —contó Liv.
 
—Pero tranquila, ninguno te vamos a juzgar por lo que hiciste, no lo hicimos antes no lo vamos a hacer ahora, tú eres una mujer libre de hacer lo que quieras —soltó Cristal a lo que ellas le dieron la razón.
 
—Pues eso, todos nosotros sabemos lo que hiciste.
 
—Pues sí y os digo que si volviera atrás lo volvería hacer porque gracias a eso he conocido a una persona increíble.
 
—¿Te has enamorado de él? —pregunto Liv algo desconcertada.
 
—Realmente no se si es eso, lo que si se es que me gusta —Gianna no fue sincera del todo—. Es que la cosa no fue del todo así, es algo más complicado, pero me alegro de haberlo hecho.
 
—¿Y él siente lo mismo, has vuelto hablar con él? —preguntó Dayla.
 
—Ayer lo volví a ver en su empresa, y nos besamos, creo que él siente lo mismo, creo que por lo menos le gusto —Gianna les contó todo desde el primer día hasta lo del día anterior, las tres la escuchaban con mucha atención, no quería que nadie las interrumpiera para poder escuchar todo a la perfección—Así que esa es mi historia.
 
—Joder, ya te digo que al final te dije que no podías decir de esta agua no beberé —al final no pudo evitar decirlo Cristal
 
—Tengo que reconocer que estuve muy tensa, no podía creer que fuera capaz y mira al final —todas sonrieron
 
—Pero vamos si yo supiera que podría encontrar a mi amor, también lo haría —soltó Dayla.
 
Estuvieron poniéndose al día, Liv seguía con Tristán que a los poco minutos aprecio por allí, y más tarde apareció Erick, los dos le dieron un fuerte abrazo a ella, hacia mucho que no la veían.
 
—Te veo genial.
 
—Gracias Erik
 
—Si, está enamorada —soltó Liv—. Perdón
 
—Ya decía yo, te brillan los ojos —expresó Tristán.
 
—Supongo que ya sabrás que Liam tiene pareja —comentó Erik, todos lo miraron, nadie le había dicho nada de aquello.
 
—No, pero no os preocupéis, su vida ya no me importa, si él es feliz me alegro —entonces de repente apareció por la puerta de la cafetería con una chica de la mano.
 
—¿Alguien le ha dicho que habíamos quedado? —preguntó Erick
 
—Puede que a mí se me escapara cuando me escribió a medio día —soltó Liv.
 
—No pasa nada, he estado muy a gusto esta tarde con vosotros, creo que ya es hora de irme.
 
—No le des el gusto —expresó Dayla, seguido de Erick—. Tu estas feliz y él también, que no te intimide, quédate eres nuestra amiga.
 
—Solo me quedaré un rato más, pero por vosotros.
 
—Gracias.
 
—Hola —saludó mirando a Gianna.
 
—Hola —contesto ella desviando la mirada.
 
—¿Por qué has venido? —susurro Cristal.
 
—Porque este es un país libre —respondió Liam.
 
—¿Bueno qué tal tu vida? —preguntó Liam.
 
—Yo muy bien la verdad, ya veo que tú también.
 
—Si, perdona que no te la presenté, ella es Janeth…
 
—Encantada Janeth yo soy Gianna.
 
—Igualmente. —La chica se acercó para darle dos besos.
 
La situación era algo incómoda, no entendía si llevaba tiempo sin ir por allí porque tuvo que aparecer ahora, que, al parecer, intentó estar lo mejor posible ya que no sentía nada por él, pero la situación le parecía de lo menos cómoda.
 
Cuando Liam se acercó a la barra, Gianna aprovecho para ir al servicio, el vio donde se dirigía y fue tras ella.
 
—Dios que susto me has dado —soltó Gianna cuando salió del baño de chicas, él la empujó y la volvió a meter dentro—. ¿Qué haces Liam?
 
—Necesitaba verte a solas.
 
—Tú estás loco ¿Por qué haces esto? Tienes una chica monísima ahí fuera.
 
—Porque no te he olvidado todavía.
 
—Ya es tarde.
 
—Me he dado cuenta de cuánto te echado de menos, desde que no estás en mi cama.
 
—Pues ya es muy tarde para esto.
 
—¿Por qué? —preguntó cogiéndola de las manos.
 
—Lo que te dije aquel día era verdad, ya no siento lo mismo por ti, lo que tuvimos fue bonito, pero ya eso se acabó, no me lo hagas más difícil, yo ya lo he superado, te das cuenta de que no me tocabas así desde hace mucho tiempo.
 
—Por eso, porque he sido un tonto, me di cuenta de lo que eras capaz de hacer por mí y no lo quise ver.
 
—Déjame Liam, lo siento —le dijo quitándoselo de encima cuando la besó y ella salió de allí.
 
—Vale, espera —dijo antes de que saliera por la puerta de fuera—. Lo siento, por todo lo que pude hacer, con lo que estuvieras mal, siento haber sido un estúpido, solo quiero saber ¿Si tengo alguna oportunidad de volver a estar contigo como antes?
 
—No tienes ninguna, lo decidí hacer mucho, pero acepto tus disculpas —al volver abrir la puerta Liv justo iba a entrar.
 
—Lo siento, no es lo que parece Liv cambia esa cara —soltó Gianna.
 
—Solo he hablado con ella, le acabo de pedir disculpas —expresó Liam.
 
—¿En el baño de chicas?
 
—En el único sitio donde no iba a salir corriendo sin dejarme hablar.
 
Gianna se fue a la mesa, se tomó su último sorbo de su caipiriña, Liam llegó justo detrás acto seguido llegó Liv, alguno se quedó desconcertados, pero siguieron hablando, Liam cogió la mano de su chica y la besó, Gianna hablaba con Liv y aclaró lo sucedido, al cabo de un rato se acercó a la barra, y pagó todo.
 
—Me ha alegrado veros —dijo a todos, aunque miraba más a Dayla y a Erick, para luego mirar al resto.
 
—A nosotros también —fueron diciendo todos—. ¿Pero nos tendremos que volver a ver?
 
—Por supuesto.
 
Empezaron a darle abrazos y muchos besos, cuando toco despedirse de Liam le dio un beso en la cara y le susurró que intentara ser feliz, luego le dio un beso a Janeth y le dijo que fuera feliz, pero la chica le dio un abrazo y le susurró, intentaré hacer que te olvide, a lo que Gianna le contesto, seguro que lo harás. Y se marchó lanzándole besos con la mano a todos.
 
Cuando Gianna llegó a casa encendió el móvil y vio que tenía un mensaje de Dylan.
 
“Mañana nos vemos”.
 
***
 
Dylan Anderson.
 
Esa mañana tenía mucho trabajo, se dirigió a la oficina en su coche una Ford Ranger negra, cuando subió arriba asistió a su primera reunión, duró unas dos horas, al salir Katherine le comunico que Luke le había llamado, Dylan se dirigió a su despacho y lo llamó.
 
—¿Dime Luke?
 
—Quedaste en llamarme.
 
—Es verdad, discúlpame.
 
—No vemos a la hora de comer.
 
—Si, no te preocupes, tengo la última reunión a la una de la tarde, quedamos a la dos y media en nuestro restaurante.
 
—Perfecto, luego nos vemos.
 
Cuando colgó, empezó a mover sus papeles, tenía un montón de bocetos que le habían pedido junto a ellos tenía el boceto que dibujo aquel día en su yate, una imagen inundó sus recuerdos no podía dejar de pensar en Gianna.
 
—Dylan…—le llamo Katherine.
 
—Si.
 
—En media hora tiene la siguiente reunión.
 
Preparo sus bocetos, sin darse cuenta metió el que no quería llevarse, los guardo todos y salió de su despacho. —Estaba en la sala grande, se sentó a esperar que llegara.
 
—Hola, le estaba esperando —saludó levantándose y dándole la mano a uno de los jeques más ricos.
 
—Hola, en cuanto supe que estaba activo decidí venir, busco un diseño exclusivo.
 
—Siéntese, aquí tiene algunos de los bocetos que he hecho estos días. —El jeque se quedó allí un buen rato mirando aquellos bocetos, no sabía que diseño elegir hasta que vio uno que lo dejó sin palabras.
 
—Este sin duda.
 
—Creo que ha habido un error, este no debería de estar aquí —soltó en cuanto vio el boceto, se puso algo tenso.
 
—No me puede decir eso, este es el mejor sin duda.
 
—Pero este no está disponible, seguro que tiene que haber otro que también le guste.
 
—Si claro me gustan todos, pero este tiene que ser el mío, no quiero un no por respuesta, dígame quien se lo compró y le pagaré el doble por él.
 
—No, no es eso, este boceto no es de nadie solo mío.
 
—Pues pídame la cantidad que quieras y se la pagaré —hubo un silencio—Hagamos una cosa, hablé con la persona que necesite para decidir y le doy un día para que me contestes y como ya dije ponga una cifra, si no me iré a otro lugar, pero que sepa que ese boceto es increíble.
 
Ese boceto no quería venderlo, era el que hizo estando con Gianna y le recordaba a ella, recogió sus cosas y se encontró con su amigo Luke.
 
—Qué bueno que por fin nos vemos.
 
—Si —se dieron un abrazo.
 
—Tienes que ponerme al día, me tienes que contar todo, ya que es el primer día que tengo libre desde que volviste.
 
—Desde que he vuelto tampoco he parado, en el trabajo parece que ahora solo existo yo, hay momentos que se me hace incómodo.
 
—Piensas que es normal, has vuelto después de un año, es lógico que no te dejen tranquilo —dijo cogiéndole de los hombros.
 
Mientras se tomaban un refresco, empezó a contarle todo, desde el minuto uno que la conoció, Luke no lo interrumpió en ningún momento estaba tan concentrado en escuchar su historia, que no comento hasta que terminó.
 
—Tengo que reconocer que es una mujer increíble y nunca te había escuchado hablar así de ninguna.
 
—Ya lo sé, hay momentos en los que me asusta.
 
—Quizás te estés enamorando.
 
—No sé, puede ser, cuando estoy cerca de ella mi corazón se acelera tanto, que solo tengo ganas de besarla y no soltarla… pero bueno basta de hablar de mí, háblame de ti, que tal todo este tiempo ¿Hay alguien a la vista, alguna mujer?
 
—De momento no, conocí a una chica, una enfermera, pero solo hablamos cuando coincidimos desayunando.
 
—¿Pero te gusta?
 
—Me llama mucho la atención, pero me dedico en cuerpo y alma al trabajo no quiero distracciones ahora mismo.
 
—Luke, tienes que vivir un poquito más, no todo es estar metido en el hospital.
 
—¿Entonces has vuelto a tu impresionante casa?
 
—Volví hace unos días, aunque no te lo creas hice limpieza, intentaré hacer más cosas por mí mismo, así que como llevaba tanto tiempo cerrada, me dije ¿Por qué no? Así que eso hice, ya estoy instalado, pero estoy ayudando a mi hermana con los últimos preparativos y sigo en casa de mis padres hasta que se case.
 
—Se me hace raro, hace nada éramos unos críos y ya se casa su hermana.
 
—Vaya.
 
—¿Entonces has quedado mañana con Gianna?
 
—Si, quiero llevarla algún sitio especial.
 
—¿Y ya sabes dónde?
 
—He pensado en mi rincón escondido.
 
—Nunca has llevado a ninguna chica.
 
—Lo sé, pero ella es distinta.
 
—Desde luego tú estás loco por ella.
 
—No lo sé, puede ser y tú hermano mío, haz el favor y queda con esa chica, creo que te hace falta, no pierdas el tiempo el trabajo siempre estará ahí, pera ella no lo sabes.
 
—Puede que te haga caso —después de un buen rato de charla y risa entre amigos, cada uno se marchó a su casa.
 
Cuando Dylan llegó a casa, le envió un mensaje a Gianna.
 
Mensaje de Dylan: “Mañana te recojo a las nueve de la mañana”
 
Gianna le contesto: “Hasta mañana “
 
***
 
El teléfono de Gianna sonó, ella estaba en la ducha eran las ocho de la mañana, cuando salió vio la llamada perdida y le devolvió la llamada.
 
—Hola Dylan, no te he podido coger el teléfono por qué estaba en la ducha.
 
Dylan se quedó unos segundos imaginándosela en la ducha desnuda frente a él.
 
—¿Dylan, estás ahí?
 
—Si perdona, te quería preguntar ¿Si querrías pasar estos días fuera conmigo?
 
—¿Te refieres a dormir contigo, digo a pasar todo el fin de semana contigo?
 
—Bueno… sí… pero solo sería dormir… bueno… me refiero a pasar fuera estos días… —Dylan se puso a tartamudear de los nervios.
 
—Dylan, vale, no te pongas nervioso, solo dormir… bueno ya me entiendes.
 
—A la nueve estoy abajo.
 
—Hasta luego.
 
***
 
—En serio Dylan, desde cuando tartamudeas, no tenías otra cosa que decir —se dijo el mismo cuando colgó el teléfono,
 
Gianna estaba lista, preparo su maleta con la ropa, recogió todas las cosas del baño por si le hacían falta, no dejo nada en la habitación, cuando bajo a la recepción aviso de que estaría unos días fuera que podían entrar a limpiar la habitación pero que volvería.
 
—Tarnet buenos días —saludó Gianna.
 
—Buenos días, señorita Gianna —contestó la recepcionista.
 
—Voy a salir unos días, pero voy a volver a la habitación ¿Habría algún problema?
 
—No, claro que no, si desea podemos limpiarla y cuando venga seguirá teniendo la misma habitación, o si lo desea podemos dejarla libre y no cobrarle esos días.
 
—Si es por lo segundo no me importa, solo sería un par de días, pero bueno déjala libre por si necesitáis habitaciones.
 
—Perfecto, cuando vuelva le daré una habitación similar.
 
—Perfecto, entonces nos vemos.
 
—Adiós.
 
Estuvo esperando solo unos minutos en la puerta del hotel cuando apareció Dylan, el coche le llamó la atención no era lo que se imaginaba que podía tener.
 
Dylan se bajó a abrirle la puerta, ella se paró en seco.
 
—¿Sabes que yo sé abrir la puerta, ¿verdad? No lo puedes evitar, ¿eh?
 
—Pues no, no lo puedo evitar. —Y le sonrió.
 
—Me gusta tu coche, no te imaginaba que condujeras uno de estos, te veía más con un deportivo.
 
—Las apariencias engañan, aunque si, tengo uno, pero no lo cojo desde hace mucho tiempo.
 
—¿Y dónde se supone que vamos? —preguntó Gianna.
 
—Es una sorpresa —hubo un silencio.
 
—¿Qué has hecho estos días? —preguntó Dylan.
 
—No gran cosa.
 
—¿No has salido con tus amigos?
 
—Si, la verdad es que si, pero fue un día de locos.
 
—¿Por qué? Bueno si quieres contármelo si, si no, no pasa nada.
 
—Si, si quiero, no me importa hablarlo —se miraron los dos—. Ayer quedé con mis amigos, hacía tiempo que no nos veíamos y la verdad que me vino muy bien, estuvimos hablando de lo que pasó, Liam les contó lo que hice y tuve que aclararlo, luego estuve muy a gusto con ellos la verdad, pero se supone que no iba aparecer y apareció Liam, se supone que él lo había superado…
 
—En tres semanas va a superar que te marcharas, es difícil, ¿no? —preguntó Dylan.
 
—Pues se suponía, porque apareció con una chica de la mano, pero cuando fui al baño… al salir llegó él y me metió dentro de un aseo cerrando la puerta —Dylan se estaba empezando a poner algo nervioso—. Entonces empezó a decirme que me echaba de menos, que se había dado cuenta de que su cama están vacía sin mí y un montón de cosas más, lo peor fue que me besó, por supuesto yo lo aparte —Dylan apretó el volante, estaba teniendo una sensación nueva para el—. Le dije que no quería saber nada de él se lo deje muy claro, me dijo que, si no tenía ninguna oportunidad y le dije claramente que no, que intentara ser feliz, era lo único que le quedaba, pero no conmigo, luego me pidió disculpas por eso y por todo lo mal que me lo había hecho pasar, se había dado cuenta, pero para mí ya es tarde cuando ya no siento nada por él.
 
—Vaya el tipo no se rinde.
 
—Pero a mí me da igual, en mi corazón ya no queda nada para él —y miro a Dylan—. Pero hay algo más.
 
—Esto se está poniendo Interesante.
 
—Musa me llamó ayer por la mañana y me citó para vernos, me dijo que necesitaba hablar conmigo en persona, realmente pensé que era algo que había pasado contigo, pero cuando llegó y empezó a contarme no sabía dónde meterme… —Gianna se pausó.
 
—Pero ¿qué te dijo?
 
—Que cometió un error muy grave y mi foto no había sido eliminada, siendo así que empezaron a pujar por mí, quería hablar conmigo porque sabía el problema que tenía…el millonario que pujo por mí me ofreció quinientos mil dólares por ser su acompañante, —hubo un silencio incómodo—. Le he dicho que no, no quiero volver a pasar por ahí, y menos teniendo sentimientos…
 
—¿Sientes algo… quiero decir no solo es… atracción? —preguntó Dylan.
 
—Si no te hubiera conocido, si todo lo que pase contigo no hubiera sucedido, quizás me hubiera planteado esa proposición y hubiera salido de esta ciudad, me hubiera ido a cualquier lugar a empezar de nuevo, pero lo que siento por ti es de verdad, si, tengo sentimientos si es lo que quieres saber, no solo me atraes… aunque me cueste reconocerlo.
 
Dylan quitó una mano del volante y cogió la suya, ella la apretó con fuerza, pasaron un rato en silencio.
 
—Yo ayer quedé con Luke para comer, estuvimos hablando y aclaré todo con él también.
 
—¿Le has contado…? —Se tapó la cara con las manos.
 
—Él es como mi hermano, pero tranquila no dirá nada.
 
—Qué horror, a saber, qué pensarán de mí, yo quería una cosa confidencial y al final como sigamos así se va a acabar enterando media ciudad.
 
—Que exagerada eres. —Los dos empezaron a reírse.
 
—Lo siento —dijo Gianna.
 
—¿Por qué?
 
—Por no haberte lo contado, pero es que no podía y por eso me sentía mal.
 
—Ya lo sé, no le des más vueltas, bueno ya casi estamos llegando, espero que te guste andar por las montañas y por el bosque.
 
—Me encanta más eso que la playa, el paisaje es precioso.
 
El sitio era espectacular, era otoño y se podía ver perfectamente los árboles con las hojas de color anaranjado, había unos pinos enormes con grandes hojas verdes y otros con las hojas completamente naranjas, muchas estaban por el suelo, las montañas se podían ver totalmente verdes, habían tardado en llegar menos de dos horas, el camino se le hizo corto, cuando se adentraron en el bosque Gianna pudo ver la casa que había al fondo.
 
—Este es uno de mis sitios favoritos, llevo sin venir desde que se murió mi madre, aparte de Luke y Olimpia no he traído a nadie más aquí.
 
Gianna lo escuchaba a la vez que observaba la casa, era de madera tenía dos plantas y el tejado era aguardillado, todo aquello le resultó precioso, nunca había estado en un sitio así, respira ese aire tan puro le hizo sentirse muy bien.
 
—Ven te la enseñaré por dentro.
 
—Es preciosa —dijo una vez pasado la puerta.
 
—Vine hace unas semanas solamente a limpiarla, me puse al día aquí y con mi casa, tenía todo muy dejado, pero gracias a ti, aquí estoy.
 
Los dos se miraron, a Gianna le latía muy fuerte el corazón, así que fue hacia la cocina para poder verla.
 
—Esto es impresionante, yo sería capaz de vivir en un sitio así toda mi vida, y poder respirar aire puro y no de la ciudad.
 
—Yo me he quedado inviernos enteros aquí, junto a Luke y mi hermana cuando éramos más jóvenes, luego decidieron no venir más, sobre todo mi hermana, ella sabía lo importante que era esto para mí y no quiso traer a su novio, y Luke por el trabajo, pero yo no he dejado de venir… hasta…
 
—Te entiendo —dijo Gianna—. Todo lleva un proceso.
 
—Es que esta casa me la regalo mi madre a mi cuando tenía dieciocho años, me dijo que podía ser mi rincón para cuando me encontrará mal, pero la use para traer a mis hermanos y pasar épocas aquí… pero ahora vuelve a ser solo mía ¿Te apetece dar un paseo?
 
—Me encantaría.
 
Fueron andando para ver el lugar, más bien para que ella lo viera y pudiera disfrutar de las vistas, llegaron a un lugar donde se veía una cascada, Gianna se sentó allí, y miró hacia arriba con los ojos cerrados, estar ahí le transmitía paz.
 
—¿Es bonito verdad? —preguntó Dylan sentándose a su lado.
 
—Si —lo miró a los ojos—. Sobre todo, porque estas tú.
 
Se volvieron a mirar a los ojos, ella se mordió su labio inferior mirándolo a los labios de él, él se humedecido sus labios, ella se dio cuenta que se había mordió el labio inconscientemente y desvío su mirada cuando vio el gesto que hizo.
 
Gianna se levantó para seguir andando, Dylan la siguió.
 
—Los sitios así me recuerdan a cuando mis padres nos llevaban a mí y a mis hermanos de campo —dijo mientras iba caminando.
 
—¿Tienes contacto con tu familia? —preguntó Dylan.
 
—Lo justo, lo dejé todo por venirme aquí, así que me llevo lo justo, no he vuelto a mi casa desde hace tres años, por unas vacaciones, hablamos por teléfono, las navidades intento hacer video llamadas, he intentado que venga a verme pero los vuelos son carísimos, mi familia no se tomó muy bien que me viniera aquí por amor, pero yo era y soy algo alocada, y aquí estoy, de echo dejé mi trabajo allí en una de las mejores empresas de arquitectos para venirme, imagínate la cara que puso a mi madre cuando se lo dije y la de mi padre ni te cuento, pero bueno por teléfono tenemos contacto son mis padres y nos queremos aunque esté lejos de ellos.
 
—Me lo puedo imaginar… ¿Cuántos hermanos sois?
 
—Conmigo cuatro, quizás por eso mis padres están más distraídos, si hubiera sido hija única, seguro que a uno de los dos le hubiera dado algo.
 
—Tienes carácter ¿Pero seguro que los hechas de menos?
 
—Claro que los echo de menos, hablo con ellos, aunque no todo lo que yo quisiera, dios si se enteraran todo lo que me ha pasado en estos meses, mi padre y mis hermanos hubieran venido aquí a llevarme obligada, no te rías, es verdad.
 
—Si, pero no puedo evitar reírme, es que haces unos gestos —se quedó mirándola cogiéndole las manos.
 
—¿No le has contado nada de esto a tus padres ni hermanos?
 
—Que va, que te lo digo en serio, mi hermano mayor hubiera venido aquí a por mí, aunque hubiera tenido que vender el coche para pagar el viaje, fue muy protector conmigo y fue el que peor lo pasó cuando le dije que me mudaba a Nueva York, estuve dos días con él antes de venirme, no entendía nada, pero lo tuvo que aceptar.
 
—Pues menos mal que no le has dicho nada, no pongas esa cara, por la parte que me toca me alegro de eso porque así no hemos conocido… me gustas mucho Gianna.
 
Ella intentaba evitarlo, sabía que si lo volvía a besar no podría parar, y no quería ir muy rápido, pero no se pudo resistir, se acercaron mutuamente, no paraba de mirar esos labios tan perfectos, él le acarició la cara, cogió de su cuello y se besaron, fue un beso intenso, pero sabía tan bien, esos labios tan sensuales, ese jugueteo de leguas y ese pequeño beso que acabó siendo muy dulce.
 
—Dylan, a mí también me gustas mucho, pero me gustaría ir despacio, no me gusta que esto que tenemos se acabará por una simple tensión sexual.
 
—¿Crees que esto que hay entre nosotros es solo tensión sexual?
 
—Si, bueno no, quiero decir que, si hay una tensión sexual no resuelta, pero me gustaría ir poco a poco.
 
—Yo te aseguro que no es solo eso, pero te respeto e iremos despacio, tú me vas guiando y yo te sigo —dijo dándole otro beso en los labios.
 
Dylan la cogió de la mano de camino a su casa, había preparado todo para hacer de comer, una semana antes había llenado el frigo con un monto de cosas, no sabía si llevaría a Gianna allí así que le vino bien haber comprado tantas cosas.
 
Estuvieron preparando algo sencillo, comieron pasta rellena de carne con tomate, queso rallado y salsa bechamel por encima y la pusieron a gratinar un rato, hablaron de todo tipo de comidas, Dylan no estaba acostumbrado a cocinar ya que todo se lo hacía Ramsey y el tiempo que estuvo sin ella fue un desastre, reconoció, sin embargo, Gianna era la que siempre estaba en la cocina preparando el almuerzo.
 
—Están buenísimos, gracias por haberte puesto conmigo a cocinar —expresó Dylan
 
—Da gusto cocinar, que alguien te lo agradezca y encima disfrute comiendo.
 
—Hemos hablado de mi más que de ti, se lo que te gusta hacer y cuál es tu comida favorita, pero tengo una curiosidad ¿Has tenido pareja alguna vez? —pregunto Gianna.
 
—¿Pareja formal? No.
 
—¿Nunca?
 
—Si te hablo sinceramente no, solo he tenido rollos, no me he acostado con muchas chicas, pero con las que he estado ha sido un ir y venir, con dos de ellas he estado por temporadas pero nunca nada formal, por aquel entonces no quería atarme a nadie, alguna se ilusionada más de la cuenta y acaba dejándola antes de que pasara algo más, lo típico de veranear de adolescentes en el mismo sitio y conocer a la misma chica y nos acostábamos, pero llevo más de año y medio sin tener ningún tipo de relación… ni sentimental ni sexual.
 
—No hacía falta que fueras tan explícito.
 
—Te has puesto colorada.
 
—Qué vergüenza —dijo tapándose la cara.
 
—Me encanta eso de ti, cuando te ruborizas se te pone los pómulos rojos como un tomate…  ¿Es que tu solo has tenido una pareja?
 
—Pareja formal anterior a esa no, tuve un rollo, pero solo fue eso, no llegué a nada más con el… no sé cómo decirlo… quería que hiciera cosas a las que me negaba rotundamente y lo dejé con él, no estaba dispuesta hacer lo que él quería.
 
—¿Cosas como qué? ¿Te refieres en la cama?
 
—Si, pero mejor dejamos el tema.
 
—Me lo puedes contar, así puedo saber… bueno déjalo.
 
—Hay cosas que no estoy dispuesta hacer y por eso quiero que me conozcas más, porque quizás no estés dispuesto a seguir, no nos conocemos en ese aspecto, puede que luego no sea lo que te imaginas y prefieras no seguir o yo quiera no seguir.
 
—¿No creo que sea para tanto?
 
—Pues no sé, con Liam si nos entendíamos muy bien en ese aspecto, pero el anterior ya te digo que no.
 
—Si lo dices por mí, yo estoy dispuesto a llegar hasta donde tú me dejes.
 
Entonces Gianna tosió porque en ese momento que él le dijo eso, le dio un sorbo al vaso de agua.
 
—¿Estas bien?
 
—Si tranquilo.
 
—Te has puesto nerviosa.
 
—Si, tú me pones nerviosa —suspiró inconscientemente en voz alta.
 
Se quedó fijamente mirándolo a los ojos, se le clavaron en los suyos, no sabía cuanto más iba a poder aguantar.
 
Estuvieron recogiendo la cocina, estaba todo por en medio, la harina, el escurrido, la cazuela, la bandeja, no parecía una cocina, Gianna se puso a recoger todo, ya que no le gustaba ver las cosas sucias, Dylan se puso a hacer lo mismo, para no estar acostumbrado lo hacía muy bien, una vez terminaron Dylan se llevó a Gianna a sentarse al sofá.
 
—Ven vamos a sentarnos un rato. —Se acercó cogiéndola de la mano y llevándola al sillón.
 
Cuando se sentaron Dylan cogió una caja que tenía en aquella mesa, estaba debajo y no se acordaba haberla visto desde hace mucho tiempo ni siquiera se acordaba de haberla visto la semana anterior, tenía una similar en casa de su padre, pero esa hacía mucho que no la veía, era una caja de madera donde guardaba muchas cosas de su madre en general cosas de todos, era una caja de los recuerdos.
 
—¿Y esto que hace aquí? —se preguntó así mismo cogiendo la caja de madera.
 
—Que caja más bonita, diría que es más bonita que la caja que tenías en casa de tu padre ¿También guardas cosas de tu madre?
 
—Aquí guardo muchas cosas, espera te las enseñare.
 
—No tienes por qué.
 
—Es que quiero enseñártelas.
 
—Entonces las veré contigo.
 
Dylan empezó a sacar fotos de toda su familia, había una donde estaba con Luke y Olimpia, tendrían unos quince años, pero Luke y Olimpia tenían más edad, había un miniyate de juguete eran tan chiquitillo, pero con detalles a la perfección, tenía guardado hasta un colgante de su madre.
 
—Lo de los yates te viene desde pequeño por lo que veo —comentaba mientras sujetaba aquel yate minúsculo.
 
—Si, este lo hizo mi padre.
 
—Siempre ha sido uno de los mejores arquitectos navales, además cuando era más joven trabajaba construyéndolos, pero él quería más y llegó a tener su empresa poco después de nacer yo.
 
—¿Dónde estuve yo el otro día?
 
—Si.
 
—Que jóvenes estabais aquí —dijo cuando vio una foto con un monto de gente, pero con verla supo quién era él y quien era Luke.
 
—Guau esta foto puede tener más de quince años.
 
—Estas… diferente… ahora estás mejor eso seguro.
 
—Vaya gracias, me halaga.
 
Le enseño todo lo que había en aquella caja, después la colocó en el mueble, Gianna se había acomodado en aquel sofá, Dylan se sentó muy cerca de ella, tanto que le pidió si podía colocar su cabeza junto a ella, ella le dijo que si y colocó su cabeza encima de sus piernas mirando hacia arriba mirándole a la cara, ella acarició su pelo, echándole hacia atrás con su mano, estuvieron un rato mirándose, luego él se acomodó para que ella se pudiera tumbar junto a él y allí se quedaron durante un buen rato, tanto que se quedaron durmiendo, cuando el despertó, se quedó mirándola, tenía un mechón de pelo en la cara, y se lo quitó muy cuidadosamente, era perfecta pensó, con su dedo índice dibujo la silueta de su cara.
 
—¿Llevas mucho tiempo mirándome? —preguntó Gianna.
 
—Un rato, eres preciosa —contestó—. Me encanta que te ruborices —ella no apartó la vista de el—. Me voy a dar una ducha ¿Quieres? —preguntó levantándose del sofá.
 
—¿Perdón? —se quedó sentada y se puso nerviosa.
 
—¿Qué si quieres darte una ducha cuando yo acabe? —le preguntó desde la otra habitación.
 
—A vale, si, iré a coger mis cosas.
 
Dylan estaba en el baño, ella mientras se había puesto a ver la casa, entró en una habitación muy grande, había una cama, junto a ella un mueble de madera de un metro, con varios cajones, vio varias fotos de su madre, salió de allí, y se fue a la cocina a beber agua, empezó a mirar en los armarios hasta que  dio con los vasos, cogió uno abrió una botella de agua y se echó, tenía el vaso en las manos cuando Dylan salió del baño solo con un pantalón puesto, se puso a buscar un jersey que llevaba en su macuto, Gianna pensó que si es que lo hacía aposta, ir enseñando su cuerpo, ese torso donde se dejaría dormir todas las noches si fuera necesario, ese cuerpo que un día la abrazo para darle calor esos oblicuos tan marcados, donde sería capaz de dejarse caer.
 
—Ya puedes entrar, te voy a llevar a un lugar fuera, ponte algo de abrigo.
 
—¿Dónde me vas a llevar? —preguntó mientras intentaba desviar la mirada.
 
—Si te lo dijera no sería una sorpresa.
 
Gianna se dio un baño de agua fría lo necesitaba, su cuerpo estaba a una temperatura muy elevada después de ver a Dylan semidesnudo, se colocó un vaquero y un jersey de lana, con el puesto estaba tan calentita, ya que había cogido su temperatura normal, estaba siendo un noviembre frio, aunque a ella no le incomodaba para nada que hiciera frío y si nevaba mucho mejor, salió de baño y se colocó las deportivas.
 
—¿Y esa mochila? —preguntó Gianna.
 
—¿Sabes lo que es una sorpresa?
 
—Si, claro.
 
—Pues entonces no me preguntes más y confía en mí.
 
Estaba anocheciendo, empezaron a andar, se adentraron en el bosque, Gianna se acercó más a él, no sabía si era buena idea ir de noche por aquel lugar, pero seguramente no era la primera vez que él lo había hecho, Dylan paró un segundo y sacó dos linternas de su mochila.
 
—¿En serio vamos a seguir de noche por aquí?
 
—Me conozco esto como palma de mi mano.
 
—Pero haces mucho que no vienes por aquí.
 
—Cierto, pero este sitio no ha cambiado.
 
—¿Qué ha sido ese ruido? —preguntó Gianna algo alterada.
 
—Puede que haya sido un oso.
 
—Estará de broma, ¿no? —Gianna se acercó más e a él y cogiéndole del brazo, él la miró y le cogió de la mano.
 
—Si, pero ha merecido la pena por haberme cogido, tranquila habrá sido un coyote.
 
Gianna no le soltó, cuando llegaron arriba estaban rodeados de árboles, Dylan sacó una manta de la mochila y la estiró en el suelo.
 
—Ven, túmbate conmigo —le propuso mientras él se tumbaba.
 
—Esto es impresionante, no me lo esperaba.
 
—Sabía que te gustaría.
 
Mientras miraban el cielo estrellado Dylan no soltó su mano, estuvieron así durante un rato, él se puso de lado y se acercó a ella, podía ver la perfección de su rostro bajo la luz de la luna.
 
—¿Desde aquí tampoco se ve nada mal?
 
—Desde tu barco también se veía muy bien —comentó mientras se colocaba de lado, poniéndose su mano sobre la cabeza.
 
—Gianna —le susurró—. Has cambiado mi vida, jamás pensé que podía sentir esto por alguien, siempre he rechazado enamorarme, pero pasar unos días contigo en mi barco me ha hecho cambiar, tanto que llegue a tenerme pánico, porque cuando te volví a ver en mi oficina…mm, eso fue…me volviste loco mordiéndome el labio, incluso con tus imperfecciones para mi eres perfecta, no quiero que salgas corriendo porque te esté diciendo esto, al revés quiero ir poco a poco contigo, quiero que estés a mi lado.
 
Gianna no sabía que decir, ante aquellas palabras, estaba tan nerviosa que se le notaba, y no quería sentirse así, estaba mostrándole sus sentimientos los cuales ella también tenía, pero sentía que todo iba rápido, mientras hablaba no paraba de mirar a sus labios desviando la mirada para ver sus ojos, si no es porque quería ir despacio con él, lo hubiera desnudado allí mismo, lo hubiera hecho suyo, pero tragó saliva y se quitó esas imágenes de la cabeza.
 
—No sé qué decir.
 
—No digas nada solo quédate a mi lado.
 
Pero Gianna no podía resistir tanto deseo por él, así que se acercó como si de una  mariposa se tratara y posó sus labios en los de él, un beso que empezó muy dulce, los dos abrieron la boca a son de una melodía, él introdujo muy despacio su lengua hasta encontrar la de ella, ella se acercó más a su cuerpo, tanto que podía sentir su calor, él la cogió de la cara para que ella no pudiera escapar, pero solo se quedó en el beso, ella se apartó muy lentamente y se tumbó junto a él mirando hacia el cielo.
 
Habían recogido, iba por el mismo camino por donde habían subido, Gianna no le soltó de la mano, cuando llegaron a la cabaña, ella se sentía más segura, en todo el camino no paró de pensar en los animales que podía haber por allí, e incluso en los coyotes.
 
—¿Ya estas mejor? He notado como dabas algún brincó que otro.
 
—Si, aquí ya estoy mejor, nunca he estado en mitad de un bosque de noche, pero ha merecido la pena.
 
Mientras Gianna cogía su maleta para rebuscar algo que no encontró, cogió su bolso se puso a mirar su móvil y con las mismas a los pocos minutos lo soltó, se sentó en el taburete de la mesa de la cocina, con una botella de agua en la mano, no paraba de mirar a Dylan ir de un sitio para otro ordenando cosas, cosas que ni el mismo sabía que tenía por allí.
 
—Si no encuentro el mando de la tele, creo que hoy no la podremos ver.
 
—En un sitio como este yo no vería la tele —soltó inconscientemente mirándolo a los ojos.
 
Dylan se quedó unos segundos quietos, pero fue andando muy lentamente hasta ella, se acercó tanto que podía sentir su mirada clavada en sus ojos, tan penetrante como la vez que lo miró en su barco, viendo que ella no se apartaba probó a besarla de nuevo.
 
Con ese beso Gianna quería saciar su sed lo deseaba tanto como él, lo besó con pasión, deseaba que la cogiera y le hiciera el amor, pero deseaba que lo hiciera como lo hizo momento después que ni ella misma se imaginó y tampoco pudo aguantar más tiempo por mucho que su cabeza quisiera su corazón actuó.
 
Dylan la cogió a horcajadas y se la llevó al dormitorio, la soltó y la besó quitándole la ropa, besó su cuello mientras acariciaba su espaldas, la tumbó en la cama mientras él se desnudaba, la tenía enfrente, se dejó caer muy lentamente hasta colocarse encima de ella, para poder besar cada centímetro de su piel, se fue acercando a su boca besando primero su abdomen y alrededor de sus senos, sin ser vulgar, ella con una mano agarro la sabana con fuerza y con la otra lo cogió por su cuello, cuando llegó a sus labios, lo besó para así volverle a morder, sus labios ardían de pasión, Dylan dio un gemido que le hizo enloquecer y entonces la hizo suya muy despacio, en ese momento se dio cuenta que lo que sentía por ella no era solo atracción, quería tenerla siempre con él.
 
Gianna estaba muy excitada, cuando él se desnudo supo que ya no daría marcha atrás y cuando se empezó a subir encima de ella le vibraba todo su cuerpo, la poca luz que entraba por la ventana dejaba ver su cuerpo, su corazón empezó a  latir mil por hora, deseaba unirse a él, que la hiciera sentir, que la acariciaran con amor, pasión y deseo, tanto que le hiciera perder la cabeza entonces él muy despacio la hizo suya, Gianna soltó un gemino, volviéndolo más loco, él empezó con movimientos suaves, ella movía las caderas hasta hacerlo enloquecer, después de llevar un rato en la cama habiendo llegado al clímax dos veces se quedaron tumbados mirándose.
 
Cuando Dylan se levantó para ir al baño y ella escucho el agua caer, se levantó y se metió con él dentro, la cogió de la mano atrayéndola, ella quería seguir jugando con él, y él aceptó.
 
Salieron del baño ella llevaba una toalla liada al cuerpo y Dylan por la cintura, no podía evitar mirarlo, al igual que él, cuando ella se fue a vestir él se acercó por detrás abrazándola, luego le dio la vuelta para así darle un beso en los labios, la dejó que se vistiera, él se colocó un pantalón y salió de la habitación, miró el reloj eran las diez y cinco de la noche, se fue al frigo a intentar preparar algo para cenar los dos.
 
—Vaya ¿Estas preparando la cena? —preguntó cuando lo vio liado en la cocina.
 
—Eso intento.
 
—¿Te ayudo?
 
—Es que, quería hacerte yo la cena, quería preparar algo, pero veo que no me llevo muy bien con la cocina.
 
—¿Por qué no metes la pizza en el horno?
 
—¿Te apetece pizza?
 
—Me da igual, estando contigo.
 
Después de cenar y recoger lo poco que había en medio, se tumbaron en el sofá, se contaron cosas, para saber más el uno del otro, a veces reían y otras se ponían serios, cuando tocaba el tema padres la cosa se volvía triste.
 
—Por lo que veo, de niño lo solías tener todo hecho.
 
—De niño mi madre me mimaba mucho pero eso ahora lo agradezco eso que me lleve de ella, que me mimara para mí no era malo, pero si es verdad que nunca hice nada, ella era todo lo contrario, mi madre siempre ayudaba a Ramsey aunque ella le decía que no tenía por qué, pero ella era así tenía que ayudar, nunca nos dejó hacer nada a mi hermana y a mí, pero nos decía que debíamos de saber lo que era trabajar y conseguir las cosas por nuestros propios métodos, yo desde que tengo veinticuatro años he trabajado mucho para llegar donde estoy, aunque la empresa fuera de mi padre en ese aspecto nunca me gusto que me dijeran que tenía dinero por mi padre ya que la mayoría de trabajo los hacía yo, compraban mis proyectos y llegué a tener más dinero que otras muchas empresas, mi madre me decía que había nacido con el don de dibujar, mi padre es ingeniero aeronáutico nunca dibujo ningún boceto, solo construía los barcos antes de tener su empresa, así que si tengo que aprender a cocinar o cualquier otra cosa lo haré.
 
—Me parece bien que quieras valerte por ti mismo, también es muy fácil hablar y opinar de alguien que no se conoce, ya que me pasó a mí cuando te vi y al final me sorprendí
 
—¿Y tú, pudiste trabajar en tu ciudad?
 
—Si, pero solo dos años, ya sabes de mí el resto —dijo bajando la mirada.
 
—Tranquila no te voy lo voy a hacer recordad, así que no bajes la mirada por algo que te haya pasado, siempre lo tienes que ver como algo de lo que aprendiste.
 
—Tienes razón.
 
Después de una velada muy amena, de risas y recuerdos, se fueron a dormir, a la mañana siguiente, Gianna se despertó y tenía a Dylan pegado a su espaldas rodeándole la cintura con la mano, se dio la vuelta para poderlo mirar dormir, se quedó un rato así observo su facciones, tenía la nariz puntiaguda pero no muy grande adecuada a su cara, los labios eran gruesos pero no demasiado siendo el de arriba un pelín más delgado, llevaba la barba de un par de días, le hacía tan sexi, le acarició la boca con su dedo pulgar y en ese momento abrió los ojos.
 
—Buenos días —le dijo Dylan mirándola.
 
—Buenos días. —Se quedaron mirándose a los ojos.
 
—¿Dónde vas? —le preguntó Dylan.
 
—A preparar el desayuno.
 
—No, espera un rato más —le dijo cogiéndole de la mano.
 
—-¿No quieres desayunar?
 
—Si…pero a ti.
 
—Mm…eso no va a poder ser, porque yo sí tengo hambre, necesito comer, si no, no tendré fuerzas para lo demás.
 
Dylan le sonrió y le soltó la mano, mordiéndose el labio, ella se acercó y le dio un beso en los labios antes de salir a la cocina a preparar el desayuno.
 
Después de desayunar, Gianna salió a fuera a respirar aire puro y disfrutar de aquel precioso paisaje, llevaba un pantalón corto y una sudadera de él, cuando salió fuera en busca de ella la abrazo por detrás.
 
—Mañana es la boda de mi hermana.
 
—¿Ya? Parece que fue ayer cuando la conocí y me contó…
 
—La buena pareja que hacíamos.
 
—Si, en aquel momento no pesaba que esto que ha pasado entre nosotros pudiera llegar a pasar.
 
—Pues yo soñé con esto desde que te dejé en puerto —le dijo Dylan con una sonrisa picarona.
 
—¿A caso sabías que nos volveríamos a ver?
 
—No, pero he hecho posible el volver a verte, he tenido que indagar en cómo hacerlo, entonces utilicé a Katherine para llamarte y decir que necesitamos a alguien, pero pensé que no vendrías que intentarías buscar la empresa y que no aparecieras, pero en el fondo quería verte en mi despacho como aquel día.
 
—Pues te equivocaste, no busque nada, solo pensé que necesitaba trabajar y que tenía que ir, no me dio por pensar que podía ser tuya, así que en el fondo tenías razón.
 
—Pues desde el beso que nos dimos… —Gianna se dio la vuelta y le beso igual—. Haces que mi mundo se pare cuando estoy contigo —le dijo a ella después de que lo besara.
 
—Tú también me has devuelto ilusión —expresó Gianna con una sonrisa y un brillo en los ojos que hacía mucho tiempo no tenía.
 
—¿Te gustaría venir conmigo a la boda de mi hermana?
 
—¿Qué? ¿Cómo? no creo que sea lo más apropiado.
 
—¿Por qué? Ahora te quiero llevar como mi pareja formal.
 
—¿En serio? —preguntó mirándolo a los ojos.
 
—Acaso crees que esto es algo pasajero, que cuando pase los días cada uno se irá por su camino, pues por mi parte déjame decirte que quiero empezar algo serio contigo, quiero tenerte a mi lado y si es posible despertarme contigo todas las mañanas…
 
—Espera —le dijo sin dejarlo terminar.
 
—Yo…antes de volver a vivir con nadie o de tener una relación estable… necesito mi estabilidad, no quiero que nadie me vuelva a decir… no quiero ni nombrarlo, aunque yo sé que no fue así, porque hacía trabajos esporádicos, pero había momentos en los que me sentí mal, yo nunca me había sentido tan mal como en aquel momento.
 
—¿Sabes que yo no voy a tener problemas de dinero?
 
—Me da igual, no se trata de lo que tú tengas, se trata de mí, yo siempre he sido independiente en ese sentido, hasta estudiando he trabajado, pero fue venirme aquí y… —Gianna resopló—. Lo hago por mí, me da igual todo el dinero que puedas tener, si decido estar contigo no es por dinero, es porque de verdad merece la pena conocerte y porque me gustas, lo que hice anteriormente fue por necesidad y solo pensé en pagar una deuda, no me arrepiento porque te conocí, pero una parte de mí no se si llegará a esta en paz por la manera en que te conocí, así que si me lo permites…
 
—Te entiendo, pero ¿Para tener una relación necesitas trabajar? —no la dejó terminar y le preguntó.
 
—Yo sí.
 
—¿Hacemos una cosa? —preguntó Dylan.
 
—¿El que?
 
—¿Tú quieres estar conmigo? Empecemos por ahí.
 
—Si.
 
—vale, no te vengas a vivir conmigo, pero iniciemos una relación, salir a pasear juntos, llevarte a sitios como este, cogerte de la mano, con todo eso me conformo de momento, cuando tengas trabajo hablamos del resto.
 
—Me parece bien.
 
—¿Entonces, me acompañas a la boda de mi hermana? Como mi pareja formal, ella se pondrá súper contenta.
 
—Vale, te acompaño, pero ahora tendré que ir a comprarme algo.
 
—Mañana estaremos de vuelta por la mañana temprano, nos dará tiempo de sobra. —Se acercó a ella y le abrazó besando su frente.
 
***
 
Era sábado y el día de la boda habían llegado, dejo a Gianna en el hotel y se fue a su casa, había quedado con ella en recogerla a las cuatro y media ya que la boda era a las cinco, ella tenía unas horas para encontrar algún vestido que le gustara o por lo menos le quedara bien, si no tendría que ponerse el que tenía guardado en la maleta, hablo con Tarnet la recepcionista del hotel le dio una habitación con mejores vistas al mismo precio, pero ella las vistas no las quería para nada, subió a la habitación, era más grande que la anterior dejo sus cosas y salió.
 
Según le había dicho la boda iba a ser por todo lo alto, era de suponer que habría mucha gente, muchos amigos de su padre, seguramente amigos millonarios, así que no podía llevar cualquier cosa, revisó el dinero que le quedaba, lo cogió todo y salió por la puerta. Llegó a una tienda, no parecía ser muy cara pero había dos vestidos en el escaparate que le llamó la atención, uno era blanco pero claro no podía ir de blanco como invitada a una boda, eso no estaría bien, entró y se probó uno en negro que tenía las mangas de encaje y una apertura en el vestido que le llagaba casi a las inglés, se lo probó pero no le gustaba como le quedaba, salió de la tienda después de varios intentos y no consiguió ver ninguno que pudiera gustarle, después de media hora dando vueltas se paró en otro escaparate entró a probarse otro vestido, era negro muy parecido al anterior pero cuando se lo probó no se veía bien, no le encajaba en lo que iba buscando, no solía ser tan meticulosa pero en esta ocasión quería ir lo mejor posible.
 
—Buenos días.
 
—Buenos días, ¿la puedo ayudar?
 
—Si, estoy buscando un vestido para una boda, pero quiero que sea perfecto y hasta ahora no he dado con ninguno, si pudiera enseñarme algunos.
 
—Señorita creo tener el vestido idóneo para usted —la dependiente con tan solo verla sabía que el vestido era para ella.
 
—Gracias, me encantaría verlo.
 
—Voy a por él y regreso.
 
Cuando la chica apareció con el vestido y Gianna lo vio colgado en el probador, se quedó impresionada, era espectacular y cuando se lo vio puesto frente al espejo se dijo que ese era su vestido, la dependienta no se había equivocado.
 
—Está usted espectacular —opinó otra de las dependientas.
 
—La verdad que le queda perfecto, este vestido la estaba esperándola a usted.
 
—Me lo quedo —Gianna lo tenía clarísimo, miro el precio y no era muy elevado y haciendo cálculo decidió quedárselo.
 
—Gracias aquí tiene, ha sido un placer —comentó la dependienta cuando le dio la caja con el vestido.
 
—El placer ha sido mío y doy las gracias de haber entrado aquí.
 
***
 
Era las cuatro de la tarde cuando estaba casi lista, llevaba el pelo recogido hacia un lado y en el otro llevaba unas ondas al agua que ella misma se había hecho con la plancha, se miró en el espejo antes de ponerse el vestido, se vio muy guapa, tenía unos rasgos muy llamativos y con los ojos pintados se le acentuada más la mirada, se la hacía más intensa, se colocó el vestido y salió del hotel, cuando Dylan la vio aparecer, pensó que era su diosa.
 
—Estás preciosa —la cara se Dylan era de deseo, luego se acercó a abrirle la puerta del coche, está vez llevaba un Porche—. Ya sé que puedes abrir tú la puerta, pero esto me va a costar cambiarlo.
 
—Tu estas muy guapo también —dijo mientras le daba un beso y podía oler su aroma.
 
Gianna llevaba un vestido azul eléctrico, llevaba unas piedrecitas azules por todo el vestido, las mangas eran de gasa trasparente con el dibujo del vestido en varias zonas, la apertura del vestido llegaba hasta el costado derecho sin llegar a la cadera, y un escote muy sensual.
 
Dylan llevaba un traje de chaqueta color vino oscuro, camisa blanca y corbata negra, era perfecto para él con su tono de piel y pelo castaño, no se había quitado la barba de varios días, ese aspecto le hacía estar apetitoso, era increíble la percha que tenía y con lo que se pusiera le quedaba perfecto, lo miró mientras conducía, observo su rostro, llevaba gafas de sol, fue bajando su mirada a sus labios y como vio que lo observaba se relamió su labio con la lengua gesto que a ella le ponía nerviosa.
 
Había terminado la misa, fue preciosa, había mucha gente entre tantos hombres empresarios donde el lujo se dejaba ver, donde el mínimo detalle era impresionante pero ella con ese vestido tan espectacular no pasó de inadvertida, no se dio cuenta de que una persona la observaba desde que la vio entrar por la puerta, había mujeres muy despampanantes, muchas de ellas eran rubias espectaculares y se podía imaginar no pensar porque la miraban a ella, tan solo llevaba un vestido espectacular pero no era del mundo de donde provenían toda esas personas, y pensó que podía ser ese el motivo de que la mirarán, chica nueva, curiosidad para el resto.
 
—Desde luego de entre todas las mujeres eres la más impresionante —dijo Sofía la tía de Dylan, que no podía contenerse al ver como la miraban.
 
—¿No sé por qué dice eso?
 
—Porque desde que has entrado por la puerta, muchos de los hombres que aquí no te han quitado ojo, y eso que tienen a sus mujeres —dijo irónicamente.
 
—Sólo llevo un vestido bonito. —Pero no solo era eso, Gianna iba impresionante y eso llamaba la atención.
 
—Un vestido espectacular, tengo que reconocer que encima te queda perfecto —soltó cogiéndole de la mano, y alzándola para mirarla mejor.
 
Gianna se puso algo colorada, ante tales piropos, que no le daba buena espina.
 
—Gracias —respondió buscando con la mirada a Dylan—. Nos vemos después —dijo marchándose—. Menos mal que te encuentro.
 
—No te preocupes, yo no te había perdido de vista ¿Qué te ha dicho mi tía?
 
—Tonterías.
 
—¿Qué tonterías?
 
—Según ella muchos de los hombres de aquí no me quitan ojo, no sé si será verdad, pero ahora empiezo a estar algo incomoda.
 
—Pues tiene razón, desde que has entrado a causado sensación e incertidumbre y no te quitan la mirada, mira, no te muevas, ves al hombre que tengo detrás, de unos cincuenta años, traje negro y canoso, pues no para de mirarte —Gianna miró con disimulo era cierto—Mira a mi izquierda el del chaqué negro, más de lo mismo.
 
—Ya pero ahora me siento culpable de haberme puesto este vestido ¿Qué tal si salimos de aquí? —pregunto Gianna—. Estoy empezando a estar incomoda y presiento que cada vez irá a más.
 
—Vale, vayamos de camino a la celebración, pero no te sientas incomoda, tu belleza es natural.
 
Los dos se subieron al coche, iba a ser en casa de ellos, ya que tenían un jardín inmenso y entraban perfectamente los doscientos invitados, cuando llegaron se quedaron un rato dentro del coche, los novios no habían llegado de momento, se cogieron de la mano y se dieron un beso, bajaron y se dirigieron hacia el jardín, muchos de los invitados estaban ya allí, llevaban en mano copas de champán, otros no llevaban nada, simplemente hablaban y cuchicheaban, ella se puso a un lado, ya que muchos se acercaban a Dylan para preguntar cómo estaba ya que llevaba mucho tiempo fuera, pero él no dejó que Gianna se quedara atrás y la cogió de la mano para que vieran que era su pareja.
 
Cuando llegaron los novios hubo gritos de alegría, los animaron a que se besaran, después de darse un beso entraron y todos los invitados se sentaron, Dylan y Gianna se sentaron junto Luke sus padres y sus tíos, ya que Olimpia las había distribuido para que su familia estuvieran junta.
 
—Sabes que estas guapísima —dijo Luke a Gianna besando su mano.
 
—Gracias. —Se ruborizo ante tal gesto.
 
—¿Estas ligando con mi novia? —preguntó Dylan serio.
 
—Sabes tú que no, pero no puedo negar lo evidente y tenía que decírselo. —Gianna estaba en medio y se puso algo nerviosa.
 
—Gianna no ponga esa cara es una broma —soltó Luke dándole un abrazo.
 
—Estamos de coña —le susurro Dylan en el oído—. Le dije que me encantas cuando te ruborizas y lo ha hecho por eso, espero que no te haya molestado.
 
—No pasa nada. —Y le dijo un beso en los labios.
 
—La verdad es que estas muy graciosa cuando te pones colorada y lo de que estás guapísima también es cierto —comentó Luke sonriendo.
 
—Claro como es más difícil que un hombre se ruborice pues me sacáis los colores a mí, que malos sois —los tres se echaron a reír.
 
Cuando era la hora de la música, los novios salieron hacer su baile nupcial, después ya se pusieron todos a bailar, entonces Dereck le pidió a su hijo si podía bailar con su novia.
 
—¿Me permites que baile con ella, si ella quiere claro? —preguntó Dereck, mirando a ambos.
 
—Yo no tengo problema, si ella quiere.
 
—No voy a rechazar un baile con tu padre.
 
—Creo que ya te lo habrán dicho pero estas guapísima.
 
—Si, ya me lo han dicho mucho, pero me siento incómoda con tanto piropo.
 
—Debería de ser al revés.
 
—Pues la verdad es que no es así, ya que no me había pasado antes —explicó Gianna algo nerviosa.
 
—Gracias, que no te las he dado todavía.
 
—No tienes por qué dármelas.
 
—Si, porque mi hijo ha vuelto a ser quien era por ti, estuvo mucho tiempo aislado en un barco, si no llega a ser porque mande a Ramsey al su yate ahora mismo seria…no quiero ni pensarlo.
 
—¿Sería qué? —pregunto Gianna algo desconcertada.
 
—¿Me permites un baile? —preguntó Luke cortando la conversación que tenía.
 
—Por mí sí —respondió el señor Dereck—. Un placer Gianna —le dijo besando su mano—Algo con lo que todavía no se sentía cómoda ella.
 
—¿Espero que no te haya molestado lo de antes?
 
—Nada, no te preocupes, de hecho, me gusta reírme con vosotros, me caes bien… ¿te puedo hacer una pregunta?
 
—Claro.
 
—¿Dylan ha tenido algún problema después de morir su madre? No me refiero a lo de irse a vivir solo a su barco.
 
—No ¿Por qué? —la miró con los ojos muy abiertos.
 
—Sabes que se te da muy mal mentir y eso que no te conozco mucho. —Luke carraspeo y no sabía dónde meterse, ese tema no le correspondía a él contarlo.
 
—Me gustaría saberlo, mejor dicho, ahora mismo necesito saberlo.
 
—Deberías de hablar con él ¿Pero después de dos días juntos no habéis hablado?
 
—Si, hemos hablado y mucho, pero se ve que hay algo que no me querrá contar, porque hemos tenido conversaciones de todo tipo.
 
—Tendrás que hablar con él, yo no soy el más indicado, ten en cuenta que ahora mismo sonríe por ti, no se lo tengas en cuenta —dijo antes de que Dylan fuera a rescatarla.
 
—¿Bueno ya es hora de que estés conmigo, ¿no? —preguntó Dylan mirándola a los ojos, sin notar nada raro.
 
—Claro —dijo Luke ofreciéndole la mano de ella.
 
Después de bailar una vez más, pero está última vez con Dylan, se fueron a sentarse a la mesa, estuvieron tonteando como si de dos adolescentes se tratara, cuando Dylan se levantó un momento un hombre se acercó a Gianna.
 
—¿Puedo? —preguntó el hombre misterioso, ella le hizo un gesto con la cabeza y el hombre se sentó—. No creía que fueras tan hermosa en persona.
 
—¿Perdona nos conocemos? —Gianna lo tuvo que mirar dos veces entonces le vino una imagen, se quedó muy quieta y no quiso perder los nervios.
 
—Me resultas más interesante desde que rechazaste mi proposición.
 
—Perdón, pero este no es el lugar. —Gianna se empezó a poner muy nerviosa, y empezó a mover sus manos tocando su cabello.
 
—Ahora mismo no hay nadie en la mesa, tenía ganas de hablar contigo desde que te vi en la iglesia, no pude creer que fueras tú, ahora entiendo porque me rechazaste.
 
—Te rechacé porque no soy ese tipo de mujer, solo fue un error, esto no es lo que tu piensas, Dylan y yo somos pareja.
 
—¿En serio? Me cuesta creerlo, ese chico siempre ha sido…bueno nunca ha tenido novia, pero si muchos ligues.
 
—No creo que eso a usted le importe, lo que haya hecho él antes de conocerme me da igual.
 
—Si lo creo, porque uno de esos ligues era mi hija, aunque ellos nunca lo dijeron, siempre se supo, porque se veían mucho.
 
—Pero eso fue hace mucho.
 
—Ya, pero dónde hubo llama puede que queden cenizas ¿Acaso no te preguntas donde puede estar Dylan ahora mismo?
 
En ese momento Gianna sintió nauseas, había allí algunas de las chicas con las que había estado liado Dylan, se levantó dejando aquel tipo asqueroso sólo, se acercó a Luke a preguntarle si había visto a Dylan y le dijo que no tenía ni idea, se dio una vuelta por allí, hasta que vio de lejos a dos personas hablando, se iba acercar, pero se quedó mirando que hacían, cuando ella de repente le dio un beso, Gianna se dio la vuelta y se largó, salió de allí corriendo.
 
—¿Se puede saber qué es lo que quieres Chantal? —le preguntó Dylan, estaba aislados para que nadie los viera.
 
—Solo quería verte después de más de un año y medio, me dejaste con un mensaje he intentado buscarte, pero nunca di contigo y nadie me quería decir dónde estabas.
 
—Nunca hemos tenido nada serio, así que realmente no te deje aquello acabo.
 
—Siempre has acabado a mis pies.
 
—No Chantal, no te confundas tu eres la que has acabado a mis pies —le dijo Dylan muy serio, entonces ella lo besó, duro segundos y el la apartó—. Te he dicho que eso sucedió hace mucho, no me vuelvas a besar.
 
—¿Qué es lo que tiene ella? ¿Qué es lo que la hace tan especial para que la presentes como tu pareja? —preguntó Chantal con los ojos para llorar y casi gritando.
 
—Lo tiene todo, no me lo ha puesto fácil eso es lo que me volvió loco, luego me di cuenta de que ya me había atrapado, me lo ha devuelto todo, la sonrisa y mi inspiración.
 
Chantal se fue de allí llorando, el cuándo fue en busca de Gianna ya era tarde.
 
—¿Has visto a Gianna? —preguntó a Luke y a su tía.
 
—Yo hace rato que no la veo —dijo su tía.
 
—A mi vino hace un rato a pregunta por ti, luego la vi salir a paso ligero, pero no sé dónde fue —contesto Luke—. ¿Ha pasado algo?
 
—Nada, vino Chantal hablar conmigo y me besó, pero le dejé clara las cosas, espero que Gianna no nos haya visto.
 
—Joder pues no sé qué decirte, estaba buscándote.
 
—No te preocupes la voy a llamar.
 
—¿Has pagado mucho por ella? —le preguntó un hombre por detrás.
 
—¿Cómo dice?
 
—Si, la mujer con la que viniste ¿Qué si has pagado mucho por ella? —En ese momento Dylan lo miro a los ojos y sin pensárselo le dio un puñetazo en toda la boca.
 
—¡Dylan que haces! —gritó Soffie.
 
—Eres un hijo de puta. —Ordeno que se lo llevarán y lo sacarán fuera.
 
Estuvo aclarando la situación y del porque hizo eso, le pidieron al hombre que abandonará la fiesta y así fue.
 
Dylan busco por toda la casa, no había rastro de ella, la había llamado como cuatro veces, pero no le cogía el teléfono, se subió a su coche y se presentó en el hotel.
 
***
 
Gianna había llegado al hotel, se cambió de ropa, recogió todo y se marchó, pago lo que debía y salió de allí en busca de otro hotel donde dormir, no quería que si él iba a buscarla la encontrará.
 
—Buenas noches, estoy buscando a una chica y quiero saber cuál es su habitación —soltó Dylan nada más entrar apoyando las manos en el mostrador.
 
—No puedo decirle en que habitación está, pero si me facilita el nombre puedo avísale de que está aquí.
 
—Se llama Gianna Durán.
 
—Oh la señorita Durán, se fue.
 
—¿Se ha ido? ¿Y sabría decirme hace cuánto?
 
—Espere un momento… si, hace como veinte minutos.
 
—Gracias. —Dylan salió de hotel y se subió al coche sin saber dónde ir.
 
***
 
Habían pasado unos días y seguía sin contestar a sus llamadas, hasta que Gianna recibió una llamada de Dereck, pensó en no contestar y no lo hizo, pero el mensaje en el buzón de voz le sonó preocupante.
 
—No debería de estar llamándote, así que ¿Dime qué es lo que quieres?
 
—Gracias por llamar Gianna, necesito que hables con él, temo lo peor.
 
—No puedo.
 
—¿Qué es lo que ha pasado? Para que no quieras hablar.
 
—El día de la boda lo vi besándose con otra.
 
—Debe de haber sido un malentendido, por favor habla con él.
 
—¿Con una condición?
 
—La que sea.
 
—Que usted y yo quedemos y me diga que es lo que le pasó a Dylan después de morir su madre.
 
—Pero eso no me incumbe a mí.
 
—Esa es mi única condición, usted verá.
 
—Sabes dónde queda el café…...
 
—Si me hago una idea.
 
—En media hora allí. —Y colgó.
 
Gianna había llegado a la cafetería, Dereck ya estaba dentro esperándola, la expresión de su cara era de preocupación.
 
—Gracias por venir —dijo dándole dos besos a ella.
 
—¿Dylan está bien? —preguntó Gianna.
 
—No lo sé, no me coge el teléfono, se fue solo con el yate y no sé dónde puede estar.
 
—Hablaré con el sí me dice que es lo que le pasó.
 
—Está bien —respiró profundamente y después de pensárselo unos minutos habló—. Cuando murió su madre se fue, como ya sabes, pero eso no fue todo, llevaba tres meses fuera sin contestar a nadie, así que mandé a Egad y Ramsey y gracias a dios que lo hice porque lo encontraron tirado en el suelo,  fue Egad hasta puerto y llamaron a una ambulancia, todo fue muy rápido, estuvo a punto de morir, mezclo medicación con mucha bebida, después de dos días en el hospital hable con él, le dije que si quería estar solo lo hiciera pero se quedaría con ellos dos, al principio discutimos pero luego no tuvo más remedio, registramos el barco antes de que le llevaran, no sé si lo hizo intencionadamente o realmente estaba tan mal, así que registramos todo para que no hubiera bebida de ningún tipo, si alguna vez salía del barco que fueron poquísimas lo registrarán para que no metiera bebida, e incluso iba acompañado, así pasó ese tiempo, luego su hermana se reunió con el hace unos tres meses y le obligó a que saliera con ella un par de veces y con Luke, cuando le dijo que se casaba le dijo que tenía que ir si o si, le puso un reto de buscar novia, luego pasó todo lo que ya sabes, después de hablar con él hace meses según Ramsey y Egad, no bebió nunca más desde aquel día, ni tuvo problemas de nada, así que pensamos que lo que le pasó fue… simplemente algo que no debió hacer, pero lo más importante que desde que te conoció vuelve a ser el de antes, por eso te pido por favor que arregles la cosas con él, si no quieres volver con él por favor háblalo aunque sea solo eso, te pido que quedéis bien, hablando la gente a entiende y a vosotros se os ve bien.
 
—Está bien hablaré con él —dijo después de unos minutos de silencio—. Necesito que me des el teléfono de Luke.
 
—Vale.
 
Dereck le dio el teléfono de Luke, terminaron de tomarse el café, él era un hombre muy respetuoso, se sentía en buena compañía, ella notaba que quería mucho a su hijo, le contó alguna anécdota de él, y le dijo que le hubiera gustado pasar más tiempo como lo hizo su madre, pero siempre trabajaba para tener todo lo que tenían.
 
Cuando salió de allí, Gianna llamó a Luke y quedaron esa misma noche, le contó lo que quería hacer para hablar con Dylan y él estaba de acuerdo de hecho le ayudo, a la mañana siguiente ella ya tenía todo listo, Luke llamó a Dylan y le dijo que fuera a la cabaña que era urgente, después de pensárselo fue.
 
***
 
Gianna llegó temprano se puso a preparar algo de comer, sabía que quería decirle, pero no sabía por dónde empezar, esperaba escuchar su versión y que le contará la verdad, tenía que estar a punto de llegar a no ser que se hubiera negado a hacerlo, así que salió fuera a esperar ya que estaba nerviosa.
 
***
 
Estaba llegando, no sabía que es lo que quería Luke con tanta urgencia, solo esperaba que no le hubiera pasado nada a su casa del bosque, pero una vez allí y la vio su corazón empezó a latir con fuerza.
 
—No esperaba verte a ti aquí —dijo cuando se acercó a ella.
 
—Pues yo no estaba muy segura de que fueras a venir.
 
—Pues aquí estoy —dijo mirándole a los ojos ella estaba algo seria.
 
—Pues ya puedes empezar hablar.
 
Hubo un silencio, entonces Dylan se dio la vuelta y bajo las escaleras, se volvió a dar la vuelta y se quedó mirándola, entonces empezó a soltar todo lo que tenía dentro.
 
—Está bien, empezando por lo del día de la boda, si me viste porque creo que así fue, esa persona ya no es nada en mi vida, de hecho, nunca lo fue, solo me acostaba con ella, antes de que muriera mi madre era distinto a como soy ahora, las chicas hacían cualquier cosa por meterse en mi cama, pero no todas lo lograban… solo las que yo quería… suena feo pero era así, poco antes de morir mi madre quise sentar cabeza y pensé que si conocía a alguien y surgía pues porque no, podía intentar mantenerse una relación, pero entonces murió ella y me alejé se todo…
 
—¿Y cómo sé que con el tiempo no volverás a ser como eras? —preguntó sin dejarlo terminar.
 
—Por qué contigo soy así, solo tengo ojos para ti, solo pienso en ti, solo quiero estar contigo, no puedo decir que haya cambiado, pero si he mejorado, porque antes no quería novia formal, eso de pasear de la mano con alguien no iba conmigo, y pensar en tener familia menos todavía…hasta que te conocí a ti…
 
—¿No tienes que decirme nada más?
 
—Si —soltó minutos después—. Cuando mi madre… me dio por beber, bebí mucho un día, mezcle pastillas y alcohol pensé que debería estar con ella y por eso lo hice, gracias a que mi padre mandó a Ramsey con su esposo me encontraron y estuve en el hospital, desde entonces no me dejaron solo, registraban el barco si alguna vez bajaba a puerto o directamente me acompañaban, pero guarde una botella sin que nadie lo supiera y después compre más, les dije que confiaran en mí, necesitaba verlas y ser fuerte, a mi padre nunca le dije la verdad, porque si no se hubiera derrumbado,  pero lo sabía, por suerte nunca volví a beber, todas las noche Ramsey registraba mi cuarto, así durante muchos meses, sé que no fue fácil para nadie, para mí tampoco lo fue, pero aquí estoy, luego te ofrecí a ti y me dijiste aquellas palabras, se me quedaron clavadas, cuando uno se emborracha para olvidar lo consigue pero no siempre, pero cuando se te pasa la borrachera vuelves a beber para volver a olvidar y así uno se hace alcohólico, en ese momento fue cuando más sentido le vi a todo —dijo agachado la cabeza.
 
—No agaches la cabeza, alguien me dijo una vez que no debes arrepentirte de nada, solo aprender de los errores —después de un largo rato hablando, de muchas miradas y caricias, les bastó el silencio para decirse todo con la mirada.
 
—Te haría el amor aquí mismo —le susurró Dylan al odio.
 
—¿Y a qué esperas? Sería precioso en mitad del bosque —dijo Gianna irónicamente sin apartar la mirada de sus ojos.
 
Entonces la besó, la cogió del cuello para poder acercarla, iban moviéndose de espalda hasta que pararon junto a la puerta, la cogió a horcajadas, abrieron la puerta como pudieron mientras se iban besando, la sentó en la encimera de la cocina sin dejar de besarla, se quitó la camiseta, él le desabrocho el pantalón, se lo bajó y se lo quitó, le dio la vuelta para poder acariciar su espalda a la vez que la besaba, ella noto que estaba excitado cuando noto su ser duro rozarla, pero ella también lo estaba, le volvió a dar la vuelta para poder mirarla, ella le desabrocho el pantalón y se lo dejó caer, se quitó las deportivas y se arrancó el pantalón con los pies, se fueron andando sin parar de besarse hasta la habitación, la pegó acercó a la pared subiéndolo las manos hacia arriba con las suyas, la besó y fue bajando por su cuello, y pasando entre medio de sus senos, llegando al abdomen, ella le hizo un gesto para que no se parará en su zona íntima y él se apartó, siguió por sus ingles y volvió a subir, la tumbó en la cama, se colocó encima de ella, pero ahora seria ella la que recorrerá su cuerpo, se puso encima, acarició y besó todo su ser, subió por sus oblicuos pasando por su abdomen hasta llegar a su cuello, parando en sus labios, entonces se sentó encima, él cogió sus caderas colocándola para así entrar en ella, una vez dentro a moverse muy lentamente, tan lenta que él se volvía loco con aquellos movimientos, la cogió por los cachetes y se colocó encima de ella, le susurró que la amaba, lo que empezó lento acabo agitado, antes de llegar al clímax él se levantó y la sentó encima del mueble donde daba un poco de luz ya que la habitación estaba algo oscura, desde ahí podía verla a la perfección, se retiró un poco de ella para poder observarla, le acarició los labios con el pulgar, ella le cogió de su cuello y empezó a moverse, él la presionó con movimiento no muy bruscos hasta llegar al clímax y acabaron los dos tumbados en la cama.
 
***
 
—Siento si en algún momento iba hacer algo que no querías.
 
—A sido perfecto.
 
—Yo sigo tus pasos, tú me guías, te dije en su momento que no haría nada contigo que te hiciera sentir incomoda, además no a todas las mujeres les gusta eso y no te creas que a mí me guste hacerlo —expresó cogiéndole la mano.
 
—Me encanta que sea así —dijo Gianna sentándose en la cama—. Pero temo que esto no siga igual con el tiempo, porque hay alguna cosa más que no sería capaz de hacer.
 
—¿Y podría saber cuáles son?  —Gianna se acercó al oído y se lo susurro…
 
—¿Solo eso? —preguntó Dylan.
 
—Pues para mí es mucho, no me gusta lo vulgar, no me gusta lo pensamientos de algunos hombres que dicen que las mujeres tienen que hacer de todo en la cama, prefiero estar sola a dar con un hombre así —silencio—Por la cara que has puesto…
 
—No, no me confundas, yo solo me dejo llevar, si no me ponen límites yo… quizás es lo que me ha pasado en mi vida, con las personas que he estado nunca me pusieron límites, pero contigo soy diferente, se puede disfrutar sin ser vulgar, de hecho, ya lo has visto, me gusta así, para mí lo que me acabas de decir no es una prioridad en la cama y menos si la persona que amas no quiere hacerlo.
 
—Pues de momento disfrutemos de esto, me pones difícil el que no me enamoré de ti. — Y los dos sonrieron.
 
Habían pasado varias semanas, Gianna encontró trabajo, de lunes a viernes, ya que no quiso aceptar el puesto que le ofrecía Dylan en su empresa, se veían unas horas al día junto con los fines de semana, incluyendo que algún día se quedaba a dormir en su casa si cenaba allí, ya que él no permitía que se fuera tan tarde, salían a cenar, a pasear e incluso seguían subiendo a la casa del bosque alguna vez que otra, e incluso quedaban con Olimpia y Luke en parejas ya que Luke se decidió al final en conocer a su compañera, ella les presento también a sus amigos y quedaron alguna vez en grupo. Habían pasado diez meses cuando Dylan decidió dar un paso muy importante, quedó con su hermana y su mejor amigo para hablar con ellos, un par de días después quedaron en la casa de Dylan quería hacer una cena algo especial, Gianna todavía no se había ido a vivir con él.
 
—¿Lo has hecho tú solo? —le preguntó Gianna cuando entro en casa de Dylan y vio todo lo que tenía preparado.
 
—Algunas cosas si, otras las ha preparado Ramsey —dijo justo cuando ella salió de la cocina.
 
—Ya decía yo, Ramsey huele todo de maravilla.
 
—Hola bonita, no te creas que él ha ayudado bastante.
 
—Eso está bien, uno tiene que saber preparar, aunque sea algo básico y la verdad que a él se le está dando bastante bien, pone mucho de su parte, y me refiero también en todos los aspectos.
 
—Que graciosilla. —Él le hizo un gesto con la boca.
 
—Me alegro mucho Gianna, tú has sido como un ángel para él, es increíble lo feliz que se le ve —le susurró.
 
—Gracias Ramsey, ya abro yo —dijo Gianna que escucho que habían tocado a la puerta, cuando abrió estaban Luke con si pareja y con Dereck.
 
—Hola.
 
—Hola Gianna, esta resplandeciente —soltó Dereck dándole un beso en la cara.
 
—Es usted un caballero como siempre, gracias, pero no es para tanto —le sonrió.
 
—Hola Luke.
 
—Hola preciosa —le dijo dándole un beso—No cierres que acaban de aparcar Olimpia y Ashel.
 
—Hola Gianna —saludó Olimpia cuando bajo del coche haciendo el gesto con la mano.
 
—Hola Olimpia —le dio dos besos en la cara cuando llegó a la puerta y acto seguido entró su esposo.
 
—Hola Gianna —saludó Ashel dándole también un beso.
 
—¿Hoy es el día de los besos?, eso me pasa por abrir la puerta —se dijo para ella con una sonrisa.
 
—¿Te pasa algo? —preguntó Dylan al verla tan sonriente él le sonrió también.
 
—Nada cosas mías.
 
—Bueno sentaros que voy a poner lo que falta en la mesa.
 
Egad también estaba allí, ellos eran como de la familia, Ramsey y Dylan terminaron de poner lo que quedaba, después de una velada tranquila, de anécdotas de los novios en su viaje y de no parar de reír con algunas cosas que contaban, estaba tan cómoda con ellos, ya había pasado más de diez meses desde que lo conoció fue todo tan intenso, le gustaba sus juegos, pensó mientras lo miraba, la forma en la que la acariciaba, cuando le leía alguna noticia le gustaba escuchar su voz de narrador en plan formal, le gustaba cuando le hacía reír, como la besaba, como la tocaba y la hacía vibrar, en ese momento quedo embobada mirándolo colocar la mesa.
 
—Como sigas mirando así a mi hermano lo vas a devorar —le susurro Olimpia.
 
—¿Qué? Perdón es que me quedé…
 
—Si te quedaste embobada, toma límpiate las babas —soltó Olimpia irónicamente, las dos se rieron—. Nunca lo había visto así de feliz, os veo bien.
 
—Si la verdad que estoy muy a gusto con él, no pensé que llegaríamos a tanto y quiero seguir así —En ese momento Dylan se levantó de la mesa.
 
—Un momento —dio un pequeño grito llamando la atención de todos—. Gianna lo miró intrigada.
 
—Solo quería decir ya que estamos todos, aunque me mires así Gianna —dijo mirando la cara que estaba poniendo—. Quiero decirte algo, sé que solo hace poco más de diez meses que nos conocemos, pero para mí ha sido mucho más que eso, cuando te vi por primera vez me causante impresión, negándote a conocerme, siendo algo arisca conmigo e incluso borde, pero todo eso me hizo ser más curioso contigo, cuando te abracé por primera vez recién salida del mar, sentir tu respiración tan cerca, mirarte a los labios y no poder besarlos, sentí que mi corazón se iba a salir de mi pecho, entonces todo dio un vuelco porque tú me contaste toda tu historia, me pareció increíble lo que hiciste, poco a poco me fui enganchándome de ti, pasaban las horas y quería seguir conociéndote más, luego todo aquello terminó, y me dijiste que ojalá nos hubiéramos conocido en otras circunstancias, algo que no entendí mucho hasta que… luego mi padre me contó su parte, primero sentí impotencia, pero no  por nada si no porque  me lo hubieras contado y luego pensé que sería de mi sí no lo intentaba, porque gracias a ti recupere mi inspiración y mi sonrisa, yo me daba por perdido, quizá hubiera mejorado en un futuro pero no estoy seguro, te ofrecí venirte a vivir conmigo y todavía no recibí respuesta, así que hoy me lanzo a decirte…—hablaba mientras sacaba algo del bolsillo, a Gianna se le iba a salir el corazón el pecho—. ¿Gianna quieres casarte conmigo?
 
En ese momento hubo un silencio, todos estaban mirando a que ella contestara, Gianna trago saliva por un momento se lo pensó, pero recordó todo lo vivido y lo que sentía, entonces se levantó.
 
—Si quiero —contestó por fin.
 
—Pensé que no me contestaría —le susurró al oído mientras la cogía en brazos y, le dio un beso tierno, le colocó el anillo, todos aplaudieron los abrazaron y les dieron la enhorabuena.
 
—Te amo —soltó Gianna, fue la primera vez que se lo decía.
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